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conocieron; mi farn i lia y aUligl)';;, aún en su
correspondeucla epistolar, siempre le en­
viaban sus ufectos iulel'esúndcfle por él.

De este querido sér hoy SÓ!II rn e queda

el loecuel'lio,.r la sut isface ion de haber he­

cho pr.r él cuanto ~}u<iP..

Ateud ieudo á su falta de recursos -;íluné­
(arios, e u !(IS dir-z años que hemos vivido

juntos le he pruv e ido de cuunto neccsitabn,

i neluso los pasu~('s desde Be ll-Vll le hasta

Morou, donde acaba de dar sus restos á I:l

madre tierra, que rui 1101110 ha n'ga(j\), p: ­

gando un t rrbntn á Sil meuror iu, cou el doh "

que ole causa su mente.
Se ha dicho, ,\" con razon, que todo VU€ .

ve á Sil ol"Íg-rll; l1'IY heredo de él, pues L 1

I iene herederos u na casa y a Igu nos 111 uebles
que yo le hubia reg-alado.

Al mirar esos objetos qlle le pertenecie­

ron, siento el pesar que nn poeta sub limó
en la poesia t itutu lu: «La cuna cacla»

Era mi amigo, mi niño, [ni fiel, por eso le
lloro ~Ie hizo todo el bien que pudo, ¿cómo
no estimnr le? ¿eóllJo no sentir hoy su falta?
En él desnpurece el Pu,-,sy de rn i hogar,

l'enfant gafé de mi cariño!

A él Y á rnis pesares me unia la vi.lu; de
él me separa hoy la muerte, quedo, pues,
sola con los ú lt imus...

Ah! Serio)"! 01 ra vez sola!
Qué friu está mi mansion!
En el hogar del afecto, hoy sólo queda la

cenizu del recuerdo!
Señor: De los muchos 'títulos justamente

udqniriños pOLo Vd. ante las seciertudf-'s que

se han h(\nradp al contArlo en su ~eIlO, . DJe

dirijo hoy al de Presirlente dp. la Sncicdad
Protectora de los Animales, pues,. en esa ca­
lidad sabrá apreciHI" nlejol· la justicia de (ni
sentimiento en fa vor del sujeto que rnotiva

esta carta.
Seiio.o P.oesidentel El ero eJ mas bello de

los gatos, cuyo retrato)' he.omostl piel, \po­
dré enseñude cuanoo tellga el honor de

recibir otro visitn de Vd.
Estrechola mano delllmigo, con lu. efu-

sioo del cariño de su ndnliradora y S. S. y

Sí, sn amor quedó siempre igual para [ni,
aún cuando la eociedad le conside raba co­
rno de último órden en m i casa. Pero. él
contaba con la rectitud de mi carácter y
sabia cuánto le umnba.

No me acompañaba nunca nute el públi­
·CO, era encantador· en su timidez: mas no
fu ltó jamás á recibir me COII cariño, ála ho­
ra en que sola en mi hognr s610 podria
acompañarme él, cuya delicadezn de senti­
rnipnto l"eSpet() siernpre lni situ8cioll, y me
prodigó cuantos cllricias era cupaz de ex­
presar en sn elocoente silenciu.
'. Ah! sefior, cuánto debernos á los que nos

quieren bien!
Mi vida tormentosa tllVO su calma en el

p~cf(ico cUl-ácter de mi oompañero; J~ debo,
pues, y 1& pago en este recuerdo, lo que
(,tros debiéndome, hRn negarlo.

Quedan unidos á mi "lente mil recuer­
dos gratfsi~os de eu fitielidod, incidentes
preciosos, que '..muestran su ternura y 18
fDtiola adhesion con que se unia á uti.

Sin ernbargo de su' humilde esfera de amjga-
familia, habia adquirido UD nombre honra-¡ (}lenletleia Ro Cdutllos.

do, y era estimado por todos los que le Bs. As. E nea'o8 de 1883.

NECROLOGIA

BUENOS AIRES, FEBRERO 3 DE 1884

E~ A)1¡BlUIMi ~E]k Hr(l))~~R Tengo buenas pruebas ele su car iño, por
eso vengo á vd. con nli dolor!

Acabo de perder el fiel ton} pañero de mi
_________________ . aislamiento, el que desde diez nños há en-

I
du lzó mis horas tristes con sus ~arieins sua­
v ísimas, el que recibió las lág rirnas que
mis ojos debian ocultar ~d egoísmo social, el
único sé." á quien á la faz del mundo pude
llamar rni cotnpañero de hogar, sin que la
férula de la ~rHica me az otuse cun el des­
hunor que acompaña á la cou v i veu ciu ell­

tre personns de distinto sexo cuando los
vínculos de farní lia ó la iglesia no 105 n neu!

El era todo mio, y bien puedo decir de
su amor 10 que c1ijo el gran Góeth e:

«Das ist dIe ioahre Lieh,!, die immer und

immer sicli gleich bleibt.
Wenn man ihr alles qeuiiihri, ll'enn man:

ihr alles »ersaqt»

(.E' verdadero amor es el que siempre y
siempre quedo, igual,

Cuandose le concede todo, ó si todo se le
nieqa» )

Por una feliz casuulidud ha caído en
nuestras nHHJOS la carta que se hallará n13S

abajo, qne estaba destinada tnlvez á quedar
inédita en los archivos epistolares del ve­
nerable súbin á quien VH dirig ida.

Apenas la leimos, nos usn llú el deseo de
publicar-la y ofrecerln á nu esl rus lectores
como nn esquisito trozo literario.

Su autora, 111 distinguidu educacion ista
Clemencia R. Cebn llos, no es desconocida

paro nuestro público. En el Congreso Pe
dagó~i~o que se reunió en el local de .Ia

Exposi_cion Continental, fué una de las
oradoras que mas sobresalieron y á quien
la prensa de esta Dapital tributó fervieutes
aplausos.

En la corta que 110S ocu pa, la señora
Üeballos iha sabido dar á sos dolores una

manijestacion tan delicada y verdadera
que difícilmente puede el ánimo del lector
sustraerse á la influencia rle eSA atmósfera
de tristezn que envuelve el escrito, y que,
para nosotros, sim boliza toda la intensidad
y toña la sinceridad de IR desgracia que lo
ha motivado.

La manifestacion mas elocuente del dolor
es el silencio. No hay duda.

Pero á veces el mismo SUfl"imiento exce·
sivo, tenaz, intenso, profundo, llego á vencer
nuestra voluntad hnciéndonos lan~ar gritos,
implorando d@ nn amigo ó de IJ n semejante
ayuda y consuelo. Creemo~ nosotros qne
en esos gl°itos hay tarnbien tanta elocuencia
como en aquel silencio.

Yeso es precisamente la corta de la se­
ñOra Ceballos, que vá á. leerse: un lay! de
desesperacion arrancado por UD doloa" so­
premo:
Seflor D. Domingo P. 8arml~entoo

Pre¡ente.
Gra~de y buen amigo:

En 188 horH8 de pesar es Datural boscar
apoyo en los aérea que nos quieren.
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218·_~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~S~ii el 8rtC(JCUp~ulllogar tan encnrnbrudo~ . Oto sentiluiento de In gracia, 'Y, I l h hres e 1 di- , o 'e de un esqtllS1 .. .' eu el cs()iritll (e os oro .y n. e IC-Dos días rlesplle~, el galaote ancian se 1 1 belleza hasta dIVI'
.. o l que llevó el culto (e u . támen de los pl"inleros pueblos de la¡ tierra,

tó de riguroso luto en casa de a (lU-. l h bre y hUol8nizar los dioses, ~ t ..
presen ," d ' A ruzur e om . este solo.hech() nos adv ier e que su InlSlOD
tor.i de esta cnr.ta, á hacer la VISIta e pes' ,..' , a una cabezA. de d f ' I .

Sí UIl púrtica, una rULO, es grande, TtICanos., pues,. e 1n11' a, "
me que 18 bromtrreqneria. " - ontar por el d I í t

d enzo mármol, nosuastar! para rem, 'Es el arte una distraccion e esp rt u,Cambiados los saludos de ór en, COI~1 I ' os heroicos en ¿ l ' " ?

á hacer el pall ~gi r i c o de IR raza fel iua , y pensamiento á aquel os nemp o ' , una nUlnera de hacer grnla a existencia?
- di 1 tR el Cielo v rvia V é o bl . Elque, COlltO Ice e poe , ' \ No: su ohJ" eto es mas s 1'10 y mas 110 e.pnrti('ulRrmepte del difunto.

· La señora Cepl-\llo~, l~ presentó la p~el de respirubn en la tierrn. . ' artista tiene por misión avivar en nosotros

1 . Ou Vénus Astarté, filie de }'onde amere, el ideal, es decir, revelarnos la bellezasu gato, diciéndn e: ,
-Ya vé, Señor, cómo estimo ;:1 mis ami- Rn isselait, viel'ge encor, des Iarmes de s3-1 ingénita de las cosas, descubriendo su ca-

l I te' (mére, rá cter imperecedero y' la pureza de sug05, hasta después (O a muer .
-Si, contest& Sarmiento, YR lo veo, sa- Et f~CoDdait I~ monde en \ordant ses che- esencia. Las í-leas que la naturaleza pone

cándnles el cuero!. . (veux. de rnanifiesto en -una forma oscura í'J enma-
Sempjante cOIl.teM"lciun fué un bálsamo Parece que.Ias nuciones hubieran pre- rañada, el arte las define y las ilumina: y

consolador para iu nmíga del difu oto, pues sentido que su gloria seria medirla por las corno sus bellezas están sometidas á la
DO pudo menos de reirse de 0111Y buena obras del poeta y del arquitecto, del es, accion del tiempo y á la ley universal de
gana, admirando la ngudeza de ingenio de cultor y del pintor, p'H'que 110 existe u n solo destruccion, el arte las liberta de ellas,

aquel viejo·lliiio. pueblo que no hnyu honrado á los artistas, nrrebatándolas al tiempo y á la muerte,

1

, sospechando talvez que eJJos seri~n lo~ fu- ~lirad la Niobe antigua: aún al lado de la
turos testigos de su grandeza. En el Ori ente mas jóven oe sus hijas conserva toda su
primifivo y en el valle del Nilo, el arte con- fr-escura.

GRANDEZA y MISION DEL ARTE fundido cou el mas alto sncerdocio, era tan Uuu n~ujerhermosa se preocupa toda la.

venerado corno el grun pontífice. La fábula vida en ser bella,.6 en dejar de serlo ,po~o

Para tener una idea de la importancia de de Prometeo arrebatando el' fuego celeste á poco, pOL" que Silbe bien que no tiene sitIÓ
las artes, basta imajinar lo que serian las para animar la arcilla, simboliza en Grecia un solo insta nte de verdadera belleza, de
grttndes naciones de la tierra si se supri- á no dudarlo, el oríjen augusto de las artes. plenitud de existencia: pero en ese instante
miese en su historia los monumentos levan' Por eso no caUSA sorpresa saber que el mas supremo, Sil belleza es absoluta, revela el
tudos eu hO~(Jr de sus creencias, las obras á sábio de los filósofos el maestro de Platón, divino misterio, torna visible para nosotros
ql1e han impreso el sello de su génio. Suce- fué escultor, .v que como tal modeló las tres la invisible belleza" Mas si entonces inter­
de C"111 los pueblos lo mismo que con los Gracias. viene ellll"ti~ta, parará el sol, detendrá 18
h-rrnbres: después de su muerte sólo les Entre los Eleanos un sentimiento de res- carrera de- los años, y despojará á esa be.
sobreviven las cosas emanadas del espíritu, peto se lignba al recuerdo de Fidius, y los Ileza de lo que no es esencial, el tiempo,
es decir, la literatura y el arte, poemas es· decenríientes de este grande hom bre se pan} mostrarla en la eternidad de su vida.
critos r poemas de piedra, de mármol ó de trasrn itian de padres en hijos la carga de . Luego, la obra de arte es una creacioo,

color. ¡'i mostrar á los estranjeros, co~o un lugar de Ipuesto que penetrando el espÍl·itn de las
Si el Egipto nos fuera desconocido, si el veneracion, el taller en qoe habia esculpido cosas al través de las apariencias, el -artista

recDe-rdo de ese pajs hubiese desaparecido su .JÚpitel" Olímpico. La efijje del estatuario produce seres conformes á la idea creadora,
por completo de la memoria del hombre, 'Aleamenu e'5taba col(lcaoa en la cilna del á la idea viva encerrada en su mente, Pero
tal vez illl{un filósofo, al descubrir un dial fmuton del templo de Eleusís. La ciudad de si el artista tiene el poder de crear, debe
en las.~oledades de 1\len6s tres pirámides Pérgamo. en .l\lysia, compró con sus propios tener tambien el derechO de nSlll" de la
co~toaJ3~as por una esfinje, adivinaria la caudales un -palacio en ruinas, can el único libertad en toda su plenitnd, debe segoil" el
eXlstentIa de un pueblo religioso esclavo objeto de l' 1 "

. , " sa VHr R gunos Inuros cubiertos vuelo de' su propia inspiracion porque deavasallado por el mict(:riu inmóvil en sus con . t, d Al' . '
'd 1I d f/· -l'" pIO ulas e pe es; y sus habitante3 otra nlanera ¿cólno podria obedecer su] ea~, eno e ~ en a InmortalIdad de la sl1spe d' , d d .

-d . l ~o 'ti d d .n leJon en nna re e hIJos de oro los mano sin frialdad el espídfu de otro? ¿Có-
VI 8, Y e ::llgol ca o e aquellos mODll· d . t 1 d.". ' ,

t - " 1-..·'-1' 1 'o. esp0.los mor a es e su Ilustre plntor, mo reemplazada la intima armonía quemeu {J~ ~lm uu ICOS e llevarla 'qUizá á re· ~I rl i .
CODstruil' la antiuüedad del E ' t • as ru o~ que os Gnrgos, los romanÜ8 reina entre el cuerpo y el alma, es decir,

h glp o, reno- heredaron IO::ln ernba' o b' _"
yando sus costumbres y penp.t' d ' o,; . 19 su so el'ana estuna- er-cal.o,r propio de la VICIa? Luego 'el arte es

.. ran o sus Clon por los artistas y C', " ,.
recfínditos pensaolÍentos SOl la G e' L -l· F' ',lceron cuenta que lIbre, es abs.oluto, y no depoode S1ll0 de SI. . . r cla e 10 ubIO des d" d ó
fuera UD país desconoeidn ó se hubiese t. f '. cen lente .~ c nSllles y de mismo, Luego, tambien, no puede cOllfno-

, se· rlun tulores In3cribió su nomb l ' . Ó
puJtado eo )a noche del olvido un arti t ~ • " . re en as pln· oh"se con lo agradable, por qne ent loces

, s a, lllras ejecutadas rJor él en 1 t IdI'
al enc;.ntrar cierto dia una colurnoa de J Q l d" e emp o e a perderia su .libertad, y vendrl8 á sel'" un
P ftS va 11 y se hIZO llamar R b' . t F' 'ropílea&, un fragmento de las esclJItnra6 I 'oa lUS ple oro 1- arnable esclavo.
d F' ti' na mente en Ic,s hempos d . f é 1

e J las, un bronce de Lysipo, una mooe. b ' o roo ernos, u e No hoy duda qUE\ el arte nos- cousa "g.ra ..
da de Alejandro 6 on vaso griego sospe ~as so el'blO de los emperadores de Alenla· do: es la gracia y el enc811to de la vida,
h ' , n18, aquel qne reunia en sí I 11' .

e arIa que UD grao pueblo habitó aquellas á" , e orgu o ger· Pero su objeto no es agradar'oos. De oh.s
ro nlco y la altivez castell C.J 1 Vcornarc8s, que ese pueblo estuvo dotado de· ," aUB. ~ r os ,suerte ¡pobre de élf _Sometida á todas las

b . qUien pronuncIó estas ~ 1 b
UD ueo sentido delicado de UD gusto puro X" 8rnoso8 pa a ras: variaciones.del dia. y d& la hOI'a, la belleza,

' , lelano merece ser servido -1.(

por \Jesar, aquella que enCiel"ra la idea inmortal y es
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reveladora ñe lo divino, se converfir-iu en 1Se admira las creaciones del arte, y se con- Es moral, porque eleva el a lrnu y la puri­

mero juguete de nuestras móviles sensnclo- sume los productos de la industria. Cuando ficu: es el esplendor de lo verdadero, segun
nes. Quien la adrnirnse hoy la repudiada la be lleza no es la primera calidad de un uuhermoso pe nsam ientn plak,uíco, modifi­

mañana, y siendo dueños de juzgru-ln si- objeto, ese objeto DO es obru de arte. Un cado por San Agustín: splendQr bOJ"u·. Cuan-
-guiendo nuestra iurpresion personal, verín- mueb le de uso puede tener cierta su ma ele 00 me coloco de lante de UDa obru maestra,
mosla mas voluble que lo fantasía y ménns be llezn, pero nÓ'es bello en c;í mismo, ni esperimento la nece~idad dp' poner m i alma

duradera que la modo. por su ese.ncia-Está emuellecído. al uuísono. Si poseyese el seut imiento de
Un solo hombre tendr-ía entonces el dere Cunndo lo útil y lo bello se reunen en mi indignidad, la adm iracion seria para mí

cho ile p.·ochunar" bello lo que ,el género una misma cosa, sucede á menudo que la u n reproche, una sensacion iucóruoda; y
humano encontrase feo, justiQcHndo así el be llezn parece proscrlbir el I1S0, y si aquella hu mil lado por la estrechez d.e rn i pensa­

viejo ada] io, tan.fal_so cuando es npH('~ld() triunfa, el objeto se torna inútil. Luego, la ¡rr~iellto, ~na vez ql~e Rdql1ir~ese la cnncien­

á las artes del diseño: SOb1"e gustos no hay ut i lidad es estraña ul destino del arte: para, era de UJI persnnn lidad, huna UTI esfuerzo

disputa. ¡Error funesto que consngl'R IH conservar S\1 dignidad, Sil grandeza, debe para horrar de mi mente IRe; sombras que
auarqu ía en el dum i nio del espfritu! ¿El tener un objeto deterrn inado, propio por I la empañaban al reflejar en ella la viva
géuio dejaria de ser Iibre por que oberle- decir lo así. 'luz proyectarla pOI' la belleza.
ciese sus propias leyes? ¿Y qué cosa entolJ_. " . . d I I El arte es útil para las ugrupacb.ues hu-

. SI se le conv ierte eu misionero e 8
ces es el génio, sino la rápida i ntu ic iun de ' 1 ".J 1 .1· rnanus. porque du lcifica Ius costumbres y

re lijinn en oficia ue [nora, como ueCla . ' .
las leyes supremas? Y estas leyes la filu-' d bi d rempla In natural asperezu del hombre, con

. Mirabeau. Ó en agente e go ierno, no e- -~
soña tiene el derecho efeconocerlas porque . l b ·11 t :-;610 darse en espectáculo dentro del hombre
, ...' jnrá de ser ese aVO por 1'1 RU e que sea su
a ella le corresponde juzgar SI la forma es . . mismo.

d . . esclavitud.
8 aptable á la idea. Empero, cualquiera CUHndo Eneas arrojado por In tempestad

que sea la variedad inagotable de las Ior- Aún en serv icio de las mas nobles causas, á las costas de Africa, llega sigil(Is:Hncnte Ú

mas, existe siempre una UHIS perfecta que no puede convertirse en instrumento sin Curtago, penetra en el templo de Ju no, y

las demás; y es tí Ia razon, an x i liada por el rebajarse {, elnpeql1eflecel·se, porque la vé en sus muros una série de pinturas }""­

sentimiento, á quien corresponde el fallo. inspiracion libre, sin trabas de ningún gé .. presentando el sit i.. de Troya, En presenc l

Nó! 'no esso lamente bello lo que agrrula. nero, es el mas ilustre priv ilejio delarti~tB. de este espectáculo, se calman sus inquiet _
Hay ronchas cosas que, como lo hacia La libertad esel mas encumbrado destIno, des, y renace á la esperanza. -Tranquil¡c -

observar Sócrates á Hipias, son agradables del espír-itu. ; monos, dice á Sil cOllq..iañero, que en es

sin ser bellas. Los placeres de la mesa, No hay duna qne puede ocurrir alguna sitio los desgraciados encuentran corazun- -s
por ejemplo, pueden llamarse bellos?Exis· vez que de una bella obra de arte resulte piadosos» ... Suni lacrynlac rcnon....
ten nlultitud de naciones que encuentran nna idea (noral; pero la moral depenne del .«ContempIBncL0 (Ji~l"ianrente, dice Platnl1
agradables el té y el café: pero ¿habrá al- e~pect3dor que la dedncc, es él quien la: en su RCp,íblica, obras DltH"strHs de pinturH,

guien que se atreVtl á de~ir que son bellas encuentra y quien la 'Üemuesti'3. En lA de escultura y de arquitectul·H, llls géllios
eS8s~~ustallcias? época en que la pintura estaba en la infan·: menos predispuestos á sentilo la ucllcztl 1

Luego, no debe confulldirse 10 bello COI~ cia se figuraban en los cl18dros inscl'ipcio.: educRdc,s en mecHo ne C1brA.¡;: scnlejHldes,.
lo agradable, ni runcho ménos con lo útil nes morales escritas en tiras 6 trazadas en: como ~i reslJirasen un nil'e pOl"O y sano,

, . ' '1 .• ..
que es a menudo su peor enenllg'CJ. banderolas que salian de lA bocR de los I adqull"lrán el gusto pOI· In bello, IJOf lo-

Aquel que en lln vaso griego no viese mns personAjes. Estas injenuidades góticAS de-! decoroso.y lo dellcnoo: se l/Costllfhbrill"án á
que uCla vasija, y en una copa de Cellini un muestran hasta donde lleg-aba el sel,vilisrnol discernir cnn rxactitllJ los defectos ü las
Sillero, ese las pestruirin bién pronto llsán· del pin.tor, y hasta donde podria iro, si el bellezas de las obl'ns del Arte y de In natll­
dolas. En efecto, ut.ilizar es apropiar lAS arte 9ceptase In mision de predicar In viro 1 I'A!ezB, y esa velJturosa rectitud de jl1icio
c~sas á ~~estro del;eo, reducirlas. á sustan· tnd por Inedio del rlibujo y d.ef colorido. l'se convertirti en unu Dlo<ialiolldde Sl1lllr1l8.)·

Cla, sacrIficarlas por"- fin. Olvidando poco á poco su verdadel·o fin, Dejan, entonces, que los grandes al·tistas
El dia que los p~ntíficeg ronlanos nlirürOll q116 es manifestar lo beJlo, cHeria pronto en obren libreulenfe: sin pen~ar en flgradar...

COnlO útiles los nlonllmentos de la nntigüe- la infancia: el fnndo primnría II Jn forr!1R, IIOS, nos deleitaráll; sin. qllel'elo moralizar­
dad, los convirtieron en ruillRs; pero ¡oh In !l10ral absorberill la beJlez8, r el arte no nos, ~levAr(;ln nueshOll aloHl. Dt'jnd Obl"al· á
raro casol entonces esas ruinas se embeJle- existiria. la BellezH, qlle, jüven, gronriosa .f velAda,

cieron mas. que el ~ismo rnonllDlento. Aho.oa bien, si tenemos ploesente la dis- nOs guiará por sí lilisll18 hHsta dlllJtie tiene
4 Por eso el v!ajero que visita de noche el .,tincion que 'hen~os hecho, verenlos qne, porl su asiento 5U austera, ('Ostll .l' ciesnlldn her­

Foru 'nJ , esperlmenta uno de 'esos arroba- un encadenRmleuto maravilloso, p,1 Arte rnullR, In Verdad.
mientos cuya inefable impresion se (~onser' produce por si misnlo lo que no constituye CARLOS BLANC.

va 6iempre en el alma. El Aspecto de esos ~1 objeto. es decir, que es relijiosn y mrlrnl,
fragmentos le sumerje en un sueño delicio- útil y encantodor.
so, solernne, y para el viajero el AlOCO de Es loelijioso por que lo bello es un reflejo
Tito y el Coliseo, han alcanzado la pleni· del rnismo Dios.
tud de 6U belleza sólc, en el instante en que 'rodA. verdad envuelta por una fornl8
dejaron de ser útiles. s0.lIsible y' bella, nllléstranos, velado, el in· El·s 01 rllYo del ~ol de lo DHulRna,

Lo útil es del dOlniuio de lK industrio, lo {¡/lit·: cu'bre;: d~scl1bre á lo vez lo belleza El jardin se bañobn en sus fulgol·es
beJJo CODstituye el patrimonio del artista. eterno. y la bl"isn 01 posar, dulce y Iivianu,
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De t~rde en tarde, con la vista erraote..
Cavilando en su marcha, se. dirije
Al lechu abandonado. y anhelante
En el mudo mal-til'io que1a aflije,

Desde entonces la madre sin aliento
Somo un espéctro en 'la tiniebla, pass,

Con ,~~ solo dolor y nn pensamiento
Que el alma lentamente le traspasa!

y arrastra, con 18 mente en el pasado.
Que como una montaña se derrumba

Encima de su pecho fatigado,
La vida del ciprés sobre una tumba!

Ay! el plácido hogar gime sin calma!
Falto u na voz en et recinto estrecho,
La voz de Julia que le daba el alma!
La fiebre que, esperáudo la en asecho,
La ha dejacto crecer, pura y hermosa,
Una noche callada y tempestuosa
La hirió á traicion.y la postró en el lecho!
y su pobre cabeza, devorada
Por el delirio y el dolor, se oprime;
Vaga triste y sin rumbo su mirada;
De cua udo en ('U3 ndo dolorida gime,
y cansada, sin sávia se debate

E D garras de ese fúnebre tirano,
Con el esfuerzo triste y soberano

Del que lucha en el último combate!

1Y nadie cruza S11 árnblto desierto! ...
Todo busca calor. Dentro del nido
No se escuchau arrullos ni canciones,
Caen las hojas y van las ilusiones
A morir en el seno del olvido! ....

Lentamente se apaga la existencia
E n su cuerpo extenuado. Todo inspira

1 A su lado la paz y la inocencia.
; Su madre melancólica la mira,

La lnz al~mbra su pequeño lecho,

Un Cristo le abre los eternos brazos,
y sueña que recibe sus abrazos,

y que duerme, por fino sobre su pecho!"

Entonces, como flor que en la mañana

Inclina sobre el tallo la corola,

Como en 'un beso, pálida y liviana,
Se desgarra la espuma de la 01&,­
Doblegando su frente sin pesar~s,

Oye un trémulo acento que la nombra,

Escucha como un ruido de cantares,

QuieTe abrazar á un ángel en la sombra,
Estieqde el brazo, rígido y suspenso,

Como apartando el golpe que la hiere.

Mira á su madre con amor inmenso,

Y, besando á Mimí, suspira y muere! ... _..

\-

IV

Llegó el invierno destemplado y friol

Los árboles, sufriendo las nevadas,
Retorcían sus ramas demacradas
A la luz (lel crepúsculo sombrío.

Yª no flotaban co~o tersas plumas
Las nubes, al cruzar el firmamento,
Cr.rno un puñal asesinaba el viento,
Todo era angustia, soledad y brumasl
La fuente se arrastraba moribu neta
Sobre el lóbrego cauce congelado,

y el mar, sobre el peñasco descarnado,
Reclinaba so sien meditabnnda!

Sin la fuerza del sol y de la aurora,
Rajo el cielo de nubes encubierto,
El jalodio mnere, la arboleda llora

- llezó 'Cuántas cariciaslLa l\Innecl1 h' I .
- s de pronto realizados!'Cuántos sueno o o

I , ántas íntimas delicias'Cuanto amor, cu
~l"i lla ron en sus ojos azu lados!
áquel pequeño sé.', aquel e~poso,

- • .1 yel"to de la vida, '!rl'l11l1Dla(1l1 y ,
ExbRlaba un tristisimo sollozo!
En su cuello flotaba desprendida
Su suelta cabellera, que adornaba
Julia llena de encanto y de ternura,
y COD10 último rasgo de herrnosura
y gracia estrema, la Muñeca hablaba!. .

Era poco, es verdad. Pero, lect?res,
.Para qué mas palabras, si decia: o

~ -,.,. emlQ-Papá y mama, y, exátnme, g
Como el ave sin nido entre las flores?

Julia la amó con la pasion intensa
De la niñez risueña. La l la maba
]Jim;í vivia de su V07, suspensa;
Al descender In noche la arrullaba
y dorrnia con ella entre los brazos!
y si á veces, Mimí trémula y llena

De dolor, al llorar era importuno,
Julia inflexible.rcon enorme pena,-
y aunque sintiendo-el alma hecha pedazos,

La dejaba dormir sola en su cuna! ....

y luego, era el perdono ¡Cuántos acentos

De cariño, borraban su castigo!
De su abandono y su dolor testigo
Para calmarla, le contaba cuentos!
y al conjuro ele esa alma encantadora
Acudían los Génios y las hadas;

Barba Azul en la sombra aterradora,
Pu lgarcito estampando sus pisadas
A1 través de la selva tenebrosa

-Donde el Ogl'O de niños se alimenta.

Y, junto al fuego del hogar, radiosa,
La pobre, la querida Cenicienta!

11

EL ALU UM D=-EL=-H_O-G-A-R---------~--------------__:_
--------1----111

Julia corria en In edio de las flores,
Esas dulces hermunns de la infa ncia
Que tienen su call.dor V su frugaocia
y calman con riulzl1'a sus dolores.
-En su espalda 111 rubia cabellera
Se esparcía corno oro deshilado,

y sn cúris de Armiño, sonrosado

Por la vivu inquietud de la carrera,
A.tr~í8 á las bellas mariposas ­
Corno lft- blanca túnica del lirio
O 13 roja coro la (re las rosas.

Era UJI sueño, era un rayo, era un delirio
Persiguiendo los giros de su vuelo!
L:;~ ramas se inclinaban en su frente
y al pasar á la márgen de la fuente
La contemplaba, reflcjaco, el cielo!

El mu ndo se ngitaba con ternura,
En su luna de miel, In primavera!.. ..
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R,~p~rtiu sus besos á 1as no.res.
, boIes o ozOStlS SR ctHhdosLos a r v b" _

POlo sus ráingas cúlidus y Sl1HVeS,

Acompnt1onLloal canto d~ las a.ves,
Arru llaban sus sueños en l,os 11IJOS.

El estanque hruñido s~nrela, te
Todo era alegre: el cespeu de:lumbran ,
E~(.'uchoha estasiudo la armomo
De la fuente veloz, y R llá ~i~t~nte _
Se empinabo curioso y sl,htll~olO,

Baüaoo de ola luz en los retleJ.0s,

Con su cúpu lH tersa de uzu leJOS .
y su cruz cinccladR, el Ol:ltllptlnano.

ReCl1rl'iendo las flores amoros~s

....1 los pétalos su nliento.y df'JAnuo en · .
Como rayos de sol, las lnarlpOSas
Giraban en eterno movimiento! .
Todo era un him no i\ 1 resplandor del día,
Al cielo ceutellante de la aurora,
Himno lleno de luz embriagndoro,
De sáv ia, y esplosioucs ciPo ale~loi3!

Balbuceaba la brisa pasajera
En la verde estension de la espesura ....

Al fin, causarla, se detuvo. El viento
La ncnr ic ió con mas amor, La' alfombra

Del césped v er Je le ofreció su asiento,
y los árboles todos, cariñosos,

Se dilataron para (hu'le sombra! .
1tlf"ditaba. En SIlS ojos luminosos

. Flotaba 8U mirada deslumbrante

Con la muria plegaria del que invoca!

So único anhelo, su visión constante,
Lo que daba sonrisas á Sil boca,-
Era ese eterno sueño del cariño,

Era In unágen blanca y hechicera
De una Muñeco, IR primer quimera
~lue desplega sus alas en el nitio! " .
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PARTIDA DE CAZA

'Con la frente siniestra y contraída
. por la sombra tenaz de su fortuna,

Dice:
-.Jlllia!....-.No ha muerto ......está dormido»

'y se aleja, estraviadu, conmovida.

Hiel:tras queda Milni sobre la cuna!
~IARTIN GARCIA l\ItRou

Voy, lector, á caza de ideas. Mas, ¿de qué extraños carácteres es porta..
Llevo la débil red de m i deseo, y SfJY dora la rnagníñca presa ti costa. de tanto

además portador de excelentes municiones. esfuerzo conseguidaj c-Lee, si puedes.

De uu Indo, muchos libros, muy buenos cEI Universo es infinito: no tiene límites.•
libros, depósitos sagrados en que los hom-

¡Ah, lector! ¡Nuevo desengaño! Nos hemos
bres fueron poniendo todo Iv que pensaron

apoderado de lo que no es nuestro; hemos
y todo lo que vieron.v-Del otro, el universo

invadido los dominios de los Cotta, y de los
entero, la inmensa naturaleza, libro eter-

Laplace, y de los Humboldt.
nameute abierto á todos los ojos y á todas
las inteligencias. ¿.Qué miro sobre tu derecha? Preparé ...

¿1\Ie preguntas qué armas llevo? El pen monos.-Nnevo triunfo;' nueva presa. Su
samiento. -Arm$l menguada, lector, pero es hermosa magnificencia hará qne olvidemus

Bue •• lector, si eres bueno, que si lo serás, la única que tengo, Si pudiese trocarla por los rupos contratiempcs de la jornada.­

deeí.lete y ven á acompañarme por esos la que yo ambiciono, esa habría sido mil Algo distingo en ella que, al turbar mis

'andu rr iales, que el peor mal q~le de ello veces arrojada al abismo de los abismos. ojos, ilumina mi oscura inteligencia y In

puede venirnos es que tú pierdas el tiempo No tengo fulminantes.e-Es el acaso quien obliga á recorrer inconmensurables regio-

'y yo tambieu: digo, sí es posible que alguna los -pI·oporcioua.-Chispas sutillsimas que nes, hasta ahora por ella jamás exploradas,

¡TeZ pueda perdérseme )0 que sólo es· nues. enlazan lo ideal con lo real, que ligan la rni entrevistas siquiera:

:tro por una aberración del eutendimieuto inteligencia con 10 que todos dicen y con -Dios es todo, y todo es Dios.s

;El tiempo no es nada, ni es de nadie. El lo que todos piensan, que ponen el cerebro Detente, lector. No n05 pertenece.-No

1

, reloj no es otra cosa que UD ingenioso apa- en misterioso contacto con los globos que podernos disputar lo que es de Spinoza y In
rato con que engañamos nuestros sentidos pueblan los espacios infinitos y con los in- qne fué, antes que suyo, de Xenófanes; y

:Eso lo sabe todo el mundo, visibles álamos, ¿quién podrá decir que las de Parménides, V de Zenón de Eiéu, y
. Veu, pues, y acornpáñame. Allí donde te lleva consigo? antes que de éstos, de los filósofos de 1:.,
abu-ras .v te canses, me lo dices y nos vol Nadie [oh lector amigo! Persia y de la India.

·verePlOs. Porque ni siempre se encuentran juntos Sigamos, ernpero, la penosa excursion. y
Es lástima que n; nos coúozcamos; pero el pedernal y el acero, ni an nque se en- confiemos en que pronto hemos de 'dar con

r n« importa. Haremos nuestra excursión en euentren tienen por necesidad que chocar- l' algo que podamos declarar nuestro, exclu-
'paz y buena armonía. s~, '11i aunque choquen, producen siempre sivamente nuestro. ¿Lo dudas? Quizá no

Entre otras extravaguncias que yo tengo, luz. Pocos son los elegidos que llevan en SíItengas razon para dudarlo.

.figura en primer término la de no incorno- el acero y el pedernal con que producen, Tendamos nnestra ref! hácia la izquierda.

darme jamás: porque creo que fijándose por un esfuerzo supremo de Sil espíritu, esa I-Nueva fortuna. ¿Lees algo? -Todo se

f 'biell en lo que es el mundo y en lo que es la luz soberana de las ideas que en esplendo.. ~ mueve completando el todo.... »

Lvirla, se vé claro que no merecen la pena ni rosas cascadas se vierte sobre el mundo, ! Saludemos á Goetbe, dejemos lo que DO

f,el nno ni la otra de que por ellos se impon- Vamos, pues, que el tiempo .es corto y la: nos pertenece y. marchemos...

!~ga un hombre el bárbaro sacrificio de inco impaciencia mucha..., _11 ¡Altof-Tendanlos la red en este rnaravi-

mudarse. • I ¿Ya sientes el cansancio?-Espera.-AlIá lIoso bosquecillo que se extiende !i0 te noso-

~ Seremos, segun es~, si no buenos ..aoli.1 en el fondo del valle me par~ce rlistin~uir ,- tras, ya que deleitan en él S.llS poético~ ~·u"
(gos, corteses companeros POI" lo menos.s--J algo que se mueve entre la uiebla- Fíjate. mores, y embebece la vista el magreo

: Hablnremos de lo que quieras. Te ndvierto Sus formas aparecen cada vez mas percep. espectáculo de desconocidas bellezas y em­

'que -sólo sé que no sé nada,» corno dijo tibles, Despide en torno una especie de briagan nuestros sentidos las rPgaladas

Sócrates; pero bueno es que recuerdes que hermosa claridad que embelesa y que atrae , brisas embalsamando el ambiente con no

1para hablar, ni se necesita saber, ni meditar ¡Ah! no terminaremos, 110, la em preuditla aspirados perfumes.

!siquiera.-Hablaremos de lo Que gustes, jornada sin dar pruebas de nuestra ruaestríu Vnn las piezas cayendo una en pos (le

digo: y si de nuestra couversacion.no resul- Ya estamos cerca... ¡lHaldicionl ¿Ves otra. Soberbia partirla la nuestra, lector

tase cosa alguna 'le provecho, habremos como se interna en la niebla, en la niebla arnigo-¿Diccs que distingues en to-Ius
repetido 10 q,lJe hacernos tocios los días sin oscura, dejando la incertidumbre en nuestro ellos caracteres apenas perceptibles qu«
daruus cuenta de ello, corno aquel persona- pecho y nuestra esperanza burlada? arrash'an tus Tnil'alias, á la nlanel"6 que pS

,je de ~ll1liel'e que, silJ saherl(~, se habia Ellderec~nlOs .los pasos á la enc8llta(la UITastrado el acel'O por lu fuerza del illlbU1

pasad., la vida entera hablandn y escl'ibiell- flol'csta que á lo lejos se divisa. No desma o Quizá sea ~!nsinn oc tus sentidos... - Pel'u ,

do eu [Jl·('Sll. yes, lector.-:'Ya benlos llegado. . nó~ La l-uzon está de tu lado. Lenrnos:,re u, leetur, y acoln(Járlarue. Voy de ¿No contenlplas fUgo soberbiamente fan- «Si se ~upl~inle una ley de la IUltu,'olez:t,

caza. ¿'fe gusta la caZa? A mí me (~Illoque· tástico qne hiende los ail·es y viene hácia queduu todas SUpdlllidas.• -Adelantc, lel··
ce. Vamos, plles.-El CüuaillO es lÍspero, la lIosotros en Inedia de nnu Hureota de luz tor, es de Feuel'bach.
IIlonhnla es altll, la "lülez'l nllH:ha, las lJie- deslurnbradolwa?-Prepál'ate y lJré5tuDle tu cEI mundo gil'll sob.re sn eje... I ¡Salve,

zas pucas, ninguua tal vez. o.vuda.-¡Rravo! Ya' ha ,~ltído á Duesh'os Galileo!
¿Qué importa? IIallürcDuJs, al üu de la piés.-¡Oh! Despues de esta victol~in, ya sólo cPiellso, luego soy.) ¡PUSO c'l. Descartes!

jornada, en el lJlacer ocl descansu, la r~ pura ser felices, nos falta poder 'iluaginur cEI hO~llbl·e vive en intimidud COll la nn·
COlnpeU4:ill Incjol' de la futiglL.. que lo 8,)0108. tllralezll.1 Incliué[Duuosante Ed1(81" Q.UiDC~"



BUENA AMIGA

-¡Clol'o está, exclamó, porque
contiuuuments! ....

~u camino.

-Es que In quiero á usted.
-Eso no tiene nada de particular.
- Es que lile muero por usted .
-l\Illél'use usted Ó viva, me tiene si'

cuidado.

-Soy jóven. .
-- y cándido; váyase usted.

-Soy buen mozo.
-y fátuo; váyase usted, digo,
-Soy rico.
- y tonto. Váyase usted, ó l lamo,
-Soy el novio de su amiga de usteo
Clelñe~ti()o.\

-¡Por qué no 10 ha dicho usted ántes!
y abrió la ventana.

CATULO MÉNDEZ.

-¡To(~! ¡Io('!

-¿Quién l lumu?
-Abloa usted.

-¡Abrir la veutuna á estas horas! Es .
'ustP.j loco! Voy á tiescansar; ya Ole he ql::
tarloel sombrero y un guante, I

-A~61l)ese usted ti la reja y yo le ayud] ¡
ré á quitnrse el otro.

-Es usted un impertinente. Siga u~tf"

UN AMOR TRANSITORIO

;,Nunca se hu detenido el lector á consí

derar en la eapvichosa easnn lidad que ~t'i

tan estreño modo influye en nuestros desfh
nos? Para mi, cada vez que pienso en ello

al r-ecordar los pocos é inesperados aconte­
cimientos que alguna influencia han tenidr:
en mi vida, y al ver que han sido debidos
sólo el. ~1I~, me ha venido muchas veces lf'
tentacion ele seguir lA práctica de aquelh)f~

filósofos fatalistas que IlO se desviaban da,
so camino aunque viesen cue un carro dc·;

bia atropellarlos.
Tul rendido alTlnut~, que se imajinB qu

la bellR niñn ti quien hoy aelora ('·011 teda
las fuer7.ns de su a hila seni la mujcl" lÍnic'
á·quien pneda ulIi,o su snede." no ve, por.qu
no 10snhe ni nt111 tit'oe iden de que eXlstn.
que tal mOCOSti de ocho niios que vive
nOl'lHio en un l'illl'CU de pTt)vinciR, hu .:

f, .' hcncont\"llrla ulgnn dla en su Cdlnlno y ~

de hneerlo bailul' en lu coe'°rln eoolo u
Dlaniquf, r:nnclnycndo pOl' casarse con ell
y ser pndrc de una IIUlllel'OSR fal1lilia.

~LEGRES

RAFAEL CALZADA.

SUS LABIOS

-----
CUENTOS
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1 verdad que consuela yíste uun
1 .áiaro en la nuevo, exi l d que todo escEl hombre vive como e paj . f tif a el espídtu: Y es u e

á '. nscrltas den- or 1 e
jan10:- sus acciones esto D CH CU " La. de todos.

J" t l'espetemos atro Qe ciertos lU11 es> :\¡ ,

vater.: dif
cEI cuerpo humano es una forma mo 1 l­

o. l: ) almn humanu escada de) cuerpo BOlina. e . - E
d o poténciav-r sun alma animal e nHlyoI

de Burmeíster, lector.

1 h e la ley de la existenr in.•• La uc a s .
"80001' tí Darwin!
, . d d c:

«El pacto es el origen de las socier a e~.»

-Habltl Roussenu. •. ]
IAsi como la evolucion es ley d.e 1~1 ~'H a

de los seres, es ley que sigue la soclablhdad
humana.•-Paso á Herbert Sp,ellcer.

E.; de Musset, lector.
sDel curuzun inextinguible fuente,

no se agota jamásl-

E~ del iusigne Campoamor.

. . . . .
• o • • • • ayer des

:~'-) es posible, lector amigo, ro
; _ Nada llega á nuestro menguado" .ura. l.'~ T I

si, uce que DO reconozca yn d~e.rl(). u
vez dijo bien el poeta latino: nihil nocum
sub soleo Volveremos, ¡oh, sí! volveremos
de nuestra joruade con el desaliento en el
cora~oD y la esperanza perdida.- Pero
uyúdame, te lo ruego,"á intentar un último

esfuerzo.
-Ningun dolor mas grande que el re·

cuerdo del tiempo feliz, en la desdicha.>
Saludemos ¡oh lector! al cantor inmortal de
Beatriz.

-La vida es sueijo.) ¡Salve Calderón!
ITu descanso es el sueño. Lláinaslo con

frecuencia y tiemblas ante la muerte, que
no es ui 1l1JlS ni meuos.> Rindamos home­
nnje al grao Shakspeare.

.....Hay que sufrir después que se hasufrido,
y hny que amar otra vez cuando se ha

(amado)

_¿Y sus cabellos? le pregu~t.é.

-¡SUS cabellos! dijo Vuleutin, 110 serne­
. ~HI á los reflejos del 0100, ni á los rayos del
JI. • el oro es fr!o y el sol opaco; peroso porque
loadiantes y cálidos, quemando á la par los
dedos y los CljOS, aquí ru bios COIlIO el Sau­
terne, allá anHlrillentos como añejo Cognac,
y mas lejos retorcidos como culebras hechas
ascuas, son enorme incendio recogido del
que emana, irnponiéndose, una tan per~ers~

embriague», que sólo el díablo-c-ataviador
de cortesanas y peinador de hermosas

hembras pura la mascarada humana -ha
podido hacer tal cabellera con las Ilamas de
la mas infernal de sus h?gucrosj aquella
donde arden los lujurias.

-¿Y Sil frente? le pregunté. .
-¡Sil frente! dijo Valentino Es pálida y

estrecha; parece una venda de nieve puesta

sobre las cejas para templar el ardor aseen­
dente del deseo.

-¿Y Sil nariz? le pregunté.
-¡SU nariz! dijo Valentiu; á ella he dedi-

cado esta frívola cuarteta:

En su carita de rosa
Bate sus alas de carne

La nariz, cual pajarillo

Que alza su cola á los aires,
-¿Y sus ojos? le pregunté.
-¡SUS ojos! dijo Valentino Si p,n ~l cora..

zon de abrasados topacios se pusiera 11na
VoL-amos, lector amigo, si es que no te gota de diamante, eH el que dormitara la

hus vuelto ya, cansado y sin aliento, ante la quinta esencia elel resplandor de las estre
Ilbrunladora iuutilidad de jiuestros esfuer- Ilas todas, aquellos topados tal vez se pare.
zos. cerían á SIlS ojos.

Tiendo por todo~ lados, con ánsia indeci. -¿Y sus ml'jillas? le pregunté.

bll', mi acongojado pensamiento, y ho en· -¡SUS mejillas! elijo Valentino Como es

C~lentl'o e~ las soberanas regiones donde j()ven y COlno es porisiense,junta al cundor
vl~en las Ideas, nada, abdo!utamente nadll de la tez el emunste de la. perfomerla. Cán.

DlI?.. dido á la vez )' sagaz, liene fl'escora y
~I nr.gll

na
vez lIene~ la mala suerte de Infeites. El que roce sn rn,'jillu creerá aspi­

~lIf) miS ~xtravogal1cl8s n~e coneluzcan ú rar el perru lOe de u nn I'osa, duda de colo.
lflVllul"te lJ, ooa nueva partida de caza, no rete.

".CC ¡JIes: porqne sól" hallarás, en clll1clu· -¿Y sus láuios? le pregunté.
81fHI, á vueltas de muchos QlJtor~os desen. Valentin titubeó.

IlDftos y de muy duros. decepc.iones, que en -¡SOS lá bios! dijo, los he visto apenas.
elteuello del pensomlento, SI bien Dada e$ -¿Apenas los has visto?



228

CRÓNICA DE LA SEMANA

OJ0 1 LECTORAS
. ..

POl· considerarlo de interés'para nuesfl'n!"

-Siéntese, señor, mientras tanto. Luego
D. Tiburcio con voz estentórea gritó: Peta!

-Señor? respondió la maritornes desde

afuera.

-Llama á Pedro... ¿Tomará Vd. un ma­
.tecito?

-Gracias, nunca tomo, contestó de mal
humor nuestro viajero amostazado ya al

ver la calma de D. 'I'iburclo.
-De Talca viene Vd. probablemente?

-No) de San Fernando.

-Loscaminos deben de estar muy malos.
-Infernales!

-Si fué tan fuerte el temporal! ....

-Me llamaba señor? dijo desde la puerta

un muchacho todo contrahecho y feo,

-Un cuarto para el señor.
-Un cuarto? si no HUY ninguno! están

todos ocu pados,

-Todos ocu pados?
-Todos! es decir los tres que hay.

~o~É ANTONIO DONOSO.

( Oontinuará.)

EL ALBUM DEL BOGAR

¡ s de apostar con seguridad de no perder sólo causa sinsabores. La fortuna que tanto en unas especies de reverberos, El posadero
iue los acontecimientos mas notables de nfan causa á los hombres, viendo la muche- D. Tiburcio, hombre alto y flaco, como de

isto ria del mundo, han tenido sólo á dumbre de los que inútilmente trabajan cu:u"enta.}' cinco á cincuenta años de edad,
o por cansa. Los hombres, sin embargo, 'pal"u adquirh-lasln conseguir su objeto, le con un gran sombrero de pita y una manta
tando de iudngar el oríjen de las cosas, hizo pensar que debía uno esperarla en su que le llegaba hasta los talones, estaba sen
V81l ti encontrarú mil leguas de distan- easu y no incomodarse en correr tvas ella. tado tomando mate cerca de una mesita

1, .'" por medio de un admirable encade- Es verdad que esto, mas que con sus princi- URja, negra de suciedad, sobre la cusl ardiu
miento de sucesos, vieneu á probar UD pios, estaba en consonancia con su carácter en un candelero de barloo uua vela de sebo
ollado inevitable, ruando se les ha ocu l- perezoso, pero siquiera hu bo rasen, porque, de bien flaca contestura.

o :t Sil vista la verdadera cnusa que, si apesar de haber nacido pobre, una herén- -¿Es Vd. el posadero? preguntó el recíen
siempre, es á menudo puramente In ca- cía inesperada lo elevó al rango, sino de los llegado.

~tlliclnci. capita listas, al menos de las jentes acomo -8Cl'v.ioOI' de Vd; tome asiento, señor,

iYen la vida ' ordinaria, cuando pensa- dadas. -l\Iil gracias. Desearla que me hiciese

los en nuestro porvenir, ¿1I0 encadenarnos Justamente con este (nativo en 185... se dar lo mas pronto posible cuarto, fuego y
~ tal modo Ias.diferentes fases que iremos vió obligado á hacer un viaje á Tálea, y de cama.

¡Inando, qne creemos ser tal ó cual cosa á ahí volvia á fines de agosto del mismo año,

I vuelta de tanto tiempo? Todos calculan cuando un fuerte temporal lo obligó á ala­
kra In venidero: yo quisiera, sin embargo, jarse á media tarde en una de esas malas

reguntar á los hombres qne han vivido, si posadas del carnina del Sur. Apesar de ser

~s resultados de esos cálcu los han sido los temprano, de IRs tres piezas únicas que

De ellos se esperaban ó si solamente se poseía el rancho que tan pretenciosamente

an acercado. se titu laba casa-postula, sólo habia u na que

Segu n ésto, lo mejor es dejarse guiar por estuviera libre, hallándose ya las otras dos

I corriente; ella misma nos conducirá al ocupadas por viajeros qne también á causa
auto donde infaliblemente debiamos de del temporal hablan llegado primero allí.

srav, Luchar contra la suerte es cansarse Como á los ocho de la noche, cuando la

1I vano; todo el jéuio de muchos grandes oscuridad había YI), caido conmletamente,

arnbrcs, ha consistido sólo en tener fé en de talmodo que los objetos no se divisaban

:18. ni á nos Taras de distancia, entró á la posarla

Poco mas Ó menos de la misma opinión con gran ruido un carruaje de cuatro rue­

~a n n antiguo condiscípu lo mio llamado das, trayendo en pos de sí un siuuúmero de
uis C.. , .jóven apreciable por su carácter caballos sueltos. Un hombre gordo y PP-­
anco y generoso. AUli~t)s jamás buscó, queño, envuelto en una gran capa descendió

.rque viviendo en medio de los hombres, primero del coche, que para que no se
~cia él, tiene uno precisnmeute que ligarse embarraran los pasajeros se había allegado

.n ellos sin neeesirlad de sa lirles al en- al corredor, y luego dió la mano para ayu-

I
~n ( rfl . ~ljrabü COIJlO. ubsu rda la costum darla á bajarse á una mujer que 10 acompa

" de hacer-e presentar en una casa don- ña ba. Conducida por él rué á sentarse en

shubia alguna niña buena !Iloza para ha- uno de esos viejos escaños de madera que

rrle la corte, sin tener otra probabilidad de se ven en algunas casas ele campo y quP

r aceptado ppr ella que Id futuidud .de parecen escapados de algu n convento; allí

'cet·se hombre capaz de inspirar J,1Ba pa- la de}') mientras fué en busca de un cuurto.

~n á cualquiera mujer. -¿(-!llién es el que administra este esta­

El Ulllo,'.es lJl"eciso que lH'ote natural· blecimiénto? pregnnt6 á una súeia rnaritor­

eute elJ los C()I'UZOlles, sin nece~iulld de nes que encontró con unos platos en la
uS fa~tidioso3 é illbípidos rl)deu'~ que se nlano.

LIlIUJJ CÜ1'1(~jo y declaraciones nmol'osas; -¿Q.ué oice? le.contest6 elJa c.on ese ai.·c sllscrito1'ns, publicHlllOS en esta seccion pi
precisu que urule CUDll) la plunhi COII la de e~tnpidez r"ceuliar de In jente del CUlllpO. siguiente 8vi~n que helllos recibido estol:do

In aYGdu. del rocío de la lJoehe y de lti -P."e~IHtln que quiéll es el pos~del'o é~; -~(npl'eSH In cnl'útuln, lugnr qne le COl-res·

Jlurlll l1uDledad de la tiel"ro. Lu flor que dneI10 de In pOStula. pOllclc=
lf"(~ F,U cáliz sólo lJor la fl1el'Ztl de medios -EnllJuje la puerln qne está á. su dereeha cU"'jt)ven italiano, que tiene cien mil

litieinl~sJ es raquiticl1, sin.vistosos colores y allí lo enconta'urá. • pesos Dloneda <'orrien·e dep0sitados en el

pllb.·e de perflllur; el 8111U1" que pura llll- El viajero·elnpujó la pueda que se le in- Buneo de la Provine.ia y una casa ql1~ vale
. , . h t ·1dI· a moneda sltuarln:r necesita de atenciones y fl'ases estudia- dicaba y elllró en Ull (~UH1·to dUCIO y peque .. oc efl a Dll e a In1sD1 . , .

IS, 110 puede menos .que ser UII omOl· ficti. 110 ullluehh.ldo con la nlitad de una estero en la. calle Alsiull, desea couh'aer mlltrl"
O, 1111 triste BInar, ro;o, silias de puju viejas y" Ql.lelH'lHlus In (nonio con Ulla selioritll cuya fldad no ptHt'

Quizá. por este rnotivo habia llegado á muyor parte, UllRS tnesaS soic1isant de· ardo de 22 años, .qne sea hija de .~erson6S ~Ie ..
; años sin haber conocido este sentirnieu· mo, de formu y color ambiguo y sobre las centes y pueda of.'CCtHO gal'antHl de su vu· ....

guc, IIlStS que ti menudo, en vez de goces cuales se veion sautitos de palo enjaulados tud.y de~icacioD al trabajo.
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dí ° l° t d s (qnc firmaban con iniciales) ¡Qué manos tan hábiles han debido ('(¡,

Ln que se encuentl°e en estos con ICIO- In eresn ns . id el f'eecionar!a, y con qllé buen gusto rlil·i~.id· :,.
, L e (Acl e Iinn con toda Slllccrl a . ,~

lltg-y quiero cusa rse, diríjnse u .' - proceuu ' Tlnu señora de la Hristocrflcia la lleva
nlillis-trac.ion de El.A7bum del Rogar) indio Nn oebpDlOS da r Dl:1S (lelnll<',5 pu ..a Ilegu.r

1 da l • 1~' que es In qu e ha mot i- el j uév es ú lt im« H. los Ita lia nos, donde Vf

cando el sitio r hora en qt1e se a pne u él esta conc lblnn,-- daderumcnte lhunó In utencion, siendo ca
encontrar pura concertor el enljice. . vudo estas líneas. I l' t °sa ( <.~ num erosus ( I~ rucciones por pnrt c d

Se prefiere u na que 110 haJo tenido umo- En el estado actual de nuestra socien.ud ibli f . J'. " pu ICO cmeruno, distruce innes que 111 ,¡
res» se lJresenta OECUl"O y lleno de espillas el POlo, escandulizado Ú los tlilettanti. E., un eh I

Hasta aquí el nv iso. venir de la ro njer pobre y v i rtn osn: supre- cuadrado ('011 n pi icaciunes de encaje de l'
. sente es difici l: el trabajo con que ha de I I I IEl Album del Hoqar, por su gran erren- :- ti g aterra, e qlle sin cortar () forma u na rú~ i

lucion entre el bello sexo, es el periódico proveer á la sllbsistencia ag11bindor é irise- ca 'Valteau escotudu ell punta, En la I

mns conveniente pura la pu hlicucion de gUI·Oo... . pa ldu se fija el plie~ue; delante puede (1

esta clase de av isos, cnyas ventajas nos ¿Qué estrafio será pues, que cllalqule.r cotarse mas {, m e nus, SPgllD la cruzada \

huce conocer La Prensa en las siguientes niña honesta t ieuda su mano 01 que. la soli pone á la cintura. __
Iíneas: cite siquiera sea por mecho del aviso de UD Desde allí, haciendo paniers y pliegui

Elleclor habré observado que de poco diario, tomándose las seguridades que la en cascarlas de l mejor efecto, prolongándos
ti .npo á. esta parte, tanto en este diario discreciun le aconse.ja? hasta la cola. Ln falda. de deba}" de rjl~

Al fin y al cubo es un medio tuu espedito I
r r . , ••) en otros de la Capital, aparecen avisos co 01° carne, arlornadn de plisses, separa.lo
PI': «s cuales algun caballero que suscribe, y eficaz COD10 el que .mas. por un volaut e fruncido, en imitacion. I

•• J J' .. t PlIdeOHJS uscgurur que de los avisos pu- ·En estos días (le fiestas cont.•inuadas, Ir:
COI: dos 6 mas in icia es, so icrtn en rar en 1I "1. 11 1I

blicados en LA PRENSA ha resultado un.
relaciones con 31guou señoritu á objeto de niños IUCCll preciosos vestidos, alg-unos d
contraer matrimouio con ella. rnatrimoulo, cuando menos, y nos consta 1 1 á d ibi U d -. os coa es voy escri l&!. no e tercie'

. que los despo~ados se consideran felices).
~luchos al leer esos avisos, se habrán pelo bronce y cachemir tórtola para niñ:

reído considerándolos cosa ridícu la é irrea- Lo ANTIGUO DEBE RESPETARSE de ocho años. :
Iizuble, mas ¡cuántos en cambio estarán Anúnciase la pub licaciou de UII libro his- Falda ele terciopelo plissé, cuerpo-bluc;,
ahora entregados á las dulzuras <le la luna tórico, por e l 81". Andrés Lamas. en el que sujeto á la cintura por un broche oxidado
de miel, sin reconocer otra causa tal veutu- se dilucidará el diflcilísimo tópico de si pechera de terciopelo- terminando en PHe\
ra que un aviso de diez líueas publicado en deben ó no demolerse JaPlrámide y Recova gues, bol~illosde terciopeló con dos hilera,
lItl diariú! de la pinza de la Victoriao de botones oe metal. I

Conocidas las opiniones del autor, al res E 1 d d t . I 1Nos espresamos así en conocimiento de n a m8n~R, a orlJO e ercHlpe o tnrn·\
Pecto, n05 ahorraremos la tarea de leerlo. bOe 1 G ell.J ° b d :

he~hos consumados y de otrr:s por consu- 1 ., - ran en O ue encaje y som rero El

marse ploóximanlente, y cuyos detalles orni. 3 DE FEBRERO 18~2 Ifieltro bronce con una tórtola. '1

tinlos por razones de di~"reciC4l, esplicables l Hoy hace 32 añosque el sangriento tirano Traje de terciopelo labrado mirto y Janal
en Ilsunlus "omo los que Imlamos. Idel Rio de la P1at!l, Juan M. de Rosa$, rué á cuadrilos gris y mirlo, para niña de doce¡

Ba!'te saberse que varios caballeros que derrocado oe su oprobioso trono, por la~ años.
1..111 r~urrido á.los avisos, (1105 referimos á fuerzas unidas de Argentinos, Orientales y 'Un ancho plissé y dos grandes bulloneJ
11-15 ¡Jublicados en LA PRB~SA), para encou- Brasilt~ros, al lnando del General Urquiza. adornan la faldu, la pechera en gr8nde~
tral' II na eSlJúsa t hau visto realizados sus Desne esa fecha data IlUestl"a organiza- plieg~es está éompletamente sevarada por:
desells al lJO~O tielnlJo. cion nacional y los progloesos hechos POI" la -el cuerpo, ce,-rá._lldose ('on un broche en el

Otros aspirillltes á enlazarse con el nudo República, que en la actualidad es conside- cnello. Lazos de terciopelo á nn lado y
1·el·~ur8ble, que recnrrieron al mismo me- rAoa'la primera de Sud·América. adolono de tel'cio[Jelo h~nlbien en la manga,
dio, e~t~I..a en víslJeras de un resultado se- Despues del 25 de Mayo, no hay fecha SOlobrero de fieltro mil"lo con plumas y nn
gUL'u. n18S melTlorable en nuestros Anales de na- nudo ~obre el bf)rde levantado, bridAS de'

No creemos ser indiscretos declarando lo c.ion libre que el 3 de Febrero, tumba de la Icinta estrechu anurladus á u n lado.
sig~iente que- v1ene á corrohorar Lo que tiranía, Tloaje de terciopelo blanco labrado, y
decln,os: Dejemos, entre tauto, á Rosas en su se. sUloah vara lIiñu de tres años, De sUloMh,

?n dia de la semana pasada publ~ó un pulcro »laldilo y prosigamos á la conqu'ista brochado, flOunci(10 en la cintura y el cuello)
aVISO en este diario un caballero que desea- del ideal de los pueblos civilizados: la per- con dos volüutes en surah pegados en un
ha cutrar en relaciones con una señorita á feceion morlll .Y material de la soC'iedodo plissé de raso. CasRcn rle terciopelo IHbn~d(l;
fin de casarse con e)Ja.

1
.J MODAS DE PARIS el delanteloO a<1luonado de tirus sujetas con

nuicaba que SA le enviasen . f "
Jlu(sfra administr:cion. 111 ormes á El nfio 18H3 Ciel"f8 In Eérie (le "ladas con bot(loeso

Al do una elegante e.reacion qu~ dedica csclusi.
..~ siguiente recibiu el inte,oes8do

tres InlSlvas por las cuales se le ofre o' vamelJte á las bellas y gl"al.des recepciones
Ires compañeras. clan No podemos dar mas Que una iden ~Il;

AL ·ó 1 ·wmperfecta de esta encantadora túnl'ca
rl as misiv8s en presencia de uno de

nuestrus empicados y pudo verse Qoe I .' lI~le.ao. de encaje bJallco; e~ de Ilna gra-
ban escrilas con lelra de mujer, y po~s;~ CI8 1!lImltable, y sos plipgues eslán dispue~·
que eu elltis se decia podiaju7,garse que laa ~os rlC.UOll manera tan orijinaJ que hace

(;" IUlposlb1e la descril'cion.



AÑO VI -- NUM. 29 BUENOS-AIRES FEBRERO 10 DE t884

EL ALBUM DEL HOGAR
PIREC1'OR--G. MENDEZ

APARECE LOS DOMINGOS REDACTOR: C. MUÑOZ y PEREZ ADMINISTRACION~ URUGUAY 5 9 2

BUENOS AIRES, FEBRERO 10 DE 1884 '

-¡Jesús! ¿tan combustible es tu alma, Cerré los ojos, tragué saliva y estrerne-
que ha bastado una chispa de rr.is ojos para ciéndorne de pies á cabeza, murmuré con
incendiarla? desaliento:

LA FRUTA DE E'-A

-'Yamos, niños, dijo In mamá, basta de
arru llos y eche 11 ustedes ú andar.

-¿4\dóude quiere usted ir, señora? pre ..
guuté sorprendido.

-¡Dunosa lJl'cg-unta! ¡Al país del rnntri­
nionio, donde deben establecerse ustedes!

-Peloo... ..ro 11\) sé si m e [1l'lIUal'Ú uqu el
climn; aq II í eslarnllS hie I!. .. ¿ve rrlurl , JI iñu?

-¡Ct'"uose e nl icn.le, cubul le rol nosotrus

somos scñorus. ve rrk«!c rus scü. Iras, u« scño­
rus de coutrub.uulo, y ~u:o dUU10:> uuest n:
a mor a l que nos co ndu, e Ú uqu c l p~,i~.

-Es que el viaje cuesta l'U10l),

-Pues 110 hay otro medio. •
-'Tinjlll"CnlUS, ni iucuus de segulllla ...

-¿Y por qué de scg·tlllda?
--Porque IlO huy de tercera clase.

-¡Eso uiás!
Iba á muudn l' Ú paseo á Ju viejn, Ú f~ de

FClolJlill Carrasco, (que tules son Ini norllbre
y upellitio, pnru lo que u~tedes g\lStell Inan­
d:ll o

) ; peloo In raiI1a sllspirú Iluevuruentc y vi
brillo!" unl-l I¡'¡gl"ima en sus ojos; es dec.ilo

, dos
lügdolUS, y corno ud corazon es tau sellsi­

ble, Ruuqlle 0101 rne esté el decido, rile sen­
tí uastonte conrllovido, y eehé á andar
rnunninAlrllPnlp rOp'idn (lA ~Il hrA7.11 Ji CuVO

111

-Pues bien, me caso.
La niña "le envió una mirada que encen­

dió la sangre en mis venas; después apnyó
su mórbido brazo en m i hombro, reclinó la
cabeza sobre su mano y u n suspiro, que
peg:6 fuego á mi alma, agitó sus lábios rojos
y húmedos corno la flor del granado bañado
de rocío.

l\Ie sentí electrizado.
Habla tanta fascinaciou en sus ojos, tan

dulce atracción en su mirada, que me sentí

sin voluntad propia, y en pos de su amor
hu hiera ido, no digo á los mismísimos iníier­
IIOS, sino hasta la sastrería de la esquina (á.
cuyo dueño debo unos rea lejos de ya no
recuerdo qué.)

11

-Sí, es de estopa.

-Todos sois lo mismo.

y volvió á sonreír.

y al sonreir dejó entrever dos hileras de
menudas perlas engarzadas en rojo coral.

-¡Ea! ámame un 'poco, que Dios te lo
pagará, exclamé con acento suplicante, al
mismo tiempo que tr8Jaba de estampar un
beso en su boca pequeña y perfumada,

-¡Caballerol gritó una vez agria; mi hija
es honrada y deseo saber cuáles son sus
iutencíones.

Un rayo que me hubiese abierto de arribu
abajo, DO me habria consternado tanto
como aquellas intempestivas palabras pro­
nunciadas por una señora que apareció tras
de mi hechicera beldad.

Sin embargo, hice de tripas corazón, y
contesté: o

-Arno como un insensato á su hija, y, Ó

corresponde á rni amoroso afán, ó pongo
término á mi existencia, Estoy dispuesto ú

todo para alcanzar su amor,
-¿A todo?
-¡A todo!
~¿No retrocederá usted ante ningun

sacrificio?
-Póogame usted á prueba. Capaz soy de

hacer cualquier cosa por su amor: ele ero ..
prender un v inje al país de los antípodas,
do comer estopa encendida, de hacer u ns
uscensiou en globo, de tragarme un sable
por I~ punta, de colgnrrue de un a lcoruo­
que ... en fin, respetable señora, pídame
usted la vida, Yo.o

-Pues bien ..o cásese usted.
-¡DemonioT ¡tanto como eso!...
-Entonces olvide usted lllni hijao

FUEGO Y ESTOPA

VI ~JB AL PAIS DEL MATRIMONIO

1

Pues señor, una noche, hace ya bastantes
trimestres, rne dormí acar-iciando en mi
mente la idea del rnatrimouio. ¡Como uste­
des lu oyen!

¡ME CASOr

El Rrnor hobia clavado su envenenado
agnijeSn en mi pecho y me hubiera sido im­

(1) Sefíores cajistas, cuidado con ponor 'OfItoIposible olvidar á aquella mujer de mirada
donde dice iD.tJ.t(L 'n~l'i IInllnrA

l-li C()IOa~(In era libre cerno lo golondrina
que cruza el espacio azul y por 10 tanto (1)
po.lía casarme cuando quisiera.

y embebido en tan dulce reflexiones vino

el sueño y cerró mis párpados con sus ded'~s
de plomo.

Yo no rne upercibl (le eJlo y empecé á
soñar creyendo estar despierto,

-LnJ"gn)' penosa es In sendn ele la vida,
decía pnru mí echándomelus de filósofo, y
es lIetP~arj(l buscar una cnmpañera amable

y virtu«..!U para hacer el viaje juntos, pues,
de lo cuutru rio, el hombre se aburre sobe­
ranu rueut e y Jleg~l jadeante J~ abatido nl
términ» de In jnrnurla.

De pronto oí 1'1101(11' de posos y una voce­
cito que decía:

-iFl:I'ulin! ...

Levanté h cubezu sorpreudido y VI II m i
huiu u u ti j (', ven 1i n d ísi ru a q \1 e m e mi rHbn
sourleudo. Fijéuie cu la deliciu."ll·Y utrevidu
curva de su SCJlfI, y 11113 llamuradu de arnor
subió de mi COlOIJZOn Ú los ojos.

-¿(-luién eres tú? exclamé cou ansiedad
y cogiendo u nn de sus IIlRUOS que abandonó
entre los mías.

-¿Qué te importa? contestó haciendo un
delicioso mohín con los hibioso

-Es qlle..o

-Acube usted, ca~allt:ro.

-Pues bi~n, rnnjer Ó ftlnta5DHI, realidad
ó quirnera, ángel ... 6 delnonio, mi corazon
es tuyo, Voy {¡entregarte 188 lIaves.oo
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VII

-Ya le dij e á usted, señora, que eso de

echar canas al aire me era de todo punto

indiferente, porque no tengo canas.

-No sea usted imbécil.

-ClIando era soltero, rne llamó usted

gracioso.
-¡Pues ahí verá usted! ¡Quite usted. hom­

bre! ¡si no tiene usted cariño ni á la camisa

que lleva puesta!

-Eñ la que, por mas señas, faltan siete

botones.
-Nosotras no somos costureras, Di mi

hija se casó para pegarle á usted los bo­

tones.
-No, ya Jo veo.
-¿Crée usted que somos esclavas suyas?

[habrá infame!

-¿Vuelven á llover insultos?

-Abl'a usted, como de costumbre, el

paraguas... de la filosofía.
~¡Ea! ¡queden ustedes... con el diablo!

IV

ME CAYÓ LA LOTERIA FUEGO GRANEADO

-.Jóveo, usted no SAbe la suerte Misuegra apoyaba siempre las ridículas
que ha p et .

tenldo:,8f\adi6 la astuta vieja. r ensronee de su amable bija y en cuanto

-¡Como! ¿me ha tocado la loteria? me permitia levantar un po~o la vo~ se
arlnaba el gran escándalo del siglo. '

226 ¿Dónrle está n las delicias de este nuevo
. . I -N0, pero se casa usted...

contacto estIelnecfase mi sér entere, YI P 1 mismo que si me hubiera .paraiso, que usted me enumeró. con tanto
. '.' d por una - ues es o IU tusi ?piaDo pian DOS fuimos tnrernao n en usíasmo

florida senda donde gorjeaban .mil pintauos ¿ocadCo. . hija no encontrará usted otra -Caballero, si "es usted desgraciado, no
d . de los ár- - amo mi 1

P8J·arillos en los frou osas copas I d Es mi vivo retrato. tenemos nosotras la culpa.
• en e mun o.

boles. . b 1 _ -Me quedo con la copia. -Pues la tendrá seguramente el boticario
El atnbienle era puro, suave, em 18d~~ L bailes DO le gustan, ni es aficiona- de la esquina.

b '11 ochaba e la- - os .
mado Ni una nu eci a IDa .' d l luí ni tiene primos, ni amigas, ni

. 1 'Ah' 'qué paisaje tao a a ujo, . -¡Usted nos faltal
fano azul de los ele os. I . ~ • l . o de aficion ni llora, DI le

toca e pla n ...' d b I
bonito? d vez A radaD los perros, Di es coqueta... -¡Y uste es me so ran

-¿Me amas mucho? murrounrba e g -Jamás nos lleva usted á echar una cana
d d . b lla compañera -Etcétera, etc.

en cuando al oi o e nu ~ t. -Dios le ha deparado en ella á la mejor al aire.
-Sí Fermin, con toda mi alma, con es

, . , . d U 118 de las esposas.
taba ella pOIHendose eneas na a corno ..' á D'os-Doy infinitas gracias l.

amapola. d á t d decía la vieja -Usted será muy dichoso, pero mucho.
-Verá uste ,ver us e " -

que i!la detrás de nosotros; yo h~.ce v~inte -pts! así lo espero.

años que vivo en el país del matrimonio, Y V
puedo asegurar á usted que soy complet.a-
mente feliz. Allí no hay guerras Y se dis- CALLE DEL AMOR, 14, PRINCIPAL

fruta de una paz octaviana. Parece una Nuestro viaje duró muchos días.
provincia del cielo... . y en carruajes, yen refrescos, y en co-

-Habrá muchos... mártires. midas y regalitos á la niña, y á.la mamá, y
-¿Quiere usted callar?-Hay quien teme á la abuela, y al demor.io que se los lleve á

hacer este viaje, porque algunos mal inten- todos, gasté un dineral.
cionados han propalado la absurda especie y por fin llegamos al país del matrirno­
de que la vida es allí cara. ¡Nada de eso! nio, y nos establecimos en una ciudad-muy
El hombre se hace económico, y el dinero bonita, llamada Ciudad de las Ilusiones,
parece multiplicarse en las manos de su Icalle del Aloor, número 14, piso principal.
mujer como en las de un prestidigitador, y 1Ii alma reventaba de gozo y mil veces

aún ~nbiert~s. todas sus necesidades, .les I temí morir de una indigestion de felicidad.
queda todavía para echar una cana al aire. El tiempo volaba, porque los placeres son

-Señora, esto último me es indiferente. las alas de) tiempo.

-¡Hombre! ¿no le gusta echar una canaI lUi mujer dábame mil pruebas de acen-

al aire? r drado cariño, y me mimaba mucho, ¡mucho!
-No, señora, porque no tengo canas. Iy nunca contrariaba mis deseos, que eran
-¡Qué gracioso! Poes cerno íbamos di- tam bien los suyos, según decia.

ciendo, en el país del matrimonio se vive Pero pasaron dias y .dias... y una mañana
t d . f DE REGRESO

con muy poco y o O son satis acciones y ¡ay! nos mudamos á la calle del Desengaño.
placeres. EJ-hombre no anda roto, ni. des- La venda cayó de mis oios y ih , J Salí á la calle echando chispas y encon-

.d i l fal b .J ¡ orror.
COSI o, DI e a .tan orones á la camisa, ni La que no gustaba de los bailes, quería ir tré á 11n compañero., mártir.
neva 1(15 calcet.llles de~garrados, sino que, á todos y bailaba hasta en la punta de una Referf le con lacrimoso acento mis des:

por el contra,flo, v.a siempre tan limpio y lanza; la que no era nficionada al lujo, me venturas, y me contestó:
aseado .que da gloria verle. De noche, CUBn· arruiuaba con sus trapos y moños y d '. -(¡Ay, Fermin! TI] historia es la de mu-
do S" le de 1 fir-i b d· emas

u a. o cma, a ruma o por el perendengues; la que no tenia pri no . chos desgraciados que habitan en este país.
exceso de ,rebaj o re d' d 1 b , I s, el a

, n I o por e cansancio, prima de todos los buenos mozos res It d La mujer, siendo soltera, pinta con los mas
encueurra una esposa dulce f bl 1 ' u an o

t ,. Y a a e que e de ese extraño parentesco que el ve d d hrí lla ntes colores la felicidad que aquí se
es rec ia entre sus brazo' r a ero

. ,'. l h .. . s y cou sus tiernas primo era YO· la que no tocaba el p. disfruta, ó que debiera disfrutarse, pero des-
carreras e ace olvidar las ruda f dI' J iauo.; -
dis b JJ . s aenas e de aficion lo convertía en ínsuume t d pues se. olvida de justificar sus elogios por
d~a, em .e eCI.eDdo con su amor las horas martirio I n o e medio de sus acciones. Por eso antes de

su exísteucía ¡Poes' ¿y cuando ? ...
¡ah! cuando lnu~re' muere. y así por el estilo. Conque, ¡calculen' emprender tan peligroso vinje.. hay que

-Ser l bl. usredest meditarlo mucho en un sitio fresco, porque
rora, no IU ernos de eso .. de aquí no se sale mas que para 11" al ce·..

VI menterio. Es verdad que muchos se quedan

viudos, y por lo regular ya no vuelven por

acá, prueba que...-
No oí mas, porque en aquel punto des­

perté,

y á fé mia que no sentí hnber hecho en

sueños un Yiaje al país del mah'imonio_
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la gloria de la Paz, que el cielo envio,
eterna, cual del orbe la armonía

vivirá con la sangre del Dios m~erto.
-Fuego de esclavitud que el bien devora'
es la guerra infernal con los dolores '

que esclava el alma en sus miserias llora-
. ,

la cruz es el amor de los amores,

es de lo libertad eterna aurora.

-La guerra es mónstruo que en su seno lleva
ronco grito de canto funerario;

la paz es nota celest.ial que eleva

el Hossana de vida del Calvario,

En tal momento, y corno surge bella

sobre espinas In flor; cual resplandece

entre vellnn de nubes hlanca estrella

que á-los ojos humanos se aparece,

surgié de tonto ru ins

con fnigor nu nca visto,
del G(')lgotn la cruz puro y divina

con In oJ)unciA·clH redeuciun del Cristo.

De sus ubiertos brazos se levantan

por cólicas OI"POS arrollados,

<fu Ices coros de ángeles alados

que el himno de la Paz eterna cantan,
eLa gloria de la guerra es flor de un dia,

dicen eu ~n magnifico concierte:

DE LA PAZLOS FRUTOS

Esto IDe hizo reflexionar mucho, ¿Me ser-I Nació la Guerra: de su carro ardiente
virá de leccion? Creo que sí; al menos rechinarou las ruedas pavorosas,

hasta que tropiece.. con una que me guste, aire de tempestad rugió en su frente,
CASIMIR9 PRIETO. y de sos manes estalló inclemente

e l látigo de sierpes rencorosas,

Como Luzbel contra su Dios un día,

r cual sañoso Encélado que activo

á las iras de Jove desafía,

así de sus furores vengativo

(Uomposicion qll~ obturo elpremio dehonor en el estandarte desplegó: humilladas,

los'Juegos Florales del Uruguay) á su soberbia loca

rindieron la cerviz, esclavizadas,

las mas fuertes naciones de la Europa.

y harta de sangre la terrible hiena, «Por ella brotarán resplandecientes,

teniendo por escena rota del vícío la servil coyunda,

de todas sus amargas aventuras, coronas de virtudes inocentes:

campos de soledad, tristes llanuras, por ella reinará para las gentes,

que el gran silencio de la noche llena, vírgen sin mancha, la quietud fecunda,

hundió la vista en el espacio y dijo: Por ella el hombre, triste peregrino

- !¡Het"aldos de. mi gloria! en el mundo del mal, que apénas huella,

émulos y rivales de Alcionéo, alfombrará de rosas su camino,

que asombro y luto de la humana historia, y tan sólo POI" ella

colgasteis á mi altar comotrofeo Ila meta alcanzará de su destino.

el &01 de la victoria: De la paz al calor, y acariciado

Alejandro feliz, César Augusto, ! por dulce esposa qne su mal mitiga,

Atilas y colosos de mi fama: 'será feliz el labrador honrado;

y tú, Na poleon, egregia rama y como argu 110 de su hacienda y gala,

del tronco de los héroes robusto como rico presente á su fatiga,

que voz de reyes como á rey aclama: verá el rebaño que en apriscos bala,

romped la dura losa y á Ceres que sencilla le regala

que cubre vuestros huesos: la gran Diosa de rubios granos la dorada espiga.

de la conquista universal os llama. . Por su .influjo y poder el sentimiento
Venid, armados de feroz encono encontrurá rau da les de ternura,

ú ser can manto y cetros imperiales, snrgirá el Lev intan del pensamiento,

columnas inmortales y como antorchu de los e íelos pura

del magnifico trono hrillará, tremolando su estandarte,

en que reina invencible me corono» la única gloria sin baldou: el Arte.
Así la Furln habló: después el mundo A Sil urru l lo de tórtolo que encanto

amedrentado vió que del profundo, tendrá '10 hurnnn idad rico.tesnro,

ancho y sangriento pedestal se alzaba y ('0010 bien que su pesar quebranta
sobre vasta necrópolis desierta: ve rá que brota nuevo y se levanta

pero tan negro en su esplendor lucia. de los musas h elénicus el coro.

que mas que régio trono, parecía POI" elln el génio con su fuma pura

el triste catafalco dc una muerta. del a lto Pindo subirú ~ la cima,
y roba ndo secretos á nutu ra

nos dará In verdad en la pintura
I Ó e n In piedra de nltlrlnol que se anima.

Cíclope del trubajo, de su saña
jamás el hombre, que la VRZ adOI"B,

con ira vengadora
el hierro sacará ele la mcntañn

Pon la profunda vena,
purn forjar, en mengua ele su nombre,

durfsimu cadena
con que llevar la escla~itud al hombre.

Arrancará metales ignorados

del rnonte en lo profundo,
pero será para. fundir soldados
que den perpétua libertad al mundo,

No lo sublime inspiracion grandiosa

que inmorta liza el nombre de Tirteo,

ni el fuego sacrosanto de la diosa

que cantó con Homero, be licosn,

la epopeya de Aquiles de Peleo,

Para pulsar de mi empolvada lira

las dulces cuerdas, y que brille ardiente,
el casto númen que mi génio inspira,
es nflgl'o el esplendor de la COrona

que régia ostenta en su ceñuda frente

la trágica figura de Beloua.
Basta que egeua á mundanal querella

lozca en mis sienes de modesta oliva

'Verde guirnalna, y que la imágen bella

de la inocente Paz, que el orbe aclama,
con los encantos de su limpia veste

Ole dé los écos de Sil voz celeste

que á la concordia univ ersal nos llama,

¡Dn ro destino el de los hombres! Hechos

á sornej »nza ele su Autor, é ig113 les,

en (JoI gllce inmortal de SIlS derechos:
iJotndlls de sublime inteligencia
y rlo r ir a y potente fantasía,

para ver it la luz (le su ~on('ierJcia

esa doble Inza~a ele armoníu,
que, u n iéndulos á todos en su anb elo,

hnce que SIlS pe'aJ'~.~

se pierrin n, corno urr.mns, en el cielo;
nncidos pa ra ser ~1I grata cu Irua

señores rlp. natura,
y conquistur In p:drna

que en mano oe 10-' (~"gel(\s fu lgurn;

no quisieron, inr, l r isfr-s! que su paso
POI" este vr.Ile de do lor, ~,i('i('ra '

en 8 I SI) l (1111 el z r n i t, si IJ () q11e fu ern

volean de soles en rel'pétllo ocaso.

y cnnv irtiendo el cúl iz que e nnerrnba

aromas de t1 n amor, de e nr-nntos lleno,
en cenagosu Estjgi~ que brotaba
raudu les de mortífero veneno,

lograron dernnstrur que el ser creado

81 conjuro del Dios de lo infinito,

110 era reflejo del amor sagrado,
ainó fruto sellodo

con el estigma del primer delito.



Si suponernos sin embargo que se haya
agotado el éxamen de todos los que pueden
encontrarse con las cartas eclipticas actua­

les, faltaría todavía descender en el órdan

de las Inagoitudes, desde que es probable
que existan otros mas pequeños que los que

se distinguen con telescopios bastante pode­

rosos para dejarlos ver como puntos lumi­
nosos de la décímatercera magnitud. Con

cartas eclípticas nuevas é iustrumentos de
mas poder, estos planetas mas pequeños

podrán ser observados.

Aparte de estas probabilidades deducidas

de Jos perfeccionamientos futuros en los

medios de observacion, hay otras que hacen

pensar que los descubridores se encuentran

lejos del término de sus trabajos, Es la

teoría la que revela estas probabllidades de
otro órden.
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te estudiados no decrece.planetas nuevamen
y 0185 bien parece que tiende á.311mentarsp"

1 te nor razo n del Interés, de laes no so amen t •

asiduidad V lo kabilidad de los descubrído-
. t' bíen á causa del adelanto deres, sino amui

1 di e empleaD para Ilegal" á su
9S me 105 qu .
obje~o, que es el perfeccionamIento de las

cartas eclípticas.
Se sabe cual es el método adoptado para

reconocer Y estudiar estos astros: este méto­
d consiste en observar minuciosamente

o lí .
las reztoues celestes vecinas á la ec íptica.

COJnoonu planeta encuentra necesariamente

este plano dos veces en cada revolución, en

.las inmediaeiones de los puntos que se
llaman sus nudos, y además la íuclíuacion
de los planos de la órbita de los peque~os

planetas es amenudo considera~le, hay In­
terés evidentemente en reducir la estén­

cion de las regiones celestes donde son es-
perados al pasar, .En sus investigaciones acerca de lus teo-

Es comparando cartas detalladas de la rías sobre los planetas medianos. Le Ven·ier

zona eclíptica, que comprendan por ejem ha podido determinar el límite probable de
plo todas las estrellas de la primera á la dé- las masas de los planetas telescópicos, y
címatercera magnitud, en el campo del reconocer que el conjunto de los asteroides

telescopio que recorre esta zona, como el que circulan en la zoua comprendida entre

ASTRONOMÍA observador Ilega á señalar el movimiento Marte y Júpiter, no forma una masa supe

1 propio de una estrella, su cambio de lugar rior al tercio de la masa de la Tierra. Esto
Los PEQUE~OS PLANETAS NUEVOS; SU NÚ· 6 sudesaparícion. Desde que un hecho de sentado, hé aquí el razonamiento que per­

:MERO PROBABLE EN EL ANILLO PLANETARIO este género está constatado por él, se _en- mite formarse una idea aproximada de su
Ql.:E CIRCULA EXTRB ~IARTE y JÚPITBR; CON-I cuentra en vias de descubrir un planeta. número,

DICIOXES DEL ORÍJEN Y DE LA FORMACION DEL Es en efecto UD planeta nuevo, si no se trata Es cierto que la densidad de la materiu

AKILLO. de uno de los ya conocidos, lo que es fácil que forma los planetas telescópicos es des-
El éxito de los descubridrres de peque- resolver consultando las efemérides calcu- conocida, pero se sabe que los planetas mas

110s planetas r.o se detiene. En el afio que ladas. cercanos al Sol-Mercul"io, Vénus, la 'I'iet•.

acaba de transcurrir, doce de estos astros Es necesario, pues, para entregarse á esta ra y Marte-s-son los que tienen mayor den­

mivusculos-han venido á engrosar la lista investigación laboriosa, poseer muy buenas sidad; los cuatro grandes planetas mas ale­

de los individuos que circulan en grupo cartas de las regiones que se observan. Al jades del Sol que se conocen-Júpiter, Sa­

entre Marte y ..JÚpiter, y á aumentar al construir Ó completar estas cartas es ge turno, Urano y Neptu 'o-no tienen mus

mismo tiempo el trabajo ya considerable nera lmente cuando se hacen Jos descubrí- que un cuarto de la-densidad de la Tierra;

de los que se dedican á calcular sus órbitas mientes. Para no citar sino dos ejemplos que Es pues muy probable que la densidad de

y sos efemérides. El número de planetas interesan á la astronomía francesa, es así los planetas telescópicos (Jo sobrepase esta.
telescópicoe be elevaba ahora cinco RIlOS, al como han procedido tres observadores que última. Supongámosla precisamente igna].

princíp.o de 187~, á ~34; hoyes de 198, y se han distinguido en este género de traba- Segun las observaciones debidas á Seidel y
todo hace presumir que al fin del año

jos: J. Chacornac, á quien se deben ocho Argelander sobre las dimensiones aparen­alea nzu rá, si 110 la pasa, á la cifra de -Ia
planetas nuevos, habia empezado la publi- tes y reales de los planetas telescópicos, sesega nda centena (1).
cacion de un atlas eclíptico, donde estaban puede avaluar el volumen reunido de los¿IIasta cuando se liarán tales descubrí-
catalogadas las estrellas hasta la décimater- cincuenta mas grandes como la .200 ~ }lUl"temientas, cuál es el número probable de

e r teroid b d d . cera magnitud; y los dos hermanos Pau l y Idel volúmen de la Luna, ósea cerca de IRs os as eren eS,J so re to o e qué Interés P H
son ellr ~ ha .]( el ¡ t d '. d 1 rosper enry se encuentran, si no nos 10 000~ parte del volumen de la Tierra
~ ,.~ ~, iun o e vista e os pro-. , . ' .
gresos de la astronomía planetaria? Si no .eqiuvocamos, en su declmotercel·o pequeño con igual densidad, estos cincuenta neque-

se mira la primera de estas cuestiones mas planeta, dcs~e que e~prelldieron valiente- ños planetas no tienen pues uno musa su­
que con relncion Al hecho es de .: . .' I . mente continuar, bajo un nuevo sistema perior á la 10,000 ~ parte de In masa ter-

, crr, el OS mas espedito la 1> '"de·1
medios de invesngacíon pucde obse ' o ra nuera Al por hacer- restre, y con mayor ruzon puede COUSI( o-

, rvarse IHlC en el ob tor i d l\,r 11
que si cada afio el número de los pcqu - servo orro e .1)).orse a, J des- rursc que los doscientos pequeños plalletns

.) e nos plles e n e1ob (. d P
servu orlO e oris. conocidos hoy no tienen n na D18snSil perinr

b (1) Paul B_crt e8~ribia en 1879. El ]5 de Octu- ¿Pero hasta cURndo se encontrarán plo- ú la 2,500 as de la masa de la Tierra. Pu-
re do. eRe ano Mr. Petera d08CubrJ'n el 206 o lletos nuevos? Es ev·d t 1 Ú 1

asteroJde. .. I en e que e D mero diendo la masa total del ltlliJlo e eVlllOS8

de eslos pequeños astros es limitado" hasta el tercio de esta. es la difel"eocio en-

---------
Del g-ron taller en que -su génio mora
saldrá con noble magestad de reina

la ~llllRrda y veloz locomotora,
cll;n madeju de cabellos peiun

el vago viento que arrulló á In aurora:

saldrá el vapor qlle de la mar bravía

rompe las olns y sereno avanzo,
despreciando en su noble val«rntía,

los que N eptuno domeñado lanza
rugidos de dolor y de agonía:
y saldrán, de su amor en el exceso,
todos los frutos del Eden, perdidos.
frutos de bien y de verdad ungidos
por el óleo sngrndo del progreso.
El pueblo,rey, de 8U ambicinn curado,

buscará como lecho de ventura

el de santos amores perfu mado,
jamás el que le brinda deshonrado
la libertad de la. vacante impura:
y obrero de) trabajo y de la vida
que nacen de pacíficos amores,

llegará sin tormentas ni dolores
al cielo de la tierra prometida»

J. J. GARCIA VELLOSO



tre .Jlmbas fracciones la que marcaría el
Hmite de la masa desconocida, y por con­
siguiente el (fe su número. Puede, pues,
concluirse de aquí que el número de pe-

--qoeños planetas desconocidos se eleva á lo
mas tí ochocientas veces el número de los

descubiertos hasta hoy, es decir, á 160,000.
Aún reduciendo mucho esta cifra, se vé
que hay indudablemente algunas decem.s
de miles de estos asteroides circulando en­
tre los dos grupos de grandes y medianos
planetas.

Las investigaciones á que acabamos de
hacer alusiou mas arr íba sobre las dimen­

siones de los pequeños planetas, no asignan

-á algunos de ellos sino proporciones insig­

nificantes, algunas leguas á lo mas, ASÍ, su

superficie, apenas sebrepasaría la de uno de

nuestros mas pequeños departamentos; y
!tIr. Lespiault, en e! estudio que les consa­
graba hace una veintena de años, decia con

Tazon -que un buen andador daria la vuelta
á uno de estos astros mícroscépícos en una

60]a jornada»

Es poco -probable que se llegue jamás á
poseer nociones positivas de algun interés

sobre la constítucinn física de estos planetas
en miniatura, y es solamente constatando

las variacioues de brillo de algu nos de ellos

que un astrónomo contemporáneo (á quien
se deben unos quince), Mr, Go]dschmid~,

habia podido presumir la irregularidad de

6U forma. Puede ser que POi" el mismo pro­

-cedimieuto se lleguen á reconocer UJl diu

]05 moviméenros de rotacíon de alg111l0S de
entre ellos, y sn duración.

Pero si couslderados individualmente los

pequeños planetas no ofrecen sino II n me­
-diocre interés á loe; astrúnouios, no sucede In
mismo tomándolos en conjunto. Üitandu
mas arriba los cálculos de Le Verrier se bre

la masa má x ima de este auillo de asteroi­
des, h ernos señalado con esto mismo 'cual

sea este interés eu las iuvestigaciones de
mecánica celeste.

Pero, en otro úrden de ideos, la existencia

de eEta aglnmc.'acioll de pequeños cuerpos
celestes reunidos en unu zona relntivameute
estrecho, P,S 1I na purt icu luridud notable de
la cousritucion del tuuudu solar todo culero.
Remontá ndose ul orígcn -del sistema, y

adm itiendo la hipótesis de Luplace sobre lu

-fcrmnciuu de los pluuetus, desprendidos de

.la nebu losa solar prim itiva por la cunden­

·socinn y el eufrium ientn, es llevado UllO tí

pre~unllll'se qué condicioJ'leliJ pa~ticllloreti

han io.pedido aquí ú. la ZOIJ8 comp1'endidn
entre Júpiter y Mürte h"ausfol'mal'se eu un
• 010 planeta. Es un pcoblema que ha sido
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abordado recientemente por uno de nues­
tros sábios geérnetras, Mr. E. Roche, en

una memoria de que hemos tenido ya oca­

sion de citar algunos fragmentos. (1)
Investigando las condiciones de existen­

cia y de permanencia de un planeta en el
estado fluido y bajo la forma de un elipsoide,
1\1. Roche encuentra que est.as condiciones
dependen de una funciou de la masa alteo
raute (que es la del Sol), de la distancia de

la nebulosidad planetaria al centro del sis­
tema y de la densidad del fluido que la
constituye. El valor numérico de esta fun­

cion debe ser inferior á un cierto límite

para que la nebulosidad planetaria forma­
da por condensacion conserve su forma

elipsoidal, Mas allá el equilibrio deja de

existir y la masa se dispersa en fragmentos
múltiples.

PAUL BERT.

(Continuará).

LAS CREENCIAS

1

Las creencias discutir

queriendo un rey, 1Iao16 gente, .

de ocaso, sur, norte, oriente,

tanto que puedo decir
qne está allí el mundo presente,

Ir

BELLEZA

El rey su noble cabeza
cortés inclina hácia el suelo,

abre la scsion y empieza:

-.ISe discute la Belleza,
raro presente del cielo>

-cE3 10negro la hermosurn,>
dice uno de negra tez.
Otro blllOCO:-cEs la blaucura;»
-;;cLo nzul)-un indio IOUt"lIIUra;

y un chinor-e-ves IR umari llea.s-e-

:-cSí tal, ..-clamu uno-e- sNo tu l,» f

grItan otres replicando.
Dice un griego:-ces lo ídeal.s
Un fruucésr-e-du g ruciu 3-11cJUlldo,J
Un illglés:---:clo originul.v->

r...

(¿ueda el rey medítubundo:
siguen los demás SUd huelJus:

(1) ESRni sur la cODstitution. et l"origine dllJ
syatéme 801aire.
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y piensa:-eeo creer me fundo

que si hay en él cesas bellas
DO hay tipo bello en el mundo.•

Pansa. A ta n locos e.~tremos

calla el concurso. y despnes

dice un sábio:-<rsegun vemos:
la belleza no es lo que es,

si no que ~s lo que queremos»

Fijada así la cuestion,
pregunta otro súbio:- c¿ql1 e es
la belleza en conclusion,
si )0 feo en un lapón
es lo bello de un inglés?)

Nadie á esto respuesta dá.

El gra n rey calla y suspira,
y dicec-e--acubemos ya,
la belleza solo está

en los ojos de quien mira.s-s-

IrI

GLORIA

Nueva espectacion. Después
prosigue el rey:~c-discutam()s

si nuestra Gloria solo es

el Gólgotha en que dejamos

los primeros treinta y tres.s

-eDe Bruto es la indignacion.»
-lEs de César la grandeza ...
- «La vnnidad en uccíon.s

-«.'roda In hu muna simplesa
fundida en una í lusion>

-cPllleer de lo estraordinario.•

-«RUino que despide luz »

-.Luz que despide nn hosario.s
-ClDich:l de l levur la Cl1.1Z

tí la cumbre de un cu lvnrio.s

-IGlol'i~! granocza pequeña>
.-eDolor que canta n na trompa>
- V erdnd de todo el que sueña."
. -cBll7.Ur e n qt1e el hombre enseria

de ~11 In iscr iu In porn ['n.)

-eE5p~('i() qll~ UII n i re lIeUR.)

- -Aln-ir tu mbus COIl la espndn.»
-c~I01·il" v iv ie udo en escena>

-c~S un néctar que envenena»

-cEs darlo todo por nada>

No viendo sinó locura

en duda ton espnlltosa,

con la mas bonda 8D1Srgura•
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--«La gloria!» el gran rey murmura.. ,
.poce. cosa) poca COSB.t-

IV

todo el concurso aquel dia,
creyendo lo que creía,
por donde vino se fué,

RAMON DE CAMPOAMOR~

v

y e,dnrnn Injllventuy;
-cLu vi.·'ud 110 es la (ortODS:)

-eLa justicia es el humor»
-cLo justo es la autoridad>
Los grandes:-«Es la bondad>

Los reye~:-«Es el rigor.>
El puebl(,:-«Es la libertnd.>

-cEs. dicen los escogidos,

«que al bueno el que es malo tema»
y esclarnau los oprimidos:
--« La justicia es este-lema:
¡DESDICHADOS LOS VENCIDOS!)

LA PIEL DE .....

El empleo del cuero para la fábricacion
de objetos de uso comun aumenta de una
manera tan extraordinaria, que no basta el'
comercio para surtir á las fábricas de este
elemento principal. Los industríales han
echado mano de las pieles más extrañas y
á fuerza de perfeccionar los procedimien­
tos han logrado convertir lusmás groseras

en materia finísima que luego se trasforma

en esos mil objetos curiosos, en esos mue­
-bIes ricos y elegantes que llenan los apo ..
sentos de las casas bien alhajadas,

,Aún así es cosa de preguntarse- si el co- _
mercio de pieles puede bastar á las necesi­

darles de la fahrieacinn y del consumo, por

mas que la- índustrla posea hoy reCUI"SOS

Jque no poseía antes y que sean· pocos los
anímales cuya piel no se utilice.

Los americanos que en materia de índus­

tria y eo otras muchas van muy adelanta­

dos á los, europeos, han hallado el medio de

suplir -la escasez de pieles, aunque guar­

dando cuidadosamente el secreto con de·

sesperacion de los fahricautes europeos
cuya curiosidud pOLO descu brirlo era vivísi­

rna, pues iba en ello su interés.

A fuerza de estudiar los objetos proce­
dentes de Américu han descubierto que

allí emplean la piel de un animnl que debe
pertenecer á una especie nbunrlantísimn,
pues abundantísímo es el producto fabrica­
doy que reune condiciones superiores bajo

.os aspectos á las demás pieles.
K . ¿C.l1ál es ese animal?

U n periúdico americano ha venido á di­
vulgar el secreto alarmante de un proceso
de carácter local.

E I gobernador del Estado de Masachus­

sets, rnister Builer. mandó instruir sumario
sobre ciertos hechos ocurridos en una casa

de r~fl1gi() para Jos pobres, que lleva el

DOro bre de Asilo de Tert,ksouru, y de él ha

resultado lo que nadie esperaba, el descu-

I
brlmlentn de novedades muy extrañas.

Interrogados algu nos testigos sobre cie~­

tos abusos que se cometían en el establecí­

miento, ha resultado que los cadáveres -de
los infelices q-ue en él falleciDn eran, deso­
llados y vendidus !ns pieles á un fab.·icAule

de cueros que hts IJrep81"abu y.udobaba.

CalJ6; y á Ulla ('orles(a

que hizo 81 pueblo el rey í!e pié.

VII

VI

e¡Nuncn el almo racional
pod.·á creer que eres un sueño
bálsamo de todo mnl '
luz á través de la cuul

todo en el nluudo es (Jequeilo!J-

-cSilencio!) el g'ran rey profiere,
la rellglon viendo hollado,

-creer sólo en lo que agrada,
es todo 10 que se quiere,

y lo que es todo no es nada.'

-.Es tristeza.»-cEs el contento»
--cEs snfrir,J-cEs la salud>

Yun epicúreo opulento
prorl1rnp~:~«vil"tud!virtud!
cuestion de tempel"amento.~

.¡Inlltilmente h·uidora

dardos la impiedad te lanza
Religiou, que el mu ndo ador~
fuente de nnestra ésperanza~
de esta virtud que JlO HOI.a!.

A este axioma el rey-cno hay tal,»

á replicar se apresura,
da virtud es inmortal;
si el Inundo es un cenagal,
buscadla siempre en la altura.s-«

Uno:-ces fé)-Y otro: ces conciencia.»
- -Es 10 eterno.s - -Es el no sér»

cEs fllerza.»-cEs beuevnlencia.s
-cEs de Onnfucio la ciencia.s

-cEs de l\Iaholna el placer.s

RELIGION

Una tras otra ilusioo

mirando desvanecidas,­
cvealnos la Religion,)
dijo el gran rey, ya caídas

. lasálas de 1 corazon.

JUSTICIA

-.¿Qué esjusticia y donde se baila?) ,

dice el rey: á nombre tal I
se alzan grandes y canalla, I
g l'itllndo llnos:-ela metralla!-

) - l' Idiciendo otros:- ce punan- ¡
¡
1

I
1

I
I
I
I
I

i
i
I

I
I

VIRTUf· ..,

Signe e1Rey con emoción,
pero con noble actitud:
-~¿Ltrvirtucl es ilusion?
¿Es pruebu una buena accion
de que hay tipo de 'l.'irtlul?

y Q n sábio chay virtud cumplida J

responde, c~~ h.iy ~ qu ien se atreva '
á o hrur siempl·c como dcba.

¿~l)\s puede ha bcr en In v ida

juicio que ~:;fé á toda prueba?t

A tan discorde ru mor
dice alto el rey:-c¡basta ya!»
y en YOZ bajn:-~~ues, señor)
todo espec táculo está
dentro del espectador.e-e-

--La virtud,) diee I1n pagano,
-cs el placer que vá nnido
ul bello idea l humano..

-.La vil'lud,J dice un cristiaDo
·C3 el deseo veucido.)· ,

De este súbio ú la opinion
~e adhiere ot ro sábin má-:

-·¿qué es vilotnd en cnllclusioD
I si hay pl1J1105 dnnde jamás '
resiste nuestra rnzo n?:
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La intimidad se establece muy luego en­
tre las personas cuando comen en una
misma mesa, aunque se vean por prluiera
vez. Así, no es de estrañar que nuestros
viajeros poco tiempo despues conversasen
ya familiarmente entre ellos, sentados al
rededor de una mesita, sobre la cual hu­
meaba una suculenta cazuela. Bien es ver­
dad que por mucha parte entraba la j eue­
rosidad del jóven de haber cedido tan es­
pontáneamente su cuarto á los desampa-;

radas viajeros; pero mas que todo contri­
buyó el carácter amable y bondadoso del
jóven y el jéuio comunicativo y sansfa...
~on del tia. El jóveu á poco andar 5111'0

que los nombres de sus nuevos cornpañe­

ras eran Pacífico el del tio y Susana el de
la sobrina; tambien él por su parte les dijo
que se llamaba Luis.

COlno fácilmente puede presu mirse, todos

sus cuidados y ateuciones eran por Sus.uu ;

y en verdad que dehia ser un placer se rv ir;

la y atenderla, pues tenia unos de c-us
tipos de m ujer que revelan Ú primeru v istu
511 carácter simpático. No se crea que Luis,

como ti n héroe de novela, se ha CnHD10l'H<.fo
de ella apenas la ha visto. Le tlgruJabo, es

verdad, y ~e r-ou.plucia en la compañiu y
en el trato de Susaun, y al ntenderla, no

era con el objeto de hacerle la corte, cosn

que habr ia estudo en coutrudiciou CaD u.tlC

de sus prnpús itus, siuó que cumplia con u n
deber d~ u rbunida d, g ruto siempre cuaud«

es por u nu bella niña.

Difícil rosa es hacer por medio de la p,tL.'­
bra ef retrato de Hila mujer. Los POl't'IS

están DIUY crcidos que los lectores, segu n
sus descr-ipciones, se forruuu una idea de llls
personajes Ld COllH) ellos Il) IWlI crcudo: ('S

u 11error; ruda o un se los ílgura Ú su mu.lu.
Diremos Ulgll xiu cmbu rgu de Susunu P:ll';l

-que sirva de base ú la idea que cadu. lector

se hugn dc e lla.
Vil cucrp« airoso, de l·('gulllr tllulario,

que deja ndivinur hel'lll"S:.l~ t'l)1'l\ l lI S 'y Hl~­

xible corno UIl jllilco, e:; el CUC1'PO de t)11­

snna. CtJl'l:HHdo una hel'Ulll~ísiIlH' caueza_
Sus ohundautes y IlcrmllSOS cauellos l'US­

tnños están peioados, Hpcsnr del viuje, de
una Illanern sencilla pero elegunte, Las

reCto lares fuceioucs oe sn l'Ul'H forrnull uu
~, t tique ú tellel" u u defecto 110 ,",c~conJUD o R ,

notada por el hel'lIl0S0 nS(H'(.'t~) q.í(~

presenta el I"()str~ Ú lJl'iuat'l'u vi~tu. Sus IIIL-

TRANSITORIOUN AMOR

(Uontinuarion)
-Fl'csc(ls ostumosl dijo levantándose im­

paciente IJUPstl'O vinjeru. Y á dónde vamos
á posar la noche nhol':'? Pflr (uí nadn fuero,
que yo eu cualqllicl'a pnl'tc (\stoy bien; pero
lAS rnujf:res se rlicen tan delicadas, que es
necesario proclJl'nrlas cOluouidaoes.

-Viene Vd. ucolnpnñado?
- Desgl'acind:lDlente! . .. ~Ialrlito viaje!

'fllurmuró dflncto pascos 1'01' e! CURl"to; luego
-pal'ándose rle repente rlclulJte del posndero:
- -Pel·t) no tiene Vd. algll na pieza, le dijo,
que facilitarnos p(lr estu noche, de )as que
.no estén desUnholls ul uso de Jos pasujeros?

~nlpleándolasen la confeccion de objetos _-Ninguna, señor; &010 que se resigne á luz del farol que habia en el patio, vió el
de piel de lujo. tomar esta, hermoso rostro de la mujer recien llegada,

Inmediatamente hizo reconocer la fábri- En este momento, Luis, que había salido se hubiera mostrado tan jeneroso?
ca"dellunciadl\ y se encontró gron cantidad de su cuarto llevado por la curiosidad de
de pieles humanas que secuestró proponién ver á los pasajeros recien llegarlos, eutró 81
dose darles cristiana sepultura, pero el fu cuarto de D. Tiburcio con el pretesto de pe­
brlcante no entiende así las cosas, J' ha de- dir un brasero con fuego,
mandarlo 81 gobernador para que le resti- -No sé si habrá en la cocina; voy á infor-
tuya unas pieles que dice ser de so exclu- marrne, respondió el posadero.

siva propiedad. -Cómv! esclamó el viajero desamparado,
El asunto ha causado gran sensacion en ni fuego ni cuartos? qué diabl~s de posada

la snciedad arnerlcana: si ésta, poco asusta- es esta entonces?

diza de suyo, se ha alarmado de tal suerte, -Posada CalDO todas las de estos cami­
calcúlese el efecto que semejante descu- nos, señor, en las que el incauto viajero
brimiento habrá causado en la filantrópica piensa hallar de fado y no encuentra ni qué
Inglaterra. comer, le contestó Luis.

Verdaderamente el caso no es para me- -Así es, señor, dijo el otro; pero en fin
nos. ¿Quién podrá asegurar que e-sos pre- Vd. no tiene tanta razon de quejarse, pues
ciosos objetos forrados de fina y olorosa piel por una noche corno esta, encuentra cuarto
de que tanto US8..11 las señoras, eStiS carteras, donde dormir; al paso que yo, que por mi
tarjeteros, porta-monedas, libros de. devo- desgracia ando viajando con mujer, no.

-. eion y lectura, esos rnuebles preciosos tan encuentro donde pasar la noche.
propios del gabinete de una dama distin- -Será Vd. el marido de la señorita que
guida, no están fabricados con piel hnmana? está allí afuera?
¿Cuáutas personasde esas á quienes domina -No, señor; soy solo su tío.
~n espíritu de curiosidad y de duda, no _y no hay cuartos en la posada para
apartarán sus ojos de una mano femenil á la Vds?

que admiraban momentos antes al ver qn~ -No hay, señor, respondió con flema D.
sus afilados dedos se introducen en una Tiburcio. Siempre han sido suficientes los
elegante cartera ó un lindo porta-monedas? tres que poseemos para el número de vio­
¿De quién será la piel? ¿Será de mujer, jeros que suelen pasar la noche en mi po­
será de hombre, será de un criminal 6 de sada. Pero ya que sucede un caso tan es­
un hombre de bien, será quizás de algun tranrdiuar io cornoeste, le ofrezco, señor,
pariente? esta pieza.

A nte estas dudas y estos pensamientos no -Calle D. Tiburciolgcómo podría pasar
habrá valrente que no huya de la mujer más la noche una señorita en esta pieza, por

codiciada, de la mRS hermosa y espiritual, la que se cruza á cada instante? . , . Se­
si el objeto que tieue en sus manos ó el ñor, dijo Luis dirijiéndose al otro. viajero,
mueble que oprime con su cuerpo no ostenta yo soy jóven y puedo pasar la noche en
la auténtica, bien probada, de que el muerto cualquiera parte; así, disponga coma si
no era un -semejante. fuera suya de la pieza que ocupo,

-CJiballel"o, tanta jenerosidad. ...
--No hablemos mas; voy ú hacer deso-

cupar la pieza pura que pueda la señorita
instalarse en ello al instante.

-PerrnHalne una palabra, cabal lero. Co­
mo yo no puedo ocupar la pieza que tan
jenerosamente nos cede Vd. Al mismo tiem­
po que mi sobl'iDa, si á Vd. le parece, hnre·
mos a~ornod8r las camas en este cuarto y
pasaremos j u (¡tos la noche,

-Señor, será paro mi un vel"dndero pla·
r.er el teuel" á Vd. pOlO coro pañero de cunrto.

Hé uqui una nccion digna de los tiempos
patrjarcole~, pues no es poca cosa cedel· su
hubitscion á. un estraño eQ uno. noche temo
pestuosa de ogosto, mes en que los frias son
todavia intensos; pero ¿crees de buena Cé,
lector, de que si no hubiese sido que á la
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JOSÉ ANTONIO DONOSO.

(Continuará)

23'!__-------:----,----

o des parecendos ojos pardos, no tOUY gIUD '. tul
encel'rer ~n..sl toda el alma de 18 jóven, •

. 1 fuego de suses la espresíon, la v ivezu, el, 1 e

, o dicen o..tniraOHs; ojos asesinos, com .
, ) s veces al sosfranceses que mrran a guna· _

' '. 'fi te" ojoslayo de una manera tan sIgO! can J

- , rraft()ues locosque revelan coquetería y a
de pasión.
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Febrero 4 de 1884. abundantes provisiones para celebrar las.
Páscuas,

Distmquida amiga." ~ El padre de UDa. de estos criaturas decía' ' ceras por su oporLuno
Gracias muy sm " . 11 á .

. y no me es dado evitar que orgu oso UDa vecina:
obsequldO. a qdua

e
de tnn ínapreciable joyoB., -Voy á buscar 81 chico, que come en

Vd se espren d bl PI"
:. b é onservurla con el (l e u acio,

creu Vd..que s~ r cYd ser para Vd. alta- MUERTE DE UN POETA
mérito de venir de . y I

b Bolivia ha perdido en el año 83 varios demente ooroso, ,
á los piés de Yd, ISUl) D10S esclarecidos poetas; 108 que mas,Se pone . " _

JULIO A. ROCA. • lustre han dado á so nacieute literatura,
Ed rda M de Garcia, etc, etc. Primero fué Gu tierrez, deapues Rosque-Se11ora ua .

- d ' llas y I\ledinaceJi; sucesivamente desapare-
La medalla es de oro, bastante gran

d
e, cieron Buitrago y Loza-y hoyes Ramallo,

por un lado tiene la efigie, del EmbPedra or cantor dulce y apasionado,
I 111 dmirableulente gro a a, y

Napo eon a.. _ .a Ed d Ramallo pertp.necia· á la escuela román-MEDALLA y CARTA por otro esta inscr-ipcion: senara uar a ti
,. 'M bre Honorai re de IC3_, •Una de las glorias mas envidiables que Mansilla de García, em . No solamente fué un poeta de delicada

pll ,le ostentar un hombre es, si~ disputa, 1;1 1.1 Societé des Sanvcteurs. inspiración, sinó tambien I1n notable jurís-
ej. , 'l.' ber expuesto su propia vida por 581' Los PENSIONISTAS y JUBILADOS lt

- . 1 conSll o. , ~:
Vl<¡ "1 de uu semejante. Una ley de la Legislatura dispone qu.e ~s -o Bolivia pierde casi todo&._llUi,bijos Inteli-

El hecho que ha motivado la c~rta de la pensionistas y los jubilados de la -:l"OvIDcJa gentes. Los que qnedan pueden exclamar
señora Eduarda l\Iansilla de Garc~a, al .Ge- fijen su residencia en la nueva ciudad de con Paul de Saiut Víctor: los dioses se van.
nerul Roca, qne publicamos á conünuacron, Ls Plata. . Murió Cortés el poeta cómico, de amur-
pertenece á esa clase de acciones, que hon- Esta determinacion vá á poner á los pen- gas y filosóflcas carcajadas.

run á ln humanidad y arrancan pala~ras de sionistas en sérios apuros, debido á que la Calvo y Rosqllellas, trovndor caballeras­
entusiusrno y admiruciou para quien las mayoría de esas personas son pobres, ~es'. ca el primero, y completo artista el segun.

-practica. . . provistas de recursos para trasladarse 1I. la do, no existen, aunque han dejado inmorE l G merul Roca deoe haberse sentido , d d 1" .
• ~L '. diri llueva CH! a . tales recuerdos en.el parnaso bo iviano.

orgulloso al leer ,la~ hn~dasEquae leaha "" BANQUETE INFANTIL EN PALACIO Bustamante, el nervioso cantor de la
girlo la noble y distiugu i a • uar a, quien h ói t dará en seeuír íuual
se desprende de una de sus mas honoríficas De una crónica de Almauiua publicada epo~eya er ica, no al" t>"

joyas para colorada en el pecho del salva- en i<Jl Imparcial, de Madrid, tomamos los cammo. . . d B li .

'b siauientcs interesantes párrafos: Ahora vernos en ]05 diarios e o iviador de un hom re,.. - . R II
Hé aquí la curta de la bella é i~ligente Pero ninguna comida tuvo el encanto de que acaba de fuller er Mariano ama o,

escritora y la contestncíon del' General la celebrada en Palacio, y presidida por la poela sentimental, tierno bardo del ho~ar y

ROI'u: princesita de Astnria~, el dia de Navidad. I la melancolia-qne muere como el .CIsne,
&lIor GCllel'fll Roca. E1'lI1I los convidados seis niños y seis ni- cantando sus endechas en la tarde triste de

Señor y omigo: r1l1S del Colegio de San Ildefouso, pertene- su vida. •
. En 1868 fni hOllrarla con la adjunta me- cien tes á familias pobres del pueblo de E L'3 poco conocido entre nosotros a pesa.r

dalia !l0l' la Sociedad de los Salwctew's de Madrid. Todos lur iun los trajes que les de se l' hermosas sus 'composicíones y -lumi­
Frunci", que solo contaba entonces entre habia'regalado la reina. nosa SIl inteligencia. Es que aqní no, se
su;. mieoll.rns hGIH'r"rios femelJiul1S, á la La IJrincesita OCllplÍ la cabecera de la conoccn íntimameote los poetas omel'lca:-
EllIl'er~lri7. :Eugeniu, á 1"Reinade España, mesa, ellUlllI silla de brozos, y empezó la nos, por una indiferencia illesplicable cuan­
á b ex-Reina tle :Núpüles, á la Princesa comida, en la qne se 'l'ió lu aoimncion propia (Ht.~...éntl'e ellos htly runch()s que podrian
:M"[iILl" y ¡, dos {.lr~s Olas clama. do igual (le la n formules (;on\'irlados. servil' oc modelo á v:lI'ios dc nueslL'os vales.
'>lI

f

' l1 01hrúmienlo sr'ciRI. La I,rillce.'>ita c,;tll'l'O obscquiosÍbimn con Ram::llo hu muel·to, oliá CII un I'incon de
lluiera IH,tell, seiinr, Ilcepllil; esa medalla todns las nirlns y niños, como si se hulii-era, la pálria, lejos llel lIlundo, en los parlljed

que yo 1)1, u~er"zc:. y usted si..por SIl gefte· penetrado bieo de Sil papel de amit,dc agn'stes donde las armonías dulcísimas de
ros,. salvara,]c. Llbl"" se escrlbco toLlos los caslt. la lira se u lJieron en íntimo concierto á las
Gias, ficciones como la de usted Son escasas. Concluirlo que fu;é este banquete ·infan. armonías de la natul'aleza.

e'm h s~Dcillez y ~Sp(¡llt~neidad Con que. til, entraron los reyes en el comedor y S.UMARIO •.

I'1'e,;cntr: a usted on meoalla, espero la asistiel"OlI al reparto de los post,res entre todll El Album del Hogar llevo hoy los siguien-
l1CPpU', a pesar de püseer ya fIIul:has otras, aqllellll familia meDudo, que. con gran fol'- tes matel'iales:
I-{OfUH)HS enloscftDlp(Isdeb1Itallo. Colóquela )" I ~ d") " , ". "O e si-

. mn II fUI, IlJ as graCias u los re,res, pronun; Vla,Je al plllS del mo.trlmoOlo, por ntlsled un Insfunte soure su noble pecho y , d d' .~ El' , ". '1 d I [
. . · . , Clan o ISCUhOS. slstemll pal'1amelltarlt) mll'o Prleto.-Los frntos e a paz, poes 11,JIOfl'":tI-jj mi Rlodesl8 dudlV8. d 'd"d t " 'A t

'. eCI I amen e no respeta sexos DI edades. por J. J. Gurcia Velloso. _ stronomla, por:0;" leal umUTa, T b' . . [ R
". am len cflRturon, coplas alUSIvas al Panl Bert.-Las crcenPlas, poes n, por 8-

EduardCl M,msll/a de Gaf'cia, aeta y .villancicos. - mon de Uumpoamnr.-La piel de ..•-Un
Fl'urcru 1'~ de 1884, L .~,.. f I ~ " o • Do

os r~luvs lle~o~ uego recogldqs por susla.mor transltorlO, por José ~ntonlO ,naso.
respectivas famlllas, IlIs que. recibieron -Crónica de Id semnnR.

1
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CONVERSACION

Tengo pesada la fren te;
Se lile inclina sobre el pecho
y hago en vano, por alzarla,
Desesperados esfuerzos.

Si yo fuera horn bre casado
Me esplicaria este peso
Por causas qne no es posible
Presumir en un soltero.
Pero soy nn jóveu célibe,

y en tal caso, solo encuentro
La esplicacion de su orígen

En los magistra les versos

En q1le dice Nuñez de Arce,

Que á veces un pensamiento

Es mas pesado que un mundo,

y á mí me abruma UD recuerdo
Qne pesa mas todavia:

Pesa u nn tu mba y u n cielo!

Si no rile entienden ustedes,

No me importa, yo me entiendo;
y abandonando este asunto, .-

Por lo oscuro y por Jo sério,
Sigo ocupáudome de otros

Mas claros y mas risueños.

** :::
Vivo eu on barrio apartado
De lo que llarnnn el centro;
Es decir, léjos del foc.o

De la luz, del movimiento
Del arte; respecto al arte,'

Declara que estoy mintiendo,
Pues me rodean artistas
Que son de primo cartello.

Mirad dos que deseolpeñoo
El papel de caballeros
Título que han CQDqu'ístado
ValiéndoSe de los medios
Que á los pillos les permiten
En estos morales tiempos,
V ¡vir honorablemente
Embrollando al zapatero,

.& I ~ _ _ , I '1

y en fin, á todos aquellos

Que, por buenos Ó por zonzns,
(Hoyes igual zonzo y bueno)
Al alcance de las uñas

Los bolsillos les han puesto.

Miradlos; qué ricos trajes

Cubren sus gallardos cuerpos!
Son los mas temibles leones
Qlfe van al Club del Progreso,

Donde ensangrientau las garras
En la hig-life del sexo bello,

Qu ~ los j uzga por el traj e

'Personas de valimiento,
Cuando solo son dos pillos

Que, juzgados por sus hechos,

Estarian en la cárcel

A-una cadena sujetos!

Mirad otro... pero basta:

¿Porqué hundir el pensamiento

E n ese foco de lodo,

Si puedo elevarlo al cielo?
. *
* *Qué bella!.. frente espaciosa,

TOloneado y mórbido el cuello,

_Esbelto y flexible el talle,

Ancho y elevado el pecho;

Fulgor del cielo en sus ojos,
Melodías en sn acento,

y entre su boca encendida

Brillandn sus dientes bellos,
Corno gotas de rocío

En una rosa de fuego!. ..

¡Qué bella estaba esa tarde

En que... ¡Corozon, silencio!

No le confies al mundo
Secretos que son del cielo!

No vuelvas á recordarle,

Que me hace mal su recuerdo:
y es precisq que concluya
Alegremente estos versos.

•• •
Sigo pues: hará. dos a1108,

Días mas ó díae menos,

Que tuve el placer, la gloria
De combatir un folleto
En que Saotillan decía
Que el tabaco era UD veneno

En la humanidad, que un médico.
y ha ciendo acopio de citas,
Para dar fuerza á su aserto,
Recordaba algunos casos
Traídos de los cabellos,
(Como ciertos consonantes

Que usan poetas inciertos)

De fumadores vestidos
y [umadores en cueros,
Que fumando al aire libre
Por falta de aire murieron.
Pero esto que escrito había
El mencionado galeno,

Mientras aspiraba el humo
De un puro de veinte pesos,

Era solo una fumada
• Que hacia ú los cigarreros

Pura obtener el tabaco

Por la mitad de su precio;

Pues Santil lan, segun dicen,
Es fumador tan esperto
Que hasta los años se fuma
Tiñéndose los cabellos.

Fumar!., ¿Hay cosa mas grata

Que abismar el pensamiento

En una. nube de hUU10

Que va en direccion al cielo,
Desprendida suavemente

De ese cigurr il!o fresco,

(Marca, La Patria Arqcniina¡
Suave, aromado, bien hecho,

Que hasta las muchachas fuman

Para perfumar su aliento,
y el único con que obsequia

Al Popa el Doctor Auelros,
Por encontrar en su aroma

La pureza del incienso?

** :4:
Pero basto. de tabaco,
De Santillan y de versos.
Lectoras: soy de vosotras,
Es decir, soy todo vuestro .

FARIAS,

LA OFRENDA DE LA VIUDA

El patriotismo de las argentinas no estu-



1\1. A. PELLIZA.

UN AMOR TRANSITORIO

(Ikmtinuacion)

Su boca, de reg-ular tamaño, de labios

rosados.uuasí siempre entreablerta, dejando

ver una hilera. de hermoslslmoa dientes
blancos, está llena de dulzura y de zalame­
riu; boca que convida al placer, no á ese

placer desenfrenado, cepaz de consumir la
mitad de una vida en una hora de deleites,

sino á ese placer tranquilo, celestial, infi­
nito, lleno de vaguedad y de suaves y
dulces enlocionés. Se puedo, en fin, velO á
Susana sin amarla, pero nosin impresionar­

se, y c.omprendenlos que pueda-inspi~ár

una p8sion pOI"que sentimos qne tamblcu
pudimos haberla omado.

La figura de Luis era tambicn de las mas
interesantes. Sin ser un liaD,era un gollur­

'do mozo. 8u estatura era ~sbelt8 y su po.rte

elegnnte; las facciones de so r03tro rego la­
res; la tez algo moréno; cabellos negros y
un voco crespos; un bigote negro, peque.fio
y fi'lo, cubria 6U labio supcl'io,r.,. El troje

d~ camino que ahora llevaba hacia re8~1tur

189 bellas formas de su cuerpO.

Un pantaloa de c~,lor oscuro dibujllba
perfectamente el contorno' de sus piernas
dignas de senir de 'modelo"4 un estatua­
rio; UD frac redondo del mismo 'cbJ~r del
pBntalon tomlft.' 8U udle flexible' que á
ular corsé habria eidc{laenvidia de muchaa

ELA~UMDELHOG~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~
dió taórden para que . se le pagara por 00--234 letras de oro, en . . ..,

. Mereceria grabarse.eD; fl~ríaél ser....ero de trasport~que Iban- ó el AiDero, ya 10 hemos dicho, 01 eD d 1 hi tOfla
caclOO ~ . ellu'" al eirc.Co· de el Pao(eoD' e a. s. M stro de Posta..,n ~r.tar... t _____
la esfera popular 8e r J'U medio de Su esposo habl. SI~O Be é t 18;~ .Pues bien, replicó ella, ya que Usía no

en d b Y muerto s e, ; ~ ídé 1 .las ciudades. En los campos, . 1 frootera·de Cór o a, . blecí los necesita por ahora, consi ere os siempre
donde meDOS' debIera sos- ~uda conl¡nuaba al tfente del Es~ tue~~_,corno propiedad público: disponga de ellosla nnturaleza Y 1 noble sen- VI '"' itui todaIe .lor UD •• I

pecharse la existencia de aque I u- miento, y la que' consh Ull~ cuando la salud del país lo eXIJa; yo oa
timiento, se vieron eje(np~o~ que ~ emul_ d~ 5US hijos· . d cuidaré mucho con este objeto. Llévetos V.

. 1ód o de r~a imp de Setiembre e ,
lacion 00 producia DI e I U Da mañana del mes . S. hasta donde guste; pero le rUl'go que no

t qu e la servian .
saba. . li 1810 uno de los mece ones me confunda con la gente mercenaria, y DOt· que impe 13' á 11 la. con sorpresa. . d.No ero un espíritu venga ivo . de Correos vino amar laví d me agravie ofreciéndome mero.•

. us tesoros ' ho? eguntó a VJU a,
d á donar sus híjos y 6 -Qné hay, muchec o. pr bai del otro Lleno de admiracion aquel gefe por tanI~~:s:~rcitos de la pAtria . .A1Ii se ergu~a -Sefiora, que por allá a .aJod ha generoso comportamiento, trató de persua-:1 ioslint~ de la libertad llamado á roducl~ lodo de la lomada, viene subíen o mue dirla que 6US deberes de madre debian ba-

so accion consumándose en .UD hec o gran gente con fusllea y cafiones. cerla menos pródiga de sos escasos bienes.
dl "ISO como la IndependencIa. . -Qué clase de gente? á' ..No le contestó, mis bienes, mis hijos, mi

re I s compromisos d ente ser · vie- ,
Ellas supieron arrostrer o . -Yo no sé qué .clase e.g . dest . persona todo pertenece á la Pátria, y todo lomas dellcados, en la hora del conflicto; en h caminan muy espacio. li d d

d 1 Den mue os, pero. 11 or- sacrificaré gustosa por BU fe leí o y por sulos momentos en qoe un desastre e as Es preciso que montes 1\ caba O y e Iori
1 t aria sin defensa -. . , . iero saber si son g iorra.» .

armas insurgentes as en reg ras á ver quienes son: ,qlo\o. Vencido el general Balearce por. aquel
á la ferocidad de los enemigos. por In patria í. por el rey. Inmaculado civismo, no tuvo mas remedio

Dieron á la revolncion SIlS hijos, sos alha- El postillon salló ú. caballo y partió al que aceptar el patrlétieo obsequio de la
[as, Y hasta su propia sangre eo. combat~s galope. .. l .. viuda.
corno el de Cochobambo, que ha inmortali- La viuda llamó á su capataz, criol o v~eJo.
zudo el nombre de sus mujeres. Desll~ar(JD pero vigoroso y ágil todavía.
el destierro y In muerte, empero, deapojadaa -Ro Juan, es que preciso vaya con los
de sus bienes, echadas de sus hogares lleva- muchachos á repuntar la caballada, pues
ban CII su corazón el talisman de la espe- me acaba de decir el puntanito que una

ranza y lo Ié del porvenir. gente viene marchando para. la posta,

T)')lía Teresa Lemoine, desterrada de la -Scfiora, y sí son del r~y les dará Vd.
Ciudad de la Plata despues de la conuiocion caballos?

liberal de 18Oü, contestaba á los que la corn- -Ya veremos: junte las tropillas del otro
parlcciau viéndola partir seguida de nueve lodo del mOI1Le: si va el punlaniio Ú. pedirle
criuturas, sin querer solicitar gr~cia del caballos, los oculta y no vuelve: sino he de

tlruno Nieto: < ir yo: tal vez sean fuerzus patriotas de Hue-
cLa aurora de nuestra felicidad acaba de nos Aires.

nacer: una ~tJbe pasajera la oscurece: puru E 1viejo capataz se ulejó seguido de los
disipurlu hemos menester constuncia, y peones.
¿~lIdrLL haber patrictisrno si renu nciamos á Un cuarto de hora hubria trascu rrido
esta virLud?t cuando regresó el muchlicho.
~adie iguol6 en valor y ubnegacion cuan- -C6mo has turdauo ,tanto? le preguutó.,

do 5e trataba de conlbalir por la libertad ó -E~luba csperu~do este papel para vd.;
correr ]08 r.~ares de la tormenta i'evolucio- creo que piden caballos, pOI'que vienen

naria. lodos con lus l'eyunos que ya DO pueden con
~n cambio, cuánta du~zurn para con los los cueros.

vencidos que caian prisiooeros; CUáDtll Efectivamente, el general Balcarce, en.
moderacion en la Yictorial de so gcner~si. tOllces Comundunle de vangUDl'diu del !:I,jér.

dud y filaolropla aprcndieron los hombreª'á cito auxiliar, pedia que á cuulquier precio
SCI' 1Jcnignos en el trionfo. Ellas armubDo el se le dieran eoballos pura su gente.

brazo y lemplabaD por nobles estlmulos la -Son los patriolas! esclomó la viuda con
IibTa guerrera de BUS conciudadaDos, perQ júbilo. ;

jamás gustaron de las acciones feroces y- Eoseguillll pidió uo cabalIo de sill~. mon­
cruentas que lonto empeqocllecen el bo~ tó como gnlIarda nmazona, y uoles de media

roismo. boru se presentaba con trescientos caballos
JlO! DO vamos á describir un episodio y mulas al gefe de 16 tropa' y le pedla que

marCial; es ua hecho modesto; uoa ofrenda los aceptase como un donativo para el ser­
seocilla, real~lada .iD ~t~Qtacion, si bien vicio de la patria. Sabiendo Ralcatee qn",

COD el mas SlOcero patrlohsmo. aquelIosanimalea constituiaa toda su'fortu.
La h.eroina es UDa pobre ~ iuda cUl'o Qom· na, elogió su d••interés, dici~ndole que n

bre DO ha recogido la &radicioD. era necesario .tanto sacrifloio de Sil parte, ;
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c~8drosque pintaba su imaginacion, pare.
Clan nacer de una alma que no ha mancha.
do aún el aire corrompidode la sensualidad;
eran como esos hermosos é ignorados valles
cuyas flores perfumadas no ha ajado aún la
planta del hombre.

Mientras tanto D. Pacífico con sus ron­
quidos parecia decirle: (Qué dulce cesa es
dormir! y qué disparate el de desvelarse por
quimeras! Satisfacer las exijencias de los

La noche se ha hecho para dormir, y en sentidos es el único placer; todo lo que
consecuencia los viajeros se echaron lue- veamos fuera de ello es una' enajenacion
go á la cama, No poco disgusto le causó á mental.. Y como si en realidad hubiera
D. Pacífico al oir á D. 'I'iburcio, que dormia seguido este consejo, el [oven poco á poco
en un cambucho contiguo, recitar en alta" empezó á sentir la pesadez del sueño; sus
vez, ~l tiempo de acostarse, un largo rosa- ojos se cerraron blandamente y las ideas
rio acompañado de suspiros y golpes de fueron borrándose de su cabeza.
pecho; pero poco á poco su oido se fué La noche estaba ya muy avanzada; dos

acostumbrando y al fin se durmió arrullado ve~s que ardían sobre la mesa, estaban por

por el cantar monótono del exíguo posa- esprrar. Afuera todo era silencio. Debajo
dero. de los corredores se oía sólo el ronquido de

Si la noche se ha hecho para dormir, la peones Y birlocheros que envueltos en sus
cama, en los filamentos de entregarse al ponchos y tendidos sobre pellones de mon­
sueño, es la mas á propósito para la me. tura, dormian tranquilarnente. De cuando
ditacion. A ello contribuye poderosamente en cuando y á lo lejos salia oírse el ladrido
la oscuridad y el silencio de la noche. El de un perro ó el bramido de algun animal.
pensamiento hace entonces abstracion. de La luna había salido, pero oculta en las
todo Jo que DOS rodea)" se lanza en á las de espesas nubes, solo alumbraba los objetos
la fantasía á las rejiones de las quimeras con luz cenicienta. Un viento helado mecia
que nuestros deseos ó esperanzas nos Ior- los grandes álamos del camino, y el ruido
rnan. • que hacia entre las ramas tenia algo de

La .ilusion todo lo ilumina con el color triste y lúgubre en medio del silencio de la

de la realidad, y vivimos por un instante noche. Negros nubarrones corrian por el
engañados, pero felices. cielo, restos de la pasada tempestad, y pa-

Luis nada dejaba en el lugar de á donde rectan anu nciar de nuevo copiosa lluvia.
venia que 10 inquietara, ni nada tenia en La luz que se divisaba por entre las reno
Santiago que ocupara su imajinacíon. ¿En dijas de la ventana del cuarto donde habiau
qué podía pensar, pues, al acostarse, si no cenado .los viajeros, era la sola señal de
era en la hermosa niña que estaba durm ien- existencia que duba la posada, y á veces el
do bajo el mismo techo? Ni la fatiga del ruido sordo de la carrera de un caballo en

viaje, ni la hora un poco avanzada de la el potrero contiguo á. la casa.
noche, pudieron cerrar sus ojos. De una De repente se oy6 UD ruido subterráneo

imaginacion viva y fácil de exaltarse, la y aterrador y cuasi al mismo tiempo toda
imágen de Susana no se desprendia de su la casa se estremeció. D. Tibu rcio fué el
mente, por la que cruzaba revestida de foro primero que con voz espantada gritó:­
mas vagas y fantásticas. Se complacía en Que tiembla! y todos como corderos per­
ese momento en figurársela dormida y esí seguidos por un lobo, se precipitaron afuera
la veip'- IDas hermosa; la contemplaba, como gritando: misericordia! Todos se apilaron
si á. un paso de ella estuviera, recostada en en elrnedio del pátio. Luis ínmedíatameute
su ('8mB, el cabello destreuzado, sonrosadas echó U1l8 mirada á sn alrededor buscando á
las mejillas y los lábíos entreabiertos; uno Susana, y no viéndola, su vista se fijó en la
de sus brazos si.rviendo de npoyo á. su her puerta del cuarto que, con inútiles esfuer­
mOSK cabeza, y el otro sQbre su pecho como zos trataban de abrir por el lado de adentro.
queriendo contener las palpitaciones que Un grito lastimero llegó á sus oídos, La
lijeramente levantaran su hermosísimo seno casa se movía como un árbol mecido por
de vírgeu, que ~l dea6rden del sueño hu- el viento. De un salto se puso debajo del
biera dejado descubierto. -So sangre D(J corredor, y desplegando unas fuerzas sobre­
eocendia en so cerebro ideas voluptuosas; naturales, de un empellon echó á volar la
al contrario, la pureza y la frescura de 108 puerta en dos pedazos. Susana cayó en 5US

mujeres; un sombrero negro de lana, algo media voz al verla salir: ¡Feliz el que esta
Inclinado al costado, realzaba la gracia de .noche sea objeto de sus sueños!
sus facciones; por fin, una manta pequeña Dijo esto pensando quizá en que él lo
que llevaba doblada y colgando en el brazo seria; pero se eq uivocó, pues Susana no soñó
derecho, y unas espuelitas, al parecer de -otra cosa en toda la noche que en la capital
plata, atornilladas en 185 botas, indicaban ~ qne al día siguiente iba á ver por la prí-
que andaba á caballo. mera vez.

Grande era el contraste que hacia la fígu­
ra de D. Pacifico con la de los dos jóvenes.
El que haya visto un viejo provinciano con
ciertas pretensiones de mozo, hinchado con
la importancia que se dá y que cree tener
por haber ocupado algun puesto de consíde
racion en la provincia -Ó por la deferencia

que le guardan sus paisanos' por considerar­
lo mas hombre que ellos, habrá visto l D.
Pacífico, gordo y pequeño, de una salud

intachable y capaz de hacer desesperar á
sus herederos; podía muy bien aún pasar

por mozo entre las mujeres de treinta años;
su rostro rubicundo acusaba una aficion
decidida á la buena mesa, y así debia ser,
pues cuando la criada de la posada entró
con los manteles y platos, esclamó lleno de
alborozo: En fin!

Este caballero era de esos iuJividuos que
se ligan pronto de amistad con toda persona
á la hora despues qne la conocen. En la
mesa naturalmente le contó á su nuevo
amigo el objeto de su viaje. Habiendo su
sobrina perdido á sus padres, que le deja­

ron bien poca fortuna, y encontrándose
sola, pues era hija única, la traía á. Santia­

go para que viviera con la familia de una
tia suya, señora de tono de la sociedad san­
tiaguina.•

Fuera de esto la conversacion rodó sobre
diferentes asuntos. La niña escuchaba con

atención cuando el ~jóven le daba noticias
sobre la sociedad que luego ello. iba á. fre­
cuentar. D. Pacífico se informó de varias
personas conocidas suyas que no veía des:
de quince años há, época en que por Últi018
vez había estado en Santiago. -

La cena fué corta pero alegre, gracias á
Ia provision de buenos licores que traía D,

Pacifico en los cajones del coche. Susana,
sin embargo, manifestó el deseo de retirar­
se pretestaodo el cansancio del viaje y la
necesidad de madrugar al día siguiente
para alcanzar á llegar á Santiago si era
posible. Luis, que encontraba. un indecible
placer en la convers8ciOD de Susana la
instó para que retardase un poco- mas la
hora de aeoetaree; mM ella, con grectosas y
encaBtador88 palabras se- disculpó, y -el
jóveo, á quien el Tapor del ",ino]e había
Y8 subído DO poco , la cabeza, murmuró'
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Le abandoDB á la historia justiciera.

y al ascender de la raíz al grano,
Irás del vegetal á ser testigo
Ea el laboratorio soberano,

Que en los ensayos de su vuelo incierto,
Irá al lecho infeliz de tus amores
A llevarle tus ósculos de muerto.

Tú, si D aliento yo, dentro de poco
Volverás á la tierra y á su seno
Que es de la vida universal ~l foco.

y en medio de esos cambios interiores,
Tu cráneo, lleno de una nueva vida,
En v·ez de pensamientos dará flores,

Yallí, á la vida en apariencia agene,
El poder de la lluvia y del verano
Fecundará de gérmenes tu cieno.

La tumba es el final de la jornada,
Porque en la tumba es donde queda muerta
La llama en nuestro espíritu encerrada,

En cuyo cáliz brillará escondida
La Iágrima, talvez, CaD que.. tu amada
Acompañó el odios de tu partida,

Pero en esa mansion, á CUYb puerta
Se estingue nuestro aliento, hay otro aliento
Que de nuevo á la vida nos despierta.

Allí acaban la fuerza y el talento.
A11i acaban los goces y los males,
y allí acaban la fé y el sentitniento.

-----
ANTE UN CADÁVER

E 1 poderoso y fecundante abismo
Del ántiguo organísmose apodera,

La madre es s610 el molde en q' tomamos y forma y.bace de él otro organismo.
Nuestra Iorme, la formu. passgera
Con que la ingrata vida atravesamos.

Pero allí donde el ánimo se agota
y perece la máquina, allí mismo

Círculo es III existencia, y mal hacemos El ser que muere es otro ser que brota.
Cuando ni querer -Inedirla le asignamos,
La cuna y el sepulcro por estremos.

"11 sintió la cutis atercio- Pero ni es esa forma la primera
sin duda, su mej: a .. ' • aber Que nuestro ser reviste, ni tampoco

1 d de la [óven, y sus Iabios, SID s
pe a n ando la deliciosa boca de Será su última forma cuando muera.cómo, pasaron roz .
Susana.

Allí acaban los lazos terrenales,
y -mesclados el sábio y el idiota,

Pero n6!... tu mision no está acabada, Se hunden en la region de los iguales.
Que ni es la nada el punto en que nacemos,
Ni el punto en que morlmos es la nada.
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. duo él la tornó rODlO á
brazos CUUSI desmcve '. cal" a" volvió

. -) y con tun preciosa gun DIUl, , .

corriendo al pátio. . lento que el
un nueeo remezon •. mas VIO .. da' Josá ANTONIO DONOSO.

, .. 1 techo de la po~a ,
prilllerl), hizo cruj Ir e 1 D Pací- (Continuará.)

-la por el sue O. .todos creyeron ver .. T dopo-
, "H' , • .ordia DlOS ofico exclanl0:-1UI:,enc, "1 dí

. . e creyó ver tj la
dcroso: v D. Tlburclo, qu 't do.->

oh' 1'0rO f! 1'1 an .del juicio final, le SCJS J , -P

Aplaca Señor tu ira! t. como
. f . ado una cos la b 1 planchaLa lluvia había 01 ni . el y bieu! aquí estás ya... so re . a .

d d de barro en el patio; con t d la ciencia
de cuatro e os ibió de que estaban Donde el gran horizon e e

miedo nadie se ::tlPelr~~OI hasta los tobillos. La estensíon de sus límites ensancha.
t • ados en e

en err . iso soltar de sus . .
Luis por este 11lOtlVO, 110 qu . 1 Aquí donde la rígida esper~encla
brHz~s tí. la niüa, de lo que dió gracllOs 1a. Viene á dictar las leyes superl~res

• L 1 e' que poco e la . t a.ielo: sentia tanto p ac ), A que está sometida la exis enci .
c i , t t que se hu-bri iDlnortal1o en ese ios un e

na t . ', (; que f 1 es
hiera ubierio lu tierra bajo sus pies ) Aquí donde derrama sus u gor
desplomáudose el ciclo lohubíera apla~~. El astro á cuya luz desaparece

- ~ c;:. eros V cortísl- d 1 s y señoresEstaba en uno de esos P3~3J ". .. el La distancia e ese avo ".
rnos n1omentos de cuasi completa fehcld~

que á veces es dado gozar en este bajo Aquí donde la fábula enmudece
Inundo á los pobres mortales. Susana: para y la voz de los hechos se levanta

t . -e l,.... hia nasado sus brazos alrede y la superstición se desvanece..sos ent"\r~ 1 ._~ t~ ~

~ 1 ., De este modo sus
GOl' del cuello (le Joven. d 1 t
caras se tocaban cuasi. Luis sentía pasar Aquí donde la ciencia se a e an a.

f d d la A leer la solucion de ese problemapor su frente el nliento per urna o e
niña. Contra su pecho se apoyaba. un seno Que sólo el enmciarle nos espanta.

de de liciosas formas, ' 1 1 a
IJ Ella que tiene a razón por emSu brazo enlazaba una cintura divina; y

y que en tus lábios escuchar ansíael tibio ardor del cuerpo de Susana. cornu-
uicaba á su sangre un fluido voluptuoso, á La ~ugus~a voz de la verdad suprema.

cuya dulce influencia cayeron sus seutido~ Aquí estás ya ... tras de la lucha impía
en una deleitosa embriaguez. Oh! con que En que romper al cabo conseguiste
fuerza palpitaba su coraz-.u! El" cabello La cárcel que al dolor. te retenía.
destrenzado de la niña, flotando con el vien-

to v euia á enredarse con el suyo, y á veces La luz de tus pupilas ya no existe;
sus labios siutieron su sedosa suavidad, Tu máquina vital descansa inerte
cuando arrastrado por un poder irresistible. y á cumplir con su objeto ~e resiste.
iñclinaba su cabeza hácia el hombro de la

jóven. Auu la luna estaba cubierta por las ¡Mis.eria y nada mas! dirán al verte,
nubes, sin embargo, su luz era suficiente Los que creen que el imperio de la vida
para que Luit (llstingniera unos lindos Acaba donde empieza el de la muerte.
piés desnudos, blancos CalDO el mármol, y

de formas pequeñas y acabadas; sus ojos y suponiendo tu mision cumplida,
no se despreudian de ellos, y al ver que el Se acercarán á tí, Yen tu mirada
frio los hacia sufrir, tenia tentaciones ae Te mandarán la eterna despedida.
tomarlos en sus manos y calentarlos COn
su aliente.

El instante de placer que sintió rué bien
corto porque luego pasó el temblor. Sólo
entónces se apercibieron todos de que esta­
ban sobre el barro con los piés desnudos,
Inmediatamente se retiraron al corredor, y
Luis, COD gr8~ sentimiento suyo, tuvo que
hacer como los demás. Sólo abandonó su
preciosa carga en la puerta de BU cuarto, y
allí al bajarla, por efecto de la casualidKd
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-~Ii cocinera no sabe cantar, pero tiene

mano de ángel para confeccionar una torti­
lla ó usar un pollo. Crea usted que en casa

todo el mundo espera con la mayor ánsia la
hora de comer... menos mi marldo.tque no
piensa más que en lo...; Monigotes y en Rui)¡.
Bia.s.

-¡Ya 10 creo! Y si no, fíjese usted en lo
que pasa en el teatro de las comedias; que
en saliendo á cantar una mujer feota nadie
le hace caso, pero en siendo bonita, todo el
Inundo se la come á aplausos.

-Dice usted bien, doña Calixta; discurre
usted con mucho seso.

LA SEÑORA DE LOPEZ

Un nombre, sin cuidarse, indiferente,
De que ese nombre se eternice ó muera,

El reroje 18 DIRsaúnicamente,

y camblando las formas y el obj eto,

Se encarga de que viva eternamente,

La tumba sólo guarda un esqueleto,
1\18s la vida en su bóveda mortuoria

Prosigue alimentándose en secreto,

Q.ue 81 fin de esta existeuciu transitoria

A la que tantu nuestro nfan se adhiere,

La materia, inmortal como la gloria,
Cambia de formas, pero nunca muere.

1\1 ANUEL ACUÑA.

-Otra cosa me llena de contento, de feli-l -No, señor, porque no es tan linda como'"
cídad, de gozo, de dicha, , , la. otra, y dice que no sirve para el caso"

-¡Cáspita! dije para mi coleto; ¿le habrá -¡Cómo, doña 'C~lixt8! ¿la .belleza física
caído la lotería á.esta buena señora? . es una condición indispensable para ser

-Sepa usted. " . ¡que he encontrado COCl· buena cantatriz?
nera!

-¿Yeso la Rlboroza tanto?
-¡Ya lo creo!

-No obstante...

I ---':¡Pero, hijol ¿sabe usted lo difícil que es
¡hoy dia encontrar cocinera? Es decir, una

: cocinera que sepa cocinar..,
\ -¡ Ya! su pongo que no pretenderá. usted

: una cocinera que sepa tocar las castañuelas.
: ·-Ciertamente; pero sí una cocinera asea­

;da, que DO sise, que no sea prima de! los

soldados y que cocine á la alta escuela, como

: dice mi hermano el médico.

I -¿Y todas esas cualidades renne su co­

; cinera de usted?

No he visto nudu D18S inconsecuente que: -Sí, señor, y estoy contentísima, porque -Pues la felicito á usted, señora.
las mujeres, en sus juicios respecto al pró- le digo á usted que es una alhaja, , -Muchas gracias.

jimo, Ó, hablando con mas propiedad, res-; -¿De qué nacionalidad? -¿Y no tendrá algun defecto ignorado la
pecto á la prójima. Su opí niou es veleta ¡ -Italiana de Italia. La que tuve ante- dichosa cocinera?

qne gira inconstante ú cualquier soplo. :riormente era muy sucia y muy afi'cionada -Q,uiere usted callar? ninguno! no tiene

Sin ir más lejos, ahí está doña Calista, I á la oolateria. ¡Como que nos servía rnoscas Jmas que perfecciones. Ni es respondona, ni

esposa de UD caballero honradote y campe.: en todos los guisos! Yeso que tambien era perezosa, ni sucia, ni cutremetlda. Trabaja
chano si los huy, el cual tiene la manía,: italiana. todo el dia y jamás pide permiso para ir á
manía rara si se quiere, de querer cantar ¡ -¿Italiana de Rusia? ver á tal ó cual primo, que la mayor parte

óperas, siendo así que sus facultades artís?¡ -No, señor; por eso la despedí. de las veces !~sulta tan pariente de ella

ticas están muy lejos de corresponder á su ' ~¿Porqué no era de Rusia? como yo del uueyde Túnez. Sus costumbres

loca níicion fi lurmóu icn. Por 10 demás, es I -¡No, hombre! porque era rnuy sucia. no pueden sel' mas honestas, y si mi herma...

un buen hombre. I -Hizo usted perfectamente. no, qlle es un libertino deshecho, la mira
Hace POC(IS días v isité ú dalia Ca lixta, la -Verdad es que la pobre no pódia ocu- con insistencia, baju los ojos 01 suelo y se

cual, dicho sea entre paréntesis, aunque de parse mucho de la cocina, porque mi mari- enoja. [Pobre rnuchucha!
bonísimo coraznn, es algo obtusa de inteli- do solía emplearla "muchas horas, -Pues dígole ú usted que la tul maritor-
gencia, y.á veces, por querer hablar fino, -¿En qué, señora? nes es una virtud salvaje.

suelta CAda disparate que tiembla el orbe. -En cantar óperas, -Sí, señor, sí, una salvaje, lo puede usted

-¿Clllno se encuentra usted'! le pregunté -¡Pero su marido de usted es un furioso decir bien alto, Ayel", sin ir mus lejos, me
despues de los saludos de cnjon, · melómano! decin.e-Señora, no tengo mas deseo que el

--Perfecfnlnente, 'grucins. ~¿l\Ielon... qué? de estar eternamente en esto caso. No tengo

-¿Y su señor esposo? -l\1elórnnno. familia, no tengo parientes, no tengo nadie

-Está en su cuarto cusayando una área -No sé, porque él jamás me entera de en el mundo y quiero morir 01 lado de
de los Moniqotcs. sus asuntos, ustedos.

Efect ivam eute, de unn de las hnbitacío- -¿Y era bonita su cocinera? -¿Y qué le dijo usted?
ues interiores de la casa sulinn unos gritos -¡Colno un sol! -Al oirla se me saltaron las Iágvlrnas; la

capaces de dar dolor de cabeza á un sordó: --:"¿Y In empleaba su marido de usted abracé con cariño, con inlusion, y le dije:-
era don Melchor Lopez (que así se llama el muchas horas? Si usted se porta bien, puede morirse cuan-
marldo de mi umiga) que estaba ensayando -¡'~~llchas! do guste en esta cosa, que desde b.oy es
una ária, coreada por todos Jos perros del -¿Y de qué cantaba? suys.-La pobre muchacha se arrojó en mis
barrio, por más señas. -¿Quién? brazos y se volvió loca de alegria.

-Estoy Inuy contento, dijo pasado un -La-italiana. -¿Y su esposo de usted no asistió á tan

breve momento doña Calixta. -Creo que de bajo. patética escena?
-¿Va aldebutar su esposo de usted? -¡Pero eso es UD disparate! -No quise intel'l"Umpir sus ensayos, ~ero

-¡Bah! mi esposo no tiene indisposiciones -O de tn'pc.", no sé, LB cocinera que cuando le puse al corriente de]o sUCedldo...,

para cantal" comedias. tengo ahora no 8a.be caotar, de lo cual me se echó á BOl'ar. " "
-¿Lo cree~ usted as., señora? alegro, --¡Qué sensibilidad tan exqulslt~1

-¡Vayai ¡como que no tiene estudiosl -y su esposo de usted esta.l-á disgustado, --:Mi m~rido se conmueve fácllmeDte..~
-No obstante, teniendo \'ocacioD,., ¿verdad? . cuando no cauta óperas,
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Desde Ja ciega atraccíon,
beso que dá el pedernal,

subiendo hasta la oracion,
último beso mental,
es el beso la espaosion
de esa chispa celestial .

que inflamó la creacion,
y que en su curso inmortal,

va de crisol eu crisol
BU intensa llama á verter
en la atmósfera del sér
que de UD beso encendió el sol.

EL BESO
1

1tle han contado que, al morir
un hombre de corazón,
sintió, ó presumió sentir,

en C.ádiz repercutir
un beso dado en Cantono

¿Qué es imposible, ASllncion? ...
Veinte años hac"e que dí

el primer beso ¡ay de mí!

de mi primera pasión ....
y todavía, Asuncion,

aquel frío que sentí

hace arder mi corazon!

EL ALBUM DEL HOGAR

No quise prolongar por IDas tiempo aquel dome pié para salir de aquella embarazosa ¡Y hoy tontas como ellal
it . Tal vez alguno diga al leer estas Hneas:

cu rioso diálogo y Ole despedí de la señora SI uacrnn.
-Sí, señora. -¡Calle! tpues si se parece á Fulana!

de Lo~ez. -El tiempo está magnífico. Anoche estuve nuevamente en su CfLSa y
A los dos dias la visité de nuevo. -¡Magnífico! me participó cou gran contento é infusion
Al eutrar en la sala, se abalanzó á n11 D. -Estamos en el otoño y las tardes conví- que habla encontrado otra cocinera IDUY

Melchor Lopez. dan tÍ pascar. recomendable.

Di dos pasos hácia atrás, sobresaltado, • -Dice usted bien, señora. -Esta ve~ sí que no me engaño, exclamó
creyendo que iba á tragarme, al ver sus -Si no tuviera tan irritados los niervos, con verdadera alegria.
descompuestos adenlanes; pero me rehice habría salido con mi esposo. -'Y su marido de usted, ¿qué opina?
pronto, al oir que decia con entusiasmo: -Su esposo de usted acaba de salir, seña- --}Ii marido dice que no sirve para la

-Caballero, soy el más feliz de los mor- ro; ha ido á cantar Guillermo Tell á su jefe. cocina, porque no sabe cantar. Sobre esto

tales ... abráceme usted y admíreme al -¡Oh! su jefe es una persona muy ins- _hemos tenido hoy un fuerte altercado. Por
mismo tiempo. truida y muy entendida en óperas. ¡Como fin, cansada de disputar, le dije:

-Pero... ¿qué tiene usted? ¿ha heredado que fué á ver á Blondin, siempre que -Pues mi~a, Melchor, lo mejor será-que
á nlguu tio millonario? trabajó ese sonámbulo! escribas tú mismo el aviso, á ver si se en-

-¡Bah! yo desprecio las rlquezus; el arte -Entonces debe serun pozo de sabiduría. cnentra cocluera á tu gusto.
{' :lIi ídolo y á él solo consagro todos mis -A mi esposo le quiere mucho. '-Y... ¿escribió el aviso?

pe .amientos, todos los latidos de mi cora- -Será otro salvaje como él, dije para mi Aquí está.
7.011. capote. Y doña Calixta me mostró un papel es·

-Entonces... tenga usted la bondad de Volvió á ·interrumpirse la conversacion crito.
explicarse. y hubo unos minutos de pausa. Fijé los ojos en él y leí 10siguiente:

-He terminado el estudio de Guillermo - ¿Y la cocinera? exclamé de pronto no (cGocinera.-Se necesita una cocinera que
Tcll. sabiendo como reanudar el roto hilo de tenga buena voz de tiple...)

-¡Cáspita! ¿y se ha aprendido usted de 1 nuestro diálogo. No quise leer mas. Me despedí de la se-

memoria toda la partitura? ' ¡Nunca hubiera hecho tan inocente pre- ñora de Lopez y me dirigí á mi casa, rién-
-¡Toda! sin olvidar una nota. Se la voy gunta! Doña Calixta se agitó en su asiento, dome como un descosido.

á cantar á usted. se puso del color de la remolacha, ericen- CASIMIRO PRIETO.

-Hombre, no, muchas gracias... será diéronsele los ojos y exclamó hecha un
otro dio. Estoy muy resfriado y á mí. el basilisco:

resfr iado me quita. las ganas de escuchar -¡No me hable usted de esa perdida, ca­

óperas. ¡Qué quiere usted! será una extra- ballero! la acabo de 120ner de patitas en la
vagancia, pero... calle.

--"-Corriente, dijo el señor de Lopez po- -¡Oh sorpresa! ¿conque al fin sacó las
niéndose un tanto sério; usted será profano uñas?

en el divino arte de Belliui. -Si tiene usted.compasion de mis niercos
-¡Pr~cisamente! me apresuré á contestar caballero, varíe usted de asunto. '

respirando al verme libre de aquel tremen Comprendí que algo gordo habia pasado
dr' ,

o Sllp ícro. lo que, por otra parte, no me extrañó, y no
-Entonces se la voy á cantar á mi gefe. pude menos de reírme interiormente de la
-Mañana te deja cesante, dije para mí. candidez de la señora deLopez,
Don l\lelchor me saludó friamente tomó Y en todo es lomismo Ju .

el sombrero ..~ 1. 1 . ' . zga SIempre por
_ • J lut uzo a caridad de lar- la primera impresion que recibe que suele

gnr:,e con vlento fresco 'Dios se lo pa' d '
1

.> d . l gue. ser agra able, pues en su corUZOD noble y
0<;0 espues se pre e té d - e ('

, " • ~,1 S n o ona a ixta, generoso no caben la doblez y la falsía y
CIlla SOlocaua. . '

S
-, cualquiera sorprende su buena fé,

-~ euora... exclame saludar do • A .
-Be l t d 1 1 " veces se deshace en eloetos de tal 6

so a us e a mano contesto con tono I . Q b
dj~pJiceDte. ' c~a .am.lga. ¡ ué buena! lqué leall.pern al

l\Ie quedé deseo t d _ dia slgulentedescubreen ella algun defecto
ncer a 0. pero la buena 1" diti b '

serifJra que despues de todo no .ecí d Y o¡) 1 iram os se truecan en improperios,
edllc8~ion observó el des ~ cbalrec a e porque doña Calixta '" intransigente con ]a

. ) agraria . e efecto hipocresía S· b
qrae en mí habia producido su falta de . t d . In ern argo, se deja engañar
ciun, y se apresuró á decir. 8 en- e n~e~o con la mayor facilidad y otra vez

-Dispense usted mi buc '. elogia a la .que fué objeto de sus iras basta
, n amigo estoy que ib • .

COn usted lo más grosera y lo más ' reci e otro desengaño, que le arranca
y dó . . • nuevas quejas

guar un penoso silencio, silencio ue A .
DO me atre.i á int~rrurnpir.· q ~i es que no se puede atar UD ochavo de

-¿Viene usted de paseo? dijo por fin dán- ~~;;:.os con las opioiones de la señora de
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De la cuna al ataúd
va siendo el beso á su ve~,

-amor en la juventud,

esperanza en la niñez,

en el nd u lto virtud,
S recuerdo en la ~ejez.

IV

¿Vas comprendiendo, Asuncion
'Que es el beso la espresíon
de un idioma universal,
que en inextinto rauda],

de una en otra enearnacidn,

y desde una en otra edad,

en la mejilla es bondad,
en-los ojos ilusion,
en la frente majestad,
,y entre los lábios pasion?

v

¿Nunca se despierta en ti
.un recuerdo como en mí

de nn amante que se fué? ...
Si me contestas que sí,

eso es un beso, Asuncion,
que en álas de no sé qué

trae la imaginación.

¡Gloria ú esa Oscura señal

-del hado en incubacion,

que es el germen inmortal
del alma en fermentacion;
y á veees trasunto üel
dp. todo un mundo moral:
y sino dígalo aquel

de entre el cual Y
r

bajo el cual
nació el alma de Platon 1

'T 11

¡Gloria á esa condensacion

de toda la eternidad;
con cuya tierna efusión
á toda la humanidad ...
da la paz la religion;

con la cual la caridnd
siembra en el D1U ndo el perdon:
himno á la perpetuidad,

cuyo misterioso son,

sin que 10 oiga el c iraznn,
auena en la posteridad!

VI-II

¿V!JS comprendiendo, Asuticioo?
lfBS por si acaso no crees
4(Jt115-el beso es el conductor

EL ALBUM DEL HOGAR

de ese fuego encantador

'con que este mundo-que ves

lo ha animado el Criador. ...
prueba á besarme, y después

u n beso verás como es

esa copa del amor
]lena del vital licor
que en el humano festin
de una en otra boca, al fin

llega, de afan en afan,

á tu boca de carrnin

desde los lábios de Adan.

IX

Prueba en mi, por compasíon,

esa clara iniciacion

de u n oscuro porvenir;

y entonces, bella AsuDcioD,

comprenderás si, al morir

u o hom bre de corazon,
ha brá podido sentir
en Cádiz repercutir

l~n beso dado .en Cantono

RAl\I~N DE CAMPOAMOR

ASTRONOMÍA

( e o n t i n tt a e ion)

Esto es sin duda lo que ha sucedido en la

region situada entre Marte y Júpiter, regio n

que es precisamente la Zona de separacion
de los planetas de densidad mas 6 menos
cuádru ple de la prlinera. A llí, la sustancia

del anillo nebuloso, en vez de-aglomerarse
en una esferoide única de grandes ·dinlen­

siones, ha debido resolverse en nebulosida­

des parciales: eondensándose aisladamente

y moviéndose de una manera independien­

te. (Po,O los progresos de "In coudensacion,

dice 1\1r. Rache, estas nebulosidades han
adquirido mas tarde una densidad sufi ...

ciento pura que la funcion (citada mas arr i­

ba) llegue á ser inferior al límite requerido;

han tomado luego una forma de equilibrio,

y se han hecho verdaderos planetas, pero

conservando en adelante su individualidad.
Tal ~s el origen probable del numeroso

g."UPO de asteroides que ocugl~ esta region
del espacio. Se les puede considerar, bajo

este punto de vistu, como los fragmentos

de un planeta primitivo, pero este planeta

no 'ha existido sino virtualmente, por decir­
lo así, ha biéndose descom puesto espontá­
neamente en el 'instante mismo 'en que

tendia á formarse>
Esta última observación cnracterlaa ne ...

tamente la diferencia que existe entre la.
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especu laciones de los astrónomos contem ..:
poráneosy las que se aceptaban al principio
del siglo.

Se sabe que Olbers, despues de haber
descubierto á Pallas, el segundo de los pe­
queños planetas, observando la igualdad de
distancia al sol de Pallas y Ceres, emitió la
hipótesis de que estos dos astros eran frag­

mentes de un planeta mas considerable,
cuya esplosion había tenido lugar por una

causa cualquiera; es en uno de los nudos

de las dos órbitas, que habia debido prado­

cirse la catástrofe, y resu Haba de las leyes

de la mecánica que los fragmentos proyec­

tados, cualquiera que fuese su número, de ..
bian, movíéudose siempre en órbitas de
inclinacion y de escentricidad diferentes,

venir á pasar por el punto de partida comun

en cada una de sus revoluciones.

Esta particularidad sirvió á las investi...

gaciones ulteriores, y en efecto, dos años

mas tarde Junofué descubierto por Harding

en la Ballena: el nuevo planeta satisfacia

las condiciones de la hipótesis. Pero mas

tarde, cuando &e hicieron en la misma re­

gion nuevos descubrimientos, de filas en

mas numerosos, las diferencias entre sos

elementos se acentuaron, la coincidencia
fortuita realizada en los tres _primeros pla...

netas desapareció, y hubo qlle abandonar la

hipótesis de una catástrofe. Sin embargo la
identidad' de orígen no parece dudosa, y es

un pnnto comuu á la idea atrevida emitida
por Olbers y á la teoría de la formncion (le

los pequeños planetas bosquejada por Ln­
place. perfeccionada en este punte, COU1(}

en muchos otros, por el sábio profesor de

la Facultad de Cieneias de Moutpellier.
11

NUEVOS COMETAS

Puesto que acabamos ele señalar los as­
tros nuevos con que se ha enriquecido en el
curso de los últunos nños nuestro sistema
plunetui-io, no serú fuera de propósito dccie

una palabra de los cornetas que han hecho

su nparicion durante el mismo periodo.
Su número es mucho menor que el de

los planetas: se reduce á 19 cometas obser­
vados, y en este número se cucuentrau

comprendidas lus observaciones ó reupa ri­
ciones de muchos cornetas pe riódicos, .el de

'I'empe], el de Brorsen, el de Enckc, el de
d'Arrest, el de Winnecke. Salvo el brtl lan..

te corneta de Coggia, cuya aparlcion en el
verano de 1874 ha sido un acontecimiento
astronómico, y que ha motivado interesan­
tes estudios y curiosas investigaciones es­
pectroscépícas, todas estas uebulosldudes

han permanecido en el dominio del teles....
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TRASLACION
La direccion y Administracion

de EL ALBUM DEL HOGAR
se han tr~sladadoá la cal~e Aya­
cucho núm. 800.

El Album del Hoqar lleva hoy los siguien­
tes materiales:

Couversaciou, poesía, por Farias.-I...a

ofrenda de la viudo, por Mariano A. Pelliza.
-Un amor transitorio, por José A. Donoso.
-Ante un cadáver,' poesía, por Manuel
Acuña.-La señora de Lopes, por Casimiro
Prieto.-EI beso, poesía, por Ramon de
Oampoamor.e-Astronomíe, eontinuacion,

por Pau1 Bert, - Mis~elánea.-Traslacion.

~orio Rl¡tronómico. Todos los cometas nue- man esta masa misma, en una palabra; que El Sr. Arzobispo se estendió en conslde­
vos tieneb por otra parte órbitas coyos no son otra cosa que cometas cuya materia 'raciones respecto á los méritos y virtudes
elementlls son parabólicos, y nuestro siste- atraviesa la tierra, encontrándola diserni- de la mujer argentina, presentándola como
ma solar permanece siempre con sus diez nada en largos regueros de forma elíptica obrero infatigable de religión y caridad.

cometas periódicos, 6 cuyo retorno l'egulal'- Ó.parab6lica, ***
ha sido constatado por observaciones exac- PAUL BERT- Un jóven noticiero que hace su primera
taso - (Oontinuorá.) campaña, lleva al periódico la resefia de

Vernos con placer que laustronomía fran- una reunion pública y en ella ultraja cruel-
cesa ha dado en esta Inateria, como en los _- mente á lo gramática.

descubrimientos de pequel1OS, planetas, su -Pero hombre, le dice el director al
contingente de observadores Y calculistas. 1eerla, si no hay en ella ortografla.
Sie.tc' de los tl'ececometas nuevos han sido MISCELANEA -¡Oh! responde desdeñosamente el Re-
encontrados eu el observaterio de Marsella porter, la reunión no ha tenido importan-

por MM. Coggiu y Borelly; es uno de los
astr"nomos del Ouservatorio de Paris, M. En el Teatro de la Alegria: cia.

1, \"-lIU, que ha calculado pura 1877 los -Mira, mira qué bagre aquel que fondea ","':Ir.

':llentos de la órbita elíptica del cometa en la cazuela, dice un jóven de la platea á Había en la Campaña del Paraguay, un
d. ',Arrest y sus efémerides, teniendo en otro que está á su lacio. capitán muy afecto á empinar el codo, lo
eue nta las perturbaciones que este astro ha -Es mi hermana, responde éste en tono que nada tiene de estraño,
debido sufrir, bajo la influencia de los pla- resentido. Suasistente, que compartía las aficiones
netas Saturno, Júpiter y Marte, durante el -¿Cómo? ... Tu hermana? ... Ah! sien. de su "capitan, solia, de vez en cuando, beber
curso de su última revofucion to mucho que no conozcas la mia... es mu-l el resto del líquido que sn jefe guardaba

En resúmeu, el catálogo de los cometas cho mas bagre quela tuya. para mas tarde.
arrojaba, al principio de este año, 326 pasa. . -¿Es posible? esclarna aquel algo sua- A fin de evitar estos ataques á su propie-

gas por el perihelio, registrados desde la vizado. dad, que solian llevarle también, de vez en
antigüedad. hasta el presente. Así poco á -Palabra de honor! cuando, algu nos compañeros de armas el
poco se enriquece esta rama de III astrono- y los dos jóvenes quedan tan amigos co- Capitan puso en el gollete d-esu botella este

mía, que ofrece aún á la ciencia tantos y mo ántes, letrero: Veneno. --
tan importantes problemas que resolver. *** Esta única palabra puso á raya á los bá-
Constatar' la presencia de un nuevo corneta Dice un periódico de Madrid que en el quicos amigos de lo ageno.
culcular lOE elementos de su. órbita, obser- teatro de Toledo se- ha representado La 'Un dia, sin embargo, encontróse el bue­
Val' las particularidades f:"ieas... de su as. Pasionaria con tal verdad, que la catástrofe no del capitan con su asistente que empi­
pecio, cuando no es una simple nebulosi- del acto tercero ha estado á punto de no ser naba melancólicamente el contenido de la

dad su forma característica, son cosas que una ficcion, sinó una catástrofe en toda la terrible botella,
bistan (l'ftra ocupar las veladas de mas de estension de la palabra. \ -¿Qué haces desgraciado? esclamó el
un astrónomo. 'Se cuenta que la atriz encargada del pa- eapitan. ¿No sabes que bebes la muerte?

Pero independientemente de estas inves- pel de protagonista dió al actor que desern- -No importa, Oapitan. Lo he visto be-
tiguciones que se imponen en] b peñaba la parte de Justo una puñalada que ber á Vd. y quiero acompañarlo al sepulcro.

os o serva- 1 t ' d .
torios, los cometas corno ) 's _ e ,pene ro os centímetros en el costado

I o peq uenos t : • d
planetas de O'1S «cubarnos de h bl IIZqUler o, un poco mas arriba de la región

. a ar, pre- del
seutan elementos de obse . d eorazon.
., rvacion el mus A ..

alt« mterés. Son conocidos los t bni d pesar de sentirse herido el actor cum-
ti 1• . ra flJ os e pli e d . d b "

c. iíaparelt¡ y de los Hceck. La teoria del 1 D o su. e, er artístico, se hizo el muerto,
prunero de estos dos ac;:trónomo id para terminar con propiedad el drama
r.r.l. h' ... S ¿s COtlSl e· * .

( ,.1 n.v,a lo menos en sus partes esencia. . * *
les, como fuera del donlinio de '18S Llamó la aten Clan de los numerosos con-

conje- t
turas. curr~n es el brindis del Señor Arzobispo

Hablamos de la relacion física establ id Anel.ros en el lunch que tuvo lugar el
entre un cierto número de comet ' eel) a D.onnngo último con motivo de 'la bendi

. . as y as dI' . 1
tll'nflClnnes en masas de los rnet -, cion e a iglesia parroquial de SR C'. ;Leoros cono- 6b D ris-
.~ .. lOR COD el nombre de e t 1I t al.s re as errantes. . .

. 1\.lnchos de estos cnjambres, cuya perlo- _El Sr. Anelros prodigó los mayores elo-
dJClrl~d .es incontestable, deben ser sin duo gl~S á la madrina de la fiesta, la distinguida
da 8s~nlllados á los cometes de órbitas . senara de Victorica, con motivo de sus im­
rabúlacoc¡ () elípticas; es difícil no ado 'l' pa

6
pOIO~ante8 servicios como Presidenta de la

(lile SOO 'l. 11 Ir, SOCIedad D d '.
l

. ngmp.ntos (Oooletal'ios que ttiguen ,1 b'd amas e Mzser¡cordia. la cual
~ IOlSmmo can' - ue I O lt. sus e f '<J llnlJ que I~ masa principal 8 uerzos y dedicacion se

e que se han desprendido, ó bien que fOl'- heobc?entra hoy en una altura á ql1e D~Dca
a la llegado.
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UN AMOR TRJ\.NSITORIO

BUENOS ArRES, FEBRERO 24 DE 1884

E~ ~~Bnr1JM mEl~ ~@~~R servicio que le habla prestado. El jóven,
irunóv il y con la vista fijo, siguió largo rato

el carruaje hasta que por fin murmurór-«
___________________ Diantre! parece que estuviera empezando á

enamora rrn e!

once ó doce del dia se levanta, y siempre

hay á esa hora amigos que lo esperan en la

sula, que han venido á i~lfolonlalose de su

interesante salud, cada dia mejor, y á aCOlU­
pañarlo á almorzar. Hasta la hora de comer
se ocupa en tertu liar cou los ~Yenes (él

IV tiene treinta y ocho años sonados) sobre
(Continuacion) Luis, apenas negó á Santiago, cayó redon- chismes, mujeres, casamientos, etc., y UD

Es sahid« que después de un temblor do á la carua; no es broma salir caliente y poco de maledicencia, sin lo cual uo hay
signen los interlninables comentarios. Do estarse dos ó tres minutos sobre el barro con conversacion que pueda sostenerse. Des

Tiburcio se puso á presidir un círculo de los piés desnu dos. Dos dius de una fiebre pues en la tarde vá á dijerir la coruida a

peones y birlocheros, donde se conturon bastante violenta hicieron que olvidara paseo; allí reparte sonrisas y S3 lurucio nes {:

marnv illus. D. Pacífico, que el miedo ha bia cuasi á la niña que toda una noche tanto lo cuanta niña encuentra, porque á tildas la.

hecho olv idarse de su sobrina, se <1i.
oigióal

habia pr encu pudo. Ninguno de sus amigos conoce: ser amable y político es uno de SUt

cuarto de e lla para informarse de lo que le 10 hnbia visto aún, porque ignoraban su lle lados flacos y una de sus buenas cualidades,

hubiera sucedido. 'gada, y al fin (le los dos días solo se presentó En política siempre está con el que

- -!\Iuy bien lo ha hecho, tio! dijo Susana;' uno: éste era D. Tránsito Quiñones. manda, y profesa una alta veueraciou por

si no es por el jóv en con quien liemos ce, Luis tenia muchos amigos, pero á ningu- todo lo que huele á poder; una de SU5 [nas

nado, no habria podido salir. no le lihre. jamás su corazon; por todos ellos grandes aspiruciones, aunque esto á nadie

-CÓIIlO así? lo Ú nico ·que ví fué que te tenia sim patíu, pero con ninguno confianza, se lo confiesa, es llegur á ser un d ia dipu­

tenia cargarla en sus brazos, sin duda á ni la solicitó tampoco de [os ohoos," Encon- tudo, y eu verdad que no sé porqué no In

causa del barro. traba que la amistad de este modo era la han hecho aún, Es indirercnt ista en ma-
--Yo no sé si fué .sfeeto del susto, el ato- (nejo r , porque se pierde luego que llegumns teria de religion, y si ncrn burgo les tiene

Iondratn ieuto Ó de mis pocas fuerzas, que á conocer el fondo (le nuestra a lma. Quizá miedc á las áuirnus y al diablo; oye misu y
no pude abrir la puerta: yo lollamuba á V., tenia razono Cuando llega ese momento se confiesa sólo por el que dirán. Está

pero en VIiDO; en fin, ese jóven, mas atento crítico, es decir, la éPOCA de la entera y como tambien asentado en todas las cofradías, y
qne V., Qle sacó de apuros rornpiéndolu de. pleta int irnirlud, el amigo desaparece como segun ~reo, es hasta miembro de la socie-

un empellon. humo y deja ver Al hombre desnudo, sin el dud evangélica.

-Grllclas á Dios, nada ha sucedido; ya barniz con que se ha bia en bierto, retirá n- Vanidad tiene hasta por los cojos. Cerca
son cerca de las tres rle la mañana; si quie· dose avergonzado nuestro coraznn por haber del bello sexo se cree h-resistible, y el nú­

res dormir, todaviá lo puedes hacer, ó si no .querldo á una criatura que, si no era infe- mero de sus conquistas, segun él cuenta, es
.haremos que se apronten para salir apenas rior, era al menos igual á nosotros; y yn muJ' subido. En cuanto al talento, uada

aclare, tengn paro mí, que profesamos un alto des digo: torlos para él son toritos. Cree de muy
-- Eso será mejor. precio por nnestro individuo, porque es el buena fé que habla las lenguas de Coruei-
Los otros viajeros hicieron lo que D. Pa- único ú quien podemos completamente co- Ile ,v Shukespeare porque sabe decir: com­

cífico, y poco rato des-pues toda la posada nocer, á pesar de que vulgarmente se dice ment vous portes VO/lS en francés J' ltOIV are
estaba en movimiento. D. Tiburcio hizo que nadie se conoce Rsí mismo. yOte en inglés. Tumbieu ~e cree literato
encender luces y calentar Agua para tomar D, Tránsito Q,aiñones es uno de los mas porque sabe dos ó tres versitos de memo­

mate; esta vez lo acompañó D. Pacífico á dichosos mortales que existen (mas de un ria y ha leido el Solitario J' el Sitio de la Ro­
causa del frío que era bastante ugudo. Luis lector lo conoce sin duda.) Nunca sufre de chela. Con esto y con hublar de cuundo en
se paseaha pensativo y en silencio debajo frio poi'que su cnsa en invierl1n es 1111 con- cnundo de la razlI llltina y allglo-slljoua, ha
del corredor; parecia preocupado por algu- servAtorio; de cnlol' menos: 511 quinta á nfJa lIegndo tí persuadirse que es todo UII ¡;er.
na idea, Su mozo tBmbien le ensilluba el legna de la capital le pl'Oporciona sombra sOllaje,

caballo, y annque pronto conclnyó, esperó amena y Agradable fresco en verano, Su Pero eu este mnndo no hay nado. de ca.
sin embargo la partida de sus nuevos olni· delicado est()mago, rlelicndo en cnanto á

bal; Do 'l'loánsito no es completamente di-gos. que es difícil content8rlo, encuentra diaria- d 1
" - . - . chosoo Puede con razon ecir junto con eComo á las cinco D. Pacifico y su sobrina mente ml1 deliCIAs en lino meRa servida _

8e despidieron de Luis, prometiéndose vol- con profusion y Que nada dej~ que desear poeta: .

ver á verse en Santiagoo Susana le di6188 al gusto del mejor gnshoónorno pOlO Jo esco-I cQuién no IJeva escondido ,
gracia. COD una sonrisa encaotadora por el jido y suculento de los manjares. A las Un rayo de dolor dentro del pechoo~



EL ALBUM DEL BOGAB

" "t en 1~ caSB.VISl n uI miao yo no é Ade·242 ---- bien -pero. a ,." lo presentar .
-----;::;:dtFgracia.Ó loas ~ia; _Qué i11Iportal yo d -a FortllData, de

pesa sobre " ne siempre á entur . ' á una señora eomo 00
rdad qDeVle fltnllh a m s,

UDa rataI ce" no es de uDa , tan bllen tono! . , . · . ores 6iguen
&11S lIles caros goh '"' bre de baja cODdicl~n. -Vd"8! se conoce que sus 801, Sn Padre, ODl • loborl0- '"'lM,dre, ston('18 Y • . •
~ fut'rz8 de hon.r8dez~ ~on r IrtOD8 consi- luen, 81nlgO, 1" ¿Lo dice Vd, por 0115 amo"
Ii .., dqnlrlr ODa ti-Al contrRl10, 1 'do
'dtHi COD~'1gUIOa i de sus ¡gua es, lit ? todo está COIIC Ul "

SI bl y DluriJ respetot n á único res con l\fulJue 1 8.
dere e, uila, dejl1odt· su, .Cbmoosi ?
cOU una 81011' tren

q
Ah, . él hubie.-s subido -{, d haberme dado algunas es"

b edero. . SI J.. o -Despnes e bas-
hijo por er de Ulue,·to iba ti se' . . 'entra ahora que nu soy
cminlllS vecesdesrue~ "0 'ustemente por peraDzOS, eucu • 'úveul ... al con-
rt'ne:"lulo por so ~1~"PIO hlJ ,.1dosu vida la- tante jÓI"P-n; ib3~~olldte. ~veD tenee exube-

• I • 1 hia c(ln~8g'IU • ~. y demas13 () JO , t"

aqneJa qUl~D)3 h bíera contentado, en trarl~ ....0 . t d 1 es por lo que tanto
'. qUlzA se u I ód· rilllCla de juveu u ,

bOl"ltlsa, . .<. 1 oiqueZ8, cOIJ una In l· y 118 creerá tal vez que
ID ar de 8Splf8r u. ti. 1 I ñciente deseo casafOle. e _

g.. que le hubiera dado 10 sun o sé que tiene veinticinco años?
ca ~DlUa d S '·J·o seeueon yo n T á ít

vivir con comodida. u u ~Iuoeres DO faltan, D. .0 OSI 00
para nedio de uua so... - ~ , o hombre
tró rico de repebte y en I .. demás e-Por cierto, y plenos pata u o •

. 1 d o~UH(lS8 y vana que eXIJe. 8 dijo D Tránsito coo Cierto aire
cier a l:J , 10 de caballeaoo; el PO" como yo, .'
de la fl_rluull, un hto . i nacer de ímportancía. .
bre D. Tránsito tuvo la desgracia (e - . S"I[) embargo le hablan faltado. Un día se

. . .'eIo Ycomo pOI '...
plebeyb coo bolslllos de lJ~tl1 'á 1 00 puso Ú. reflexionar, y se dijo para sf.-Pre-

. obligado ro ar e
esto último se Vlera tendeu que yo no soy caballero, pero soy

d b [amilia para no ser me- d
persuuas e llena ) . t o rico y como tal se me abren les puertas e

11 e In1:lS de ODa ocaS100 UV • d d
nos que. e OS," todas las casas; soy además bien e uca o y
que ren('g~r a so padre. h 10 habían co- renco la lenlo, por consiguiente cualquiera

Desgraciadamente mue os e ble dará
ños que hizo para hija de fam i lia respeta se ara por lon1nocido y por mas elnpen· l.

' l la sociedad no deió de contenta si yo la soliclto, y uego que consiocultar esa mane ¿lI, ti • ..c.
·d 1 s que COD'O á D Tráosito el ga casarme con ella, nadie dlr~ YA, queconSl erar o ma .

• soy plebeyo.
neo. ." d d b d

Tal era el amigo de Luis Pur lo demás, Se PUS) á currer la socle 8 en osea e
altgre y sien,pre de buen huulor, su COtU- una familil.l. re~pef8ble paro casars.e; pero
pañiR era coando menos soportable; gene· tuvo la de!"graclu de no enconh'8f ninguna.
roso y amigo del lujo y la osteotacioD, Una vez) sin em bargo, creyó ver coronadas
muchos de los que se decian sns amigos 10 sus esperanzas. En una C8'S8. de alto copete,
eSIJlotabnn sin piedad; comotodos aquellos donde bubia nillas Luenas rnuzas, lo rC!cibie.
qlJe la furluna eleva de UDa esfertl inferior '·00 y (lgasujaron cOlno á. cosa preciosa. No
á. otra superior, tenia sus pequeñece~; pero dndó por un instante ite que no lo adnlitie..
baciéndlllejuslicia, es preciso coofesarque rao gl1stoso como miembro de la Cllmilio, y
tratabade correjirseeu cualllo podia, en consecuencia se paso á hacerle la corte
~Qué eaesto? dijo entrando al cuarto de IÍ laqne mas le agradó de las niñas. Cuando

LUI@, en la cama' las doce 4le1 dia? ni yo creyó llegado el momenlo de decidirse se
llue soy 18 persona que D)88 tarde 8e levanta dirigió al dueño t1e casa. J

en Santiago. S.. l ."0' 1
.. - enor, e U1JO, a entado por la favorable

-AmIgo D. TránSito, es que estoy en- a("ogida que me ha dispensado su respetuble
fermo. [ .1'

E r ? anll 18, y encantado por otra parte del
lle-gad: esó~o DOh

lo
sabia, ni tampoco Sil aOlable carácter de todossus miembros me

' o anoe e en casa de doña For he de 'dod á •
tnnata, por onos parientes que les h 11 ~. ellO solicitar su beneplácito para

d d . I 80 e· lorlllar parte de ella
ga o e l'rOV1DC18, supe qoe lo habian _ o _ •

ellconlnddá V. en el camino Amigo IOln, le contestó el duefto de
. .. • y con rOZOD rasa lleno de 1 .

me ImaJlné qlle ya debíaV. estar de Yu lt a egrta, no podia hacerme UDa
de 50 viujeal Sur. • e a I'rop\l~la que lOas guslo me diera.

-En efecto; pero COmo V. lo Yé 'mi -}f¡ eleccio~ ha recaido sobre la hi'a
~~ga:abá Sallliago Die ha recibido u~a mal. m:~ródfl ; d' ~ llia ama ble y encantador:.

a ti ~e que me tiene en cama. 01.0' IJO el padre retrocediendo Con
-~ sleolo, porque yenia á convidarlo ges~o rurlbundo, Osa Vd. pretender á la DI

para ir esta noche' cala de d - F DO e ana de mis hiJo 8a? a ..
Data· D p ona orta- y d

· . ac16co está encantado de Vd. ha~o? e quién cree Vd. entonces que le

-De IR ItIBrico, mi ilermaoR.
_Caballero. Vd, está loco, dijo Do Tr'o­

sito saliéndose furioso.
.1 Esta lIHriea era una mujer como de
rreintn años, fea y sorda" Viendo la impo­
sibilidad de que encontrara jamás marido,
su herD181)O creyó desembarazarse de ella
casándola con D. Tránsito; pero sus cálcu­
los 6alieron errados, pues habia creido que
este caballero de nuevo cuño tendría gran
gusto en llamarlo cuñado.

-Vea Vd! se dijo, las pretenslonea de este
pobre hOfubre. quererse casar con UDa de
mis hijas! Parece que hubiera olvidado lo
que esl

-Háse visto UD orgullo semejante! excla­
maba D. 'I'ráuaito; DO se diria que sou con­
des ó duques?

y aunque así fuera, si soy digoode casar­
me coo su hermana, (JO lo hede ser para ea..
surme con su hija? Por lo que veo, la mu...

jer que DO es favorecida por Ja naturaleza
pierde sus títulos aristocráticos.

Josá ANTONIO DONOSO..

(Oontinuará.)

CÁRMEN

Era blanc8,y su blancnra
En negro trtlje envo)~ia.

y á Inis njos parecía
Alb(ll'uda en noche oscura.

Rubia cabellera undosa
Coronaba su dODait-e,
y suelta al fintar, el aire
Era uo aliento de rosa_

Sobre el azul de sus ojos
Brillaba húnaedo reflejo.
y ese 8ZU 1 era el espejo
De mis aUla II tes 8Dtojos.

De su boca eren agravios
Sus lábios angelicales
A los olas rojos coraJes
De los mas hermosos lábios;

Color que á besar cODvida
Era su colur. y presos
Túvolos eo red de besos
La pasion en mi o8cid ...

Era blanca. como que era
El alba de mis a.orea,
Primera flor de las Oorea
De mi herm.osa primavera.



Ay! quécontento
Ay! qué placer '
¡enlia al verme

Con mi gaban!
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para rerreo y solaz de-
¿Qll ién habia rle pr f ti sus semejantes_
Un dia fué bastanteO e izar su .lastimero fin?
seculorum su mi' P8

bra
termluar persécula

sion 6U re mi cnerpo.

Pues, señor, la historitj es o

merece un párrafo' l l~teresRnte y
alquienes no prestROro:J

s
he de~I(:.do tantos

Si el sast l _ tan útiles servicios!
, re o hubiera viBto en las últi-

mas: de segu ro que h bi 1lá • u lera derramado

I
grlmas cada gota del tamaño de UD

a meodra pelarla. a

Inseparable de mi , era un otro yo o
hR~i80.0S identiñcado de tal suerte qu~ ~8
amigo d.' I mIs

• 3 me istiuguiau de á legua. Algunas
vecmas murmuradoras, decian al verme
pasar:-alH vá el leviton.

EL ALBUJI DEL HOGAR

MI GABAN

Era de casimir UD tanto b
grueso y un tanto urdo por lo
corno que me 11 respetable por 10 largo,
p .. egaba hasta las pantorrillas

ero aSI mismo po l b d .ti o ' r o nr o me cnbria del
ero, en toda la estaciou del" o

lo lar o m o invierno, y por
g e servra de el~gante habit en

verano, allá por los años de 186 •mod ... en que III
a prescribía á la elegancia li

un 1 it l mascu 108
ev 1 00 argo y cerrado á ID did anera e

vesh u de sacerdote protestante Ve d d
q

n o .' r 8 es
o e siempre fné la moda coqueta, en el sen-

rido de rendirse á todos los cultos, y no hay
para ella regla permanente.

Por ese entonces, era yo un simple carolí­
no, aunque, por mi ambicion y pretensiosos

alcances, m~ tOñoflba un escritor hecho y
derecho: vanidasilla era todo, vanidasilla
de estudiante engreído; pero que file hin­
Ch8~R como ~os globos de papel, que en días
de d18S, Ó aníversarioe del Rector se hacen
surgir en los colegios.' Todas las chicas

Oh! mi gaban era por aquella época mi Se alborotaban

t
do.imi d y se decían:

o o, un diablo familiar, y en Dio': creia v
en él adoraba, salvo una que otra chica d'e -Mira, allí d.

lindo palmito: á quien en morado y oloroso y las tenia tan alborotadas, que le hablan
pape! se lo decia como quien no comete jurado guerra á muerte. Mis amigas se
sinó pecado venial en mentir. hacían lenguas para que yo le abandonare"

Era, recuerdo, de color plomo ribeteado pero yo mus 6el qlle 110 poeta oí las musas:

COD cintas negras, que cada año IKs remuda- Mientras una me decia:-¿Sc vá V. á en­
bn pnra conservarlo flamante; pues el gé· terrar con el gRban?-añRdia otra: ¿Cuándo
nero tenia la virtud rnaraviJJosn de D(' murióel difuoto?-y Rg'regHba nns tercera:

dé$merccer á In visto, Ú pesar de sus campa" -¿Se ha metido V. Q ~uert€'ro?-No es oue
ñas i overnale s y ve ran irgas. 1e le ngo ley-les contesta ba llanu mente.

¡De cuántos secretos fné confidenle, cuán- Lt\9 vecinas de la parroquia le habían
las escursiones hice en su comparlial Si señalado durante el año, y hablan hecho

babloíra, si bablára, cuántas cosas diria! De promesa de ahogarlo dentro de una tlne.
segllro que rOD todn lo qlle él presenció Pero él salia bien librado de estas embosca­

florida escribirse muchas páginas: recitaria das, que cada año las re~letian en vano y
{Id pedem litera:todo la InslÍluta de Justi- se preparaban á llevar á cabo durante loa

niano, que me acompañó á recorrer desde tres días de carnaval.
los fumnsos e "1' lro pri nci pios de 18 j urispru - Lo que na sucede en un a fiOsucede en 11n
dencia romana: honeste cicer« ..... basta el día. Llegaron los días de locura s. Posó el

Digesto, no mellas faIDoso; esclÍbiriu UII Do.mingo b~eD. Pas~ el I~ne. muy bien.
Iib o que se podria intilular .I1usiones;- se Llogó el martes, dltlmo día. Estaba este

;ol:eril1 pueta, describiendo las mañaDila' designado eu el libro del destino; Y no pasó
ale res pasadas en la huerta de Malarnan- el mártes. sucedió qne: despues de babel'
..... g o e eqnivoCO hoy Palacio de la terminado el frRgor del Juego, me llamaron
ulnga, SI no m' d l bid o • en

o o d .J l pié de los cbirimoyos á parlamento e a con e mi veCina, .
ExposlcJOn, onCla8 I l r - rt blao. 1 -d d ftsttldl-Ilnte· Y lorgo en los s@iM\ndomeparaeeectouDpannel o .
bacIIl 8 VI a e~, .d o doradas to,'nia por el eo de olao ballsla,
turdes e veron , 9 de Mi. Era preciso que mi veciDa fuera UDa

501, recordaria las sabrosas lectura _ b'ca mas dulce que el maujarblu
uco,

mea
ebel

e t
, los divertidos viajes de A"Rc~r.'s, c I • . rdiu mas viva que la ale-

1 barin des61ar deade Virgilio basta plerre bO~8ltya ::: =;¿:ojOS' que son mi D008 de

d
léyode de poet88 1 gr, , ' d , "

Vero
o,

á lo R ooa p 1 °OQería pera espoDer' UDa cela a IDI
o h8D ocupado de dar 8 seo- pesl ,

preslstos, que s~d los mil matices del iris histórico ¡abaD.
tim ¡en to 1 á la 1 ea,

Al mecerse ¡qué elegAnte
La palmera en el espacio!

Era palma de topacio
Bajo un cielo de diamante.

Cada pájaro en la enhiesta

Arboleda era UDa lira,
Era un chal de Cachemira
Sobre el valle la floresta-

La ~nda 81 mar rodaLn ufana:­
y 81 rodar copiaba la onda
Claro cielo, oscura fronda,.
Mirlo 8leg~e Y flor galaDo.

Todo estaba bojo el "felo
De fantásticos antojos
Que anlor tiende entre los ojos
Ikl alma Y la luz del cielo.

¿Y despues? Ya puesto el 801,

8u arrebol no dora el [poute?

Ella es en el horizonte
De mi .,¡da e8e arrebol.

AauSTIN Fo Cu»1fCA.

Sobre las rotas almenas,
¡Qué pardas las golondrinas!

¡Qllé abejas tan perf'~rinas

En las blancas azuceDa~!

¡Y qué espléndido aquel sol

De IR luna perseguido,
Que al morirse está tendido­

En un lecho de arrebol!

Oi el caDoroale.teo
De sus fugitivl18 álas:

Iba entre virgillea9 ~818s
Dando yida á mi deseo.

¡Cómo estaban de rocío
Las caléndulas cuajadas
En ]as fértiles quebradas

Del musgoso lamería!

¡'lIJé sol aquel sol naciente
Envuelto en undosos tules
y que entre montes 8ZU le;

Orlaba de oro su frentel

Suspiré, de amor rendido
Ella suspiró tambieo o '

Soné u n beso fueron' o

Fueron m' cien.
as, qne no lo olvido.

¡Cómo trascendiendo aromas
Soplaba el ambiente manso

y en 18"gua azul del rema~s()
Se bañaban las palomas!
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. ¡Pobre RuskaJ

Ruska ha recorrido el bosque todo el·
dia:· basta ha olvidado ó. su y.iejo padre:

cuando vuelve á su cabafia, trémula y con­
vulsa, la cabeza en desórden.
~¿Porqnéestándestrenzados tus cabellos.

hija Inia?-le pl·egunta el aDciano"
..--E I viento azotó nli rostro con sus álas.

padre mio; él deshizo mi tO¡Rdo"
-¡Maldito el vieoto!

1 ¡ RUSKA II

BALADA PERSA

1

~uerlJ1e el hllr~caD, y sinembargo, el
iteslerto se estremece y tiembla COB10 si

~l gigante de álas invisibles despertara ba­
JO su lecho de Drena .

Lns fieras se olvidan de persegnir su
p~esa para lanzar ahullidos de dolor, tén­
dldas sobre las osamentas de SllS víctimas
en ~l ar.tro mas oscuro de )09 cavernas de
la montafia.

Brillan 1a8 estrellas en el cielo COD lu-

EL ALBUM DEL HOGAR

Al instante siento dos robustos Y eSCalJ10SOS Ices extrañas que no alumbran, como las
brazos de una samba que me estrel~h8n por m iradas de los muertos,
la cintura, mientras unas manitas dellcudas La crencion vá á morbo, y las 7 zonas de
y suures me asen de las mins. o ~a ti~l"l"a, hoel:has polvo, se esparciráu en lo

-A la tina! á la tinn! grita uno. mu ltitud Infinito b-jo el soplo de la desgracia.
de voces correspondientes á otras t8IJtuS Es que Rusku, la virgen pálida de los
rnlljer~s, que saliendo de díferentes partes, cabellos de oro, suspira oY sufre.
se pI"ecipitnD SOlH"e mí, me alzan .en peso, Encerrada en su cabuüu, diez veces el
corno una pluma, me Ilevun por los a ires, sol alumbró la tierru sin que sus rayos be­
en medio de UIHt griteria infernal, de ),.1 que SUI'an Sil frente, diez veces se hundió en lo
solo percibo esta fl'ase- -coyó el vecino le iusouduble sin q"e los ojos de Ruaka le
viton~-Ole sumerjen en una enorme tina dieran la acostuurbrada y postrera despe­

llena de agua teñida de azul, COI'Olin y otros diña.
colores: yo entre tauro, COIJ ·el sombrero en- Ola! hija del desierto, palmera la mas
terrado hasta los ojos, protesto, in VOC(I, hermosa de su oásis! ¿porqué no cautas, ni

su plico, dig~-bnsta! bastu! nada, adentro y presta- luz al cielo con tu mirada, ni alegras
ligua conmigo, COII mi pobre gaban, en cuyo ni mu ndo con tu snnrisu?
ll'ájico fin pensa ha ya en esr-s mnrue ntns: y Tu padre no puede velete: el ángel de las

a~í en tal estado, hecho uua sopa, me .lt-juu, rinie blus cerró por siempre sus ojos á la

lile abn ndnna n, r para 01:1Y01· encarn io, Inz; pero cuundo estás cerca de él, siente
cuando ur ierto á sacnr la cabeza 'distingo á el Hllgll§tioso lt.t lr de tu COI"aZon: y quema
mí veci nitn que desde lejos, con el puñue l« su r(.)"~tl'o el aliento de tus láblos, rojos co­

blanco envuelto al cuello me necio con sorna D10 las nebrinus del bosque.
y aire sat isfecho-c-v eciuo, ahora paz! l\Ias óyese una voz que canta; ¿quién se

Pobre gabnlJ! Niugu n tintorero, ningun · atreve á turbar el slleucio precursor de la
sastre, ni el mismo que lo hizo, pudieron muerte?
quitur le las mnuchas horribles que la pillo -Yo soy la vírgen del desierto, de ojos
tu ra impregnnds le habia cnusudo. Lo plise a7U les como la montaña que se aleja, de
en el lilas htrni lde de los rincones de mIl cabellos rubios como las hebras de oro del
cuarto, pOI' lo i nv isihh-; y ~11!í estuvo hasta sed que muere.
el diu en que se lo obsequié á un neg-ro cl\li C(ll·W?("'O era feliz: mi madre lo lIe­
v iejo, Dguadol" jub ilndo, cuyas espaldas nubn; pero he visto á Nieb li, el hermoso y
cubrió 1'01" mucho tiempo. fiero cazador de leones, y le he entregado

A~í son todas las cosas del Inundo. Cuan· rni alllHl.

no nlas estir.lncioll les .tenemos, ellnndo HH'S c¡Qué he hecho. dl'~gl"aciada!

l'uidarlo po;~enlOS pura cnnservHI'las, ~na cYo voy háeia Niebli COU10 las ag'Jas del
debilidarl Iluestra, un vallO deseo que nace t(ll'l'er.te h~~eia su Cfluce, con il'l"esi::itible im­

ludagado por nuestl'as eSpel"f) nza~, es lo pll Iso.
CHU5a oe qne 'iesapare7.can, y de que las CPtlro -yo no puedo amar á nadie: juré
perdanlos palea sielllp,oe. alife el lecho oe mi madl"e mOl'ibunda ser

PAULINO FUENTES CASTRO. sienlpr'e la vÍl'gen -del desierto.
cYsi falto á la promesa, su alma será

nlnldita,.v su <'uerpo desenterrado y "devo­
rano por las hienas y los ~·el'1·oso

cNo puedo amarte Niebli; he de nlorir,-
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-ColJmigo es esn?-lo. dije colocándome

á respeta ble d.istaocia.

-Con V., vecino.

-Orl·odiil.
-Nn teHgn V. miedo, acér·quese. _

-No es miedo, veciuita, sino precaUCH)'1l.

-.lesús! qué vecino tan cuhnrde!_

-Es el caso que V. es uua enemiga te-

mible.
-Se equivoca Vd.
-pues 110 esto)' sintiendo? ...
-Qué :iente V~ si está sequesito?

-l\le promete V... o

--Le [>romelo 110 mojarlo.

-ElIlónces voy.
-Ven~ft V.sin cuidado.-Y avancé unos

cuuntos 'pasos hasta comprometer medio
«ue r po, dejando u n flanco libre para tomar
la rerir..idu en caso de atuquc; puesto qne pi

otro flanco del ludo izquierdo estaba 'y'u
tomado por la uvuuzuda lJue lile hubian en
viudo sus ojos, y era iIDposible librar esa

parte.
En semejante posición, nada ventajosa,

en verdad, procuraba tomnr al enernigo,
que colocado en las alturas del bulcou, solo
estaba nl alcance de mis tiros de cañnn,
vulgo znlnmerias, DO pudiendo hacer uso
de la iuf'anteriu, vulgo suspiros, ni poder

muniubr.rr la cuballerlu, vulgo upretoues de
mano.

-Vecina, dónde está V?
-Aquí, vecillo.

-l\1t' va V. á tomal" á tra:(:.ioDI. f

-81'Y lllUY leaL

- ~udas_~as Illujeres dicen lo mismo,
(Jl'inl'Íl-'rtllllellte las hermosas como V·d.

-Adulon.
-I)jgo la verdad,

y nli veeifJita lile echó nlla sonrisa con­
quistudora y dejó ver una hilera de dien­

tes, que no P!-dll dientes, sino pel'las. A me.
dida qlle el diálogo se a[lirllubn, iba olvi­
dandll que estábiJnlos en comLate, que se
trataba de un simple parlaDlelJto, y me eno

traban unas ganns de Inirarla de mas c~rca

de estrechada sus rnanos, que se trasluci~
en mi sernblant.e. Para achliqlles de cono­
cer senlLlantes se pinlan las hijas de Evao
así es que aproveehbndo de la confianza e~
que estaba de mi mismo, volvió. á de~irme:

-Vecino, suba Vd.

¡Adios carnpaña! Adios gaban!

.Entro, subo la primera escalera, que ter­
;Inaba en liD descallso, ó eDtre suelo; cuan.

o ¡agua va! siento una lluvia nutrida
compacta, que cae sobre mi cabeza m~

aplasta el chapeau, que era de pelo, m~ cie­

ga, me atarde y me hace exclllmar Itraicion!
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-El 27 de Noviernbre de 1877, á las 10 y
26 minutos de la noche, tiempo medio de
Greenwich, estando el ciclo claro, percibí
un bólido, de tipo normal: que descendia
de un punto situado á 6 grados próxima­
rneute arriba de la estrella Castor hasta

cerca de 5 Ó 6 grados á la izquierda de Si...
rin. El meteoro, al principio, tenia el brillo

de una estrella de prlruera Ó segunda mr.g­
nitud, y después de haber recorrido un
tprcio Ó nn cuarto <le su curso, acreciú sú ..

hitumeute su tri 110 y su volumen, y se

presentó como un bólido de HU blanco azu­
lado, cuya estela, de color azul, rojo y des­

pues verde, tenia algunos grados de Ion­

:..{ittlci.

JOSÉ SELGASo

111

ASTRONOMÍ-A

( eo11 t i n tt a e ion )

y mancha con sus manos cuanto toca,

E 1 bien ajeno su fu rol' provoca,
Y en las sordas tristezas de S\1 ira
Enveneno. el ambiente que respira,
y es su lengua un puñal y. es hiel su boca.

Así nace, así vive, así perece:

EJ tormento que mas la desespera

Está en el menosprecio que merece,
y si alguna virtud tener pudiera,

Con el rencor que torio lo uborrece,

A sí misma también se aborreciera.

En este momento el núcleo en forJJta de
perateniu de diez á doce minutos de diáme­
tro (UIl poco menos qlie la. mitad del diáme­
t rn IUIlHr)o Húcia el medio de su truyectnria,

Así la astroi1ornía cometaria vuelve á «m pezú á disminuir de br il lo y á tornar un

encontrarse ligada á lo que se llama astro CUIPI" rojo pálido, y después su ruov imiento
uoruía mcteóricn. Este cnpítu lo de la físicu se hizo hasta el fin tan lento que purecia

. celeste, si no del todo nuevo, ni meno.s poco IeS,tacionado., o~~lI~onecsse nlO~ll'nba Rol tra­
antiguo, es objeto de nna atencinn especial, vés de u na déhil n iebla, y su bri llo cra igua l
sobre todo en el estrnngern. Actualmente ~al de Sirio, He contado 22 segundos para

un comité inglés reune lodo", los elementos su duración, teniendo presente el tieurpo

para UI) inforrne eom pletn 8l)11l0C los meten- t ru nscur rido antes de qne yo cmpezuru á.
trenzas rubios ros luminosos observados durante el nño: coutu r; pero luego he s vuluado esta dura­

basta citar los nrunbres de nlgunes de loslLiun ell15 Ú Jfl segundos, estando cie rtu­
sabios que cnmpnnen este e.uniré, para dar m e nte cum prcudidu cutre 13 J' 20 spgu:Hius,

se cuenta del valor v la autort.lud científlca La estela estaba ligerumente encnrvadu

(le este informe, que es prese ntudo orriinu húcin (Jrion. El sit io de la observacion se
..inrn ent e á In A ..sociacion brit ánir« pafrt, al cucontruba una m ediu m il ln al Este del
adelanto de las ciencias; J. Gluisher-, (jl°<:"'Y, \,u::-el"valc'l'iC' real de Greeuw ich>
Forbes, A. J. Hr-rschc!l. son conocidos pOI' Lo qne tlú SOlH'e lodo interés ú esta ouscr­

SIlS tlonhnjc.s en nleteol'c,Jc1gía y en Usfl"f)1l0- V¡ll'iClIl, es el hCl'ho que el 1l1islllO llleteOl"O

mía. El illfflrn)(~ es ri~~o c1f' he-chos, oc ob- ha sido vi~tll eu otros nos 1,ulltns pllr nI.!-l.
sPlovnr.i(\lle~ pl"f~(".iosRs ~oe('njidas en todos los Ctlrdelo e'll 'Vriltlc, eereu de Ckellllsford, y
sltins del nllln~io, y mpneionn con u,;n nbllll" en Bl'i~t()1 p()L'o~n Sra. Ursllla ~'Tare, y que
rlanc!f1 de cieh,tlles que onunca se alubarú los daflls recclJldn~ C!1 esta triple observa­

bnstn~lte, tocias lf\~ apa ..i(liones de "Ieteol'OS, ('ion han I-'cl"IlIilic1o el 1\1. TUpllHtll ,calcniul"
o 1 rl n' ~ s ,.1e pOle IlIs el~IIH~lIt()S reales de la tlou',ecturla rceor·sen o IS o os, seo en grn PI,~; CR l\ln CI • •

dlons, tnptporos oetonantes, bólidos, lluvias l'id~.1. Cuandü el rocteoro hizo,su npnriciun~

() rhl1bns"cos meóril'os. e~ltlb¡\ ú lllla ultura vl'rticnl de 56 nlillas
El tiem~,o V el lngnr rle la observacion, el (90 kil'lIHelloos) rIlHS ubujo de la elllbol'adura

oiámetro ap~reTlte nel Lólirlo, su color, la del 'rán"~sis, á l11nillus ul Nurte de l\lar­

dnracion de Sl1' npnl'i(Oinn, IR posirion y lA ~ateo Se (llllvia eu la direccion S. 20 ~I'o E.~

longitfttl ele IR trAyectoria apnrente, su rli. en Hna trtlyecloria inclinudol\, ~5 gl"lllJuS so·
. bl",3 '"1 hl')lo'lzollte o('lL"l"P'll'CCIU 0l. una alturareccion, el punto oel cielo de donoe ernnnB ~ '- . ,'-~ll"., C ,

o . o velol'lO nal <ie 13 n,)oll'.ls (21 kdl'1l1etloo~) bUJo ti n(su PUflto rnolnnte) cuando'-ics pOSIble, lA '- LU n o

. . t· °t .f ' 1') 'Ihl"ll()este d(~Salllt·figura del (lleteolOO en fin, son otros tantos pl1l1 o SI UHlln u -<J 011 ~ &. '.'

• O e' P o lIeg u o á detelomillar los ele-
~len)entos consIgnarlos en UII cundro flne Jn l. HlU l .,

DO es sino ona pHrte insignifiennte del in, lucntos cOI"plelos de ~st~ olobllu, ~10 !upnlRn

S d d é · · o ha calcul o l ') ( ) su nlOVllllleJlto relutlvo, quefOl'meo e compl'en e e qu Importancl8 en '

1 5 '11 Y cuarta por selrlllldo COl'-pueden ser tales dutos cnando sean compao ero ( e - mi as o o o ' .
d d· t"d t o °té á o respÓiHiiente á unn veloclllud orbltul de 20

ra os y ISCU I o~. lInol monos merH'IO· o • feri,)r t\ lo velocidud (le
nar un hecho curIOSO, cItando al lJSh'ÓnOfilO mJJJas, un poco 111

que ha estudiado todos sus detalleso traslocion de la Tlel'rUo

111

LA ENVIDIA

Helado elcorazon y el alma loc8,
Implacable en el {,dio que la inspira,

Ennegrecen sus ojns cuanto mira

_¡Pobre Rl1ska!

¿Do vá la v írgcn de las

como espigas?
¿Do cnm inn, sola, hnjn In frente, rojos 105

ojo..;y los lúbios secos?

Sube co n P~~S() i uci erto el áspero sendero
de la montaña,

Donde Lija su planta, In ti~ r ra ennegrece
y nlu~re.

Pero ya ~!rgtl ... se i/ll"linn, y algo murUlU
ra que parece una ol'uciollo

¿Qué Iwy allí?
¡Ah! es IIna t1IDlbaf
y rlc~ ella se exha'la fétido VApor, .Y las

hienas y los pcn°(Js pugnun por relnovel' ]a
tienoa y d(~v()rnr Jos df'SPf,jnso .

Se sien tfl • o V ú á el esc H11sn r sin duda. ¡¡Ah,
qué IHJlTOlo!! scpulta UII euchiJlc en sn cora·
ZOIl!

Ya duerme el5ucfio ete"rno.
En nqlleJla fUSA hay dos caoávcres.

y nn alnla v:lgabllnda grito en el espacio:
c~luldito, rJJaldita, Inaldita!J
~Pobre Ruska!

Ruska había visto á so amante, y las ma­
nos de éste enredaron sus trenzas al jugar
con ellas.

Otro día salió; al volver traía los ojos
encendidos y las mejillas húmedas por lá­
grinuls de fuego.

-¿Porqué derraman lágrimas tus ojos?­

tornó el anciano á pregu utur.
-Padre mio, he corr-ido mucho y el vien­

to me c('g{) con las arenas,

-¡l\Italditu ureual
Rusku vil) otru. vez á su amante, que In

cubrió de besos haciéndola llorar,
De nuevo saliú: trujo el rostrolívido y sus

ropas (1 esga rrarlas.

-¿Porqué están desgarrados tus vestidos?
-elijo el anciano por tercera vez.

-Padl'e, he persegu i.io mariposas entre

las zn rzus; eJ las me pu nZ3l"OU y rnm pieron.
-i~laJdilas las zurzus!

La dr.nce lla hubia visto de nuevo á su

amante, él de~gn r r6 sus ropas, estrechán­

dola entre sus brazos.
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OCURRENCIASI b Ietnn sus revoluciones,
En una palabra, el bólido del 27 de No- com~ se so e, 1co08

In:n-os
y el segundo en 33,

6 bit el prtrnero en (1 1 ~""1 d ?vie mbre de 1877 se mueve en una r I ~ Ó bit son idénticas á las de los -Ya has vue to {le J) ontevi ea, Antonio.
• od d ~ O1568 próx 1- y eu vas r 1 8 S o S' ed o e dí ne ú t d éelíptica cuya veloci 8 es {le, .. . . d 1862 de 1866. Una descripción - I es para p irrn 1 ro, 8 n ar ar

it d del eje mayor contetas e Y do lei N tres lJ cuatro meses en volver.mnmente, y cuya m~ a o . oo detallada nos llevada demasia o ejos. os *
comparada á la distancia media de la tl~l.. a o o . d r una idea de la riqoeza • *

d o d 170 millones Hrnítarnos, pura u -CabalIel·o, me dará vd. una satisfac-al so), es de 1,1691, es ecrr, e o teru 1 de observacion que foro
1 o d d su revolucion de los IDa eriu es , cion!

de kilómetros. E perlo o e ~ 1 1" na r)al'ticular de la astrorrorrua
dif 0- en el cálcu o DIRn a lar a t -Para dar satisfacciones estoy y6! .. No

e:; de 462 dias. UDa l1erencHl . d inada astronomío metcáric«, á enume-
o í hil id d del meteoro enomi u , he conocido una hace diez añoso Todo sede la duracion de la VISI I I a I dO fenómenos que ella estudia.

l t de la órbita pero rar os iversos me vuelve disgustos y mas disgustosornodificaria los e emen os , E t " en pr-imer lugar los meteoros *
ibl te la mayor parte s os son: * *

sir. cambiar sensi remen telescópicos, que exijen. como su denomina- Dos señoras muy conocidas en nuestra

.Ie ellos. . lo indica el empleo de los instrumentos .sociedad por ser objeto de escandalosos ga-
M. Tupman hace observar qu.e algoulJos cloon r Vl°C'tO'S El n-ofesor Newtor; de los

1 t de para se" [ lanteos, disputaban ayer en la calle Floridaastrónomos han reconocido a exis eucia (d U:d o ha llaU100L) la atencion
una oO'rupacion meteorológica cuyo punto Esta os ni os, o . o con motivo de una deuda de quinientos

i " o. ó enos el mismo que el sobre estos meteoros i nv isjb les para el OJO pesos. Cansada una de ellas de la polémica,
m( i.urte es mas m '. robablemente 00

del !i~''¡ido de 27 de Noviernbre, y que hace desnudo, y cuyo numero es p. -r. dijo á la otra: o
o o eríódica próximamente en la mucho mayor que el de aquellos cuyo bu I -No merece la pena de disputar tanto;su 0(1 .rrcion p ( o

mis¿,,\ época; pero no se ha podido detcrmi- 110 hiere nuestro mirado; .' . perdono á vd. los quinientos pesos. .,
1I:1raún la velocidad aparente de J0S meteo- Las estrellas erranteso' percepfibles á la, -~so es muy cómodo para vd, replico la
ros de esta agrupacion. Si se llega á COBSo simple vista, y CU!O brillo res comparable seguuda; como tiene vd, tantos amautes que
r.uar la permanencia del punto radiante, y al de las.e~tre1l3s h.J3S; . 'le den dinero!..
la lentitud del movimiento aparente, habrá. Los bol.ulos y globos iqneos, .~eteoros del : - Es natural que por ese motivo me corn­
n nn gran prnbabi lidad de que existe un I mayor brillo, comparable al. de lOS planetas padezca de vd, que no debe tener un real)
uuillo meléorico de una forma casi circular Júpiter y Vénus, al de las dlve~sas .fases de porque cuando empecé á ~gurar. en el
que «cuparia la posición determinada por] la Luna,yqne algunas veces r iva lizan con mundo ya daba vd. en cambio su dinero á
los elementos de la órbita calculada COlllnl el so): prod~l(',iendo aol presentarse una luz sus amantes.
.icnbnmos de decirlo, Lo que aumenta el semejante a la del día; I ***
interés de estas investigaciones, es el hecho I Los meteoros detonantes, Ó bólidos cuya Llegó al Tandil un famoso doctor que
de que hasta aquí la rnayor parte de los esplosion se asemeja á la. de una pieza de anunció que poseia el secreto de resucitar á
búlidus cuya órbita ha podido calcularse art illeria, al retumbo del trueno, Ó la sacu- los muertos,

upro xiurotivuruente signen trayectorias pa- dida de un tern blor de tierra; Fué tal la indignncion que la incredu li­
rabúl ica-; (Jara un nú.neru muy corto se Las caidas de piedras Ó de masas metálí- dad produjo en los habitantes, que el doctor
ha u encontrado elementos ~JiperbúJ!Los. En caso A los fragmentos de estos meteoros se tuvo que refugiarse en casa del Juez de

el coso part icu lar mencionado, la órbita les dá el nombre especial de aerolitos Ó Paz, ul que dijo que se comprornetia á efec­
elipticu seria menos escéntrica que la de mejor de meteoritos, sea que cuignn aislados tuar el milagro al cabo de quince dios'
l\larle. ~il unu palabra, seria una órbita (, en masas abundantes. Esta última clase durante cuyo plazo le pedia que 10 tuviera

cornpurab lc tÍ la de un gran número de de fenómenos ha sido natnralrneute objeto vigilado pura que no se escapara y se con-
"peqneiio~ planetas. de estudios especiales, en los qne hno inter· vencieran todos de su bnena fé.

El informe sobre los nze/eoros lunúnosos venido la químicR, la mineralojia y h:l Accedió el Juez, -continuando la inCl"edu-
es rpdaelad(, pOI" M. S. HCl'schell, hijo de geologiao llidad en el pueblo; pero el día antes de
~il' .Jhon }-Iel'schf~!:, que consogl'u con una Conlo ya lo hemos hecho notar antes, ell cllmplil"Se el plazo empel:ó el temor de que
~~dieacin[j especial su tienlpo liLrc al estu- hOl'izollte de este dominio de la ciencia el médico dijelou la verdad, y fueron rou­
(JIU de la a,stronomia meteórica. Pooloiamos a~tronórnica, muy reducido en su principio, chus pel"SOnaS asustadas á ofrecerle gl"uncles
.ag¡'('gar 8U~1 much?s hechos curiosos, t~les se ha dilatado considerablemente desde que cantidades porque se marchara. Unos ale­
C,Ol/lÜ la calda de pIedras que tuvo illga~ en los órbitas de I..s meteoros, ya aislados ó en gllban el temor de ver resucitados á sus

8oko BRnya ul noresle de Alexinatz el 13 grupos, han sido calculadas con cicI·ta-pre. acreedore~; otros temian encontrarse con
de Octuure de 18i7, I~)s .bólidos detonailtes cisiou, y que se ha reconocido un lazo, una un enemigo; otros tembluhan ante la idea

o~sel'va~lJs el 20 de NOVIembre del mismo estrecha relacion eutre los fenómenos me. de ver surjir á los parientes que les habian
RilO en di verso, pu ntos de los Estados-Unidos teóricos y los fenómenos Cometarios. Nu Dca leO'ado sus bienes etc, etc.

y el 23 en Inglotel'ra, las observlicionp.s de se alentará bastante á los que se intel'esan El médico no aceptaba aquellll9 PI'oposi.

la I~Ja:rlJr p[~rte de lus. enjarnbres meteóri· por las ciencias, para que contribuyan, con ciones por temor de fultar al compromiso

c~s~ los Lyrldes de Abril, los Perseides que sus observaciones propias ó con la comuni contraido con elJucz de Paz cuando apare-
hlcleron.su aparicion hácia cll0 de Agosto, cacíon de las de los testigos espontR.neos, á ció este y le dijo: '
los LCf'(Jufes que hnn vuelto,' C b o • • \_

. (o U s r o sel Vilo enriquecer lnfolomes semejantes al del -Oiga vd, docto..: antes de ver eo ml
do~ en los EstAdos-UlllrlOS V en Ingl t C't ' d 1 l o

. a errA, oml e e os "lelcoros um~nosos. casa de nuevo á oli suegra, prefiero dar á
en la noche del 14 de No\·iembrc. PAUL BERT • t

Los dos mAS fumosos de estog elljambl"eS . v~. cuatro mil pesos y que se vaya es a
) d' mIsma noche oSOn os e Agosto y de N{)vielllbre, que,
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